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RESUME_l!

tA DTSCRIMINACON §OCIOCULTURAL DE LO§TóVENE§ DE CIUDAD §ATELITE, HACIA LOS

¡évgNrs or orR*szonEs sr i¡üusns rr gterrc.

(ESTUDIO DE CASO: D|§COTECA "PERICOS")

La presente investigación estudia las relaciones socioculturales "discriminatorias"
que reproducen los jóvenes de Ciudad Satélite, hacia los jévenes de otras zonas de
la ciudad de EI Alto, en la Discoteca Pericos.

Planter{rd+me la sigrriente pregunta y obj$iv*:

¿Cuáles son Ias bass objetivas y que expresiones subjetivas adquiere la
discriminación sociocultural que ejercen las jóvenes de Ciudad Satélite, que asisten
a la Discoteca 'oPericos", hacia los jéveres que provienen de otras zonas de la
Ciudad de El AIto?

Identificar e interpretar las bases objetivas y las expresiones subjetivas que
adquiere la discriminación sociocultural que ejercen los jóvenes de Ciudad
Satélite, que acuden a la Discoteca "Periros', hacia los jévenes que provienen de
otras mnas de I¿ Ciudad de El Alto.

Lleganüo a las siguiertes corclusiones:

Las bases objetivas y *presiones subjetivas es que se acredita la diseriminación
sociocaltarul en los jóvenm de Ciudad §atélite, respecto a sus pares de otras zonas;
La discrimiuasióu sociocultural se maüifiesta: a) por la apropiación territarial o
soeio-espacirJ, parqnr generail nü(ryos espaeios de socialiarióa, vírculor sociales e
imaginarios colectiyos ; b) por sus prejuítios socioculturales que generan una
distancia social, asociando en un determirado estereotipo las prácticas culturales,
estigmatizandc otras presencias en ln discoteca Pericos, y c) por actitudes
dnoeéntricas que hacen evidente criticas excesivas e intolerancia a otras formas
de exprtsiás sffiaeultural y pl**m*r los ronsuüo§ € ide*tid*de* culturales
considerados superiores.
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INTRODUCCIÓN 

 

La discriminación sociocultural es una práctica que está presente en todas las sociedades, sin 

embargo, es más intensa y perniciosa en algunos segmentos sociales donde prevalecen 

determinadas características históricas, sociales y culturales, en los que el escenario de 

discriminación define sus relaciones, prácticas y estilo de vida. 

En una primera aproximación a la problemática, respecto de la discriminación sociocultural 

en  la Ciudad de El Alto, hay que tomar en consideración que esta ciudad se había consolidado 

formalmente en el año de 1985 como ciudad y capital de la Cuarta Sección de la Provincia 

Murillo, a la vez se había afianzado como un lugar de transición de la migración rural – 

urbana, es decir un lugar de paso, que posteriormente se convirtió en un lugar definitivo para 

migrantes provenientes de otras ciudades, especialmente de las provincias paceñas y centros 

mineros.  

En ese contexto se conformó Ciudad Satélite, una zona “Ciudad primigenia” dentro de otra 

Ciudad, heredó algunas de las características de la Ciudad de El Alto como espacio anfitrión, 

aunque con el pasar del tiempo los primeros y subsecuentes habitantes desarrollaron una 

imagen y un discurso diferenciador en relación a las otras zonas de la ciudad de El Alto 

mediante contrastes geográficos, materiales, socio-económicos y culturales.  

Fue importante para los habitantes de Ciudad Satélite su conexión directa con la Ciudad de 

La Paz, sin pasar por la Ceja, así como fue en su época la línea divisoria definida por las 

rieles del tren que encerraban hacia el sur a Ciudad Satélite y otras zonas (como por ejemplo: 

Villa Dolores, Villa Exaltación, entre otras) y hacia el norte a las Villas como la 16 de julio, 

Ballivián, Alto Lima y Villa Esperanza. Este momento fundacional marcó una percepción en 

el imaginario colectivo de los habitantes de “Satélite” como: “una Ciudad secundaria, Ciudad 

dormitorio, Ciudad isla” y otras denominaciones que la perfilaron hacia una Ciudad derivada, 

como un excedente de la ciudad de La Paz.  

Según el proyecto habitacional promovido por el Consejo Nacional de Vivienda (CONAVI, 

1966) la construcción del modelo “moderno” de la vivienda y el uso de materiales de mejor 

calidad (en comparación a las utilizadas hasta ese momento en otros barrios), la composición 

socioeconómica de sus primeros pobladores (Autoridades ministeriales, militares, fabriles, 

maestros empleados públicos y policías, que “no eran campesinos, ni alteños”) y el acceso a 

los servicios básicos incipientes y educativos, desde los primeros años de asentamiento, 

marcaron algunos rasgos del estilo de vida y desarrollo de la primera generación en esta zona.  

La segunda generación en Ciudad Satélite1 ya había consolidado los logros en servicios 

básicos, transporte e infraestructura (de educación, salud, espacios de recreación, avenidas, 

calles, comercio y plazas). Estas condiciones y bases objetivas crearon ciertas condiciones y 

expresiones subjetivas en los hijos de la segunda generación (que vendrían a ser la tercera 

generación2), que determinaron sus comportamientos, formas de consumo material y 

                                                           
1 Según el entrevistado Pedro Strelli un alto porcentaje de esa segunda generación es profesional. 
2 Para la presente investigación es el universo poblacional de estudio, que oscilaría entre las edades de 19 a 25 

años, para tener mejor conocimiento del caso ver el objeto de estudio.  
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simbólico, códigos de comunicación y reconocimiento mutuo en determinados espacios al 

interior de la zona Ciudad3.  

Así, las condiciones materiales y  socioeconómicas de los habitantes de Ciudad Satélite y las 

relaciones subjetivas con las demás zonas e instancias públicas de la sociedad boliviana 

consolidaron un grado de discriminación  basadas en la reproducción de una cultura local y 

socio cultural con fuerte base en una apropiación socio-territorializada,que confluyeron 

subrepticiamente en la reproducción segmentada de prejuicios sociales, culturales y raciales, 

prejuicios que a la larga confluyeron a determinar ciertas  prácticas y actitudes etnocéntricas 

de su población juvenil, respecto de sus pares de otras zonas de la ciudad de El Alto. 

El comportamiento y las actitudes de los jóvenes de la tercera generación de Ciudad Satélite, 

en consecuencia, ha conformado un sistema de códigos al que no logran acceder los otros 

jóvenes (de las otras zonas); Podría decirse que estos no poseen la competencia cultural y la 

comunicación está más o menos escindida o se hace difícil, ya que como éstos jóvenes 

carecen del código Satéliteño, en la discoteca Pericos, se sienten perdidos en un caos de 

sonidos, ritmos, colores y líneas de acción. Esto explicaría la diferencia de los gustos en 

música, vestimenta, alimento, apariencia personal, diversión, comportamiento, 

responsabilidad, y las maneras de comunicación e interacción. En este entramado de 

relaciones simbólicas los jóvenes de Ciudad Satélite construyen –cotidianamente– un 

imaginario de “superioridad” y diferencia respecto de los otros jóvenes, incluso en la red de 

internet empieza a circular el mensaje (otrora de persona a persona) “Soy de Ciudad Satélite, 

no soy alteño”. Podría decirse que la modernidad ha profundizado las tendencias de 

discriminación en la zona, lógicamente esto derivaría en la subjetivación de factores 

socioculturales, pues ahora conciben las diferencias como consecuencia del color de la piel 

y el origen étnico.  

Precisamente, el problema que estudia esta tesis, tiene que ver con esta temática, puesto que 

si bien la discriminación se da en otros espacios, probablemente en unidades educativas, salas 

de internet, en esquinas concurridas, plazas, espacios deportivos, canchas de futbol, básquet, 

volibol mercados, entidades bancarias, hospitales y otros, la presente investigación se 

concentra en un espacio de recreación-diversión, como es la Discoteca Pericos, ya que ese 

espacio de socialización deja  visualizar ciertas estructuras latentes del colonialismo interno 

que desde lo subjetivo inciden, consciente e inconscientemente, en la reproducción de 

prácticas en un ámbito supuestamente abierto al público, pero que se vuelve casi exclusivo 

para los jóvenes de la zona. Por tanto la Discoteca Pericos, se ha constituido en un lugar de 

inclusión/exclusión. De inclusión entre los considerados iguales, por ser miembros de la 

misma zona (vecinos), por sus características sociales, sus rasgos físicos, étnico culturales, 

vestimenta, comportamientos, además del lenguaje y su economía simbólica; de exclusión, 

por el marcado derecho territorial y factores de ascendencia social. 

En consecuencia, la investigación describe sistemáticamente las relaciones de discriminación 

sociocultural y los aspectos que inciden en su reproducción, es decir se trata de identificar e 

interpretar las bases objetivas y expresiones subjetivas de la discriminación que se producen 

en la discoteca Pericos por parte de los jóvenes residentes en la urbanización de ciudad 

                                                           
3 Uno de esos espacios es la Discoteca Pericos, un espacio de socialización, de aprendizaje, de códigos de 

autovaloración y construcción de una identidad juvenil. 
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Satélite, hacia los jóvenes que provienen de otras zonas de la ciudad de El Alto, focalizando 

un escenario específico como es este centro nocturno ubicado en la zona de estudio.                                                                                                                                        

La identificación de la problemática (de la discriminación sociocultural) se articula con las 

motivaciones, preocupaciones y una experiencia personal de labor con jóvenes trabajadores 

en varios contextos de la ciudad de El Alto, en los cuales se pudo notar que las relaciones 

sociales entre pares (los comportamientos, las actitudes, los estilos de vida y los proyectos 

personales y familiares) son diferentes e incluso contradictorios. A partir de esa experiencia 

es que se logró identificar dos segmentos sociales diferentes, que forman de alguna manera 

los extremos del entramado de relacionamientos sociales en esta urbe.  

Uno de ellos (los jóvenes de otras zonas de la ciudad de El Alto) está caracterizado por su 

reciente acceso a servicios básicos, transporte, bajos ingresos o falta de empleo y aspectos 

relacionados con la vulnerabilidad en el desarrollo humano. Las problemáticas que enfrentan 

en su cotidianidad (estos jóvenes) están asociados al abuso intrafamiliar, familias 

desintegradas, falta de empleo, embarazos no deseados, drogadicción, alcoholismo, 

alimentación  inadecuada, falta de orientación o apoyo afectivo  por parte de los padres  (lo 

que suele conducir a una particular forma de concebir la vida y sus relaciones con los demás). 

El otro segmento (jóvenes de Ciudad Satélite), con mejores servicios básicos, más integrado, 

donde las familias muestran un grado mayor de instrucción, en síntesis con mayor desarrollo 

humano, donde las cuestiones que afectan a los jóvenes son más o menos similares a las del 

otro segmento, aunque menos intensas y con la diferencia de que en el primero, en general, 

dichos problemas son tratados públicamente, con intervención de la policía e incluso de los 

medios de comunicación. En cambio, en el segundo, la tendencia es a tratarlos en el ámbito 

privado y hacer todo lo posible para resolverlos al interior de la familia o entre vecinos, 

evitando al máximo la intervención de los medios de comunicación y de la policía.  

Los miembros de esos segmentos tienen similares y a la vez diferenciados patrones de 

consumo material (vestimenta, aparatos de información, comunicación: celulares, tablet’s, 

laptop’s o computadoras con internet y lenguaje depurado), consumo simbólico: (música, 

moda, las emociones por los gustos) y  apariencia personal (asistencia a gimnasios, centros 

de belleza y estética, Spa), todo esto se traduce en un sistema codificado de comportamientos 

y actitudes, dicho sistema actúa como un factor social diferenciador respecto de los demás 

grupos, ya que delimita sus comportamientos y relaciones. 

La pregunta general surgió a partir de ese primer acercamiento en torno al trabajo de campo 

exploratorio realizado el año 2011. La interrogante general4, en sentido estricto, se consolidó 

en una conjetura5que se trata de responder y demostrar con la investigación, es decir se 

demuestra la manera en que unos y otros representan y reproducen la discriminación social 

y cultural. En consecuencia, la construcción del objeto de investigación tiene relación directa 

con la discriminación sociocultural, e incluso, va más allá, ya que en realidad la tesis  no solo 

demuestra  que hay sentidos de discriminación, sino también hace el esfuerzo de explicar en   

                                                           
4 Ver preguntas de investigación: pag.8. 
5ya que en la intención de llegar a un nivel analítico – explicativo la pregunta general asume la forma de 

hipótesis de trabajo. 
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cómo se expresa(expresiones subjetivas) y en qué se apoya (bases objetivas) dicha 

discriminación.    

En cuanto a los componentes, la investigación se divide en dos partes: la Primera Parte 

presenta el Marco referencial y Aspectos metodológicos, en este grupo se señalan dos 

capítulos, el primero (Cap.1) está relacionado al Tema, la justificación, el problema, los 

objetivos, el método y las técnicas que se utilizaron para realizar esta investigación. También 

en este capítulo se presenta el Balance del estado de la cuestión y el Marco conceptual 

referido al carácter de la discriminación sociocultural, sobre la base de sus tres ejes temáticos: 

la Apropiación territorial (o socio - espacial), los Prejuicios socioculturales y las Actitudes 

etnocéntricas. El segundo capítulo (Cap.2), define, describe y delimita (tanto: temporal, 

espacial y poblacional) el Objeto de estudio. 

 

En la Segunda Parte se presentan los resultados y/o hallazgos empíricos. Esta parte se divide 

en cuatro capítulos, el primero (Cap.3) presenta los hallazgos respecto a la Apropiación 

territorial o socio espacial de los jóvenes en la urbanización de Ciudad Satélite, el segundo 

(Cap.4) presenta los resultados sobre Prejuicios socioculturales y el tercero (Cap.5) analiza 

las Actitudes Etnocéntricas. Y cuarto se pasa a la presentación de las conclusiones (Cap.6) y 

finalmente se muestran la bibliografía y anexos correspondientes.  

 

Los resultados de la investigación pretenden aportar con algunas ideas que permitan 

disminuir el impacto de los factores de la discriminación sociocultural en la ciudad de El Alto 

y en otros contextos, mediante algunos insumos informativos para la formulación de políticas 

públicas locales y nacionales dirigidas a los jóvenes, con la intervención de las 

organizaciones sociales, municipales y gubernamentales. 
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PRIMERA PARTE: ESTRATEGIA METODOLOGICA  

 

CAPITULO 1 

 

MARCO REFERENCIAL Y ASPECTOS METODOLÓGICOS 

 

 

1.1 Tema de investigación 

 

La discriminación sociocultural de los jóvenes de la urbanización de Ciudad Satélite sobre 

sus pares de otras zonas de la Ciudad de El Alto, en un espacio de construcción de identidad, 

de reconocimiento, de inclusión y exclusión, localizada en la urbanización de Ciudad Satélite, 

la llamada Discoteca Pericos. 

 

1.2 Justificación y/o relevancia del tema de estudio 

 

El trabajo de investigación nace por la necesidad de identificar las bases que influyen en las 

expresiones de discriminación sociocultural de parte de los y las jóvenes de la urbanización 

de Ciudad Satélite hacia sus pares que provienen de otras zonas de la ciudad de El Alto. 

 

El tema es relevante por las características de la construcción de una identidad local en la 

urbanización Ciudad Satélite, cuyos orígenes se remontan a las décadas de 1960-70, y la 

adscripción social de sus habitantes a la clase media de aquella época. A diferencia de otras 

zonas de la ciudad de El Alto cuyos vecinos fueron en su mayoría migrantes del área rural 

(Guaygua, 2010). Según el proyecto habitacional elaborado por el Concejo Nacional de 

Vivienda (CONAVI, 1966) promovido por el gobierno de René Barrientos, la Urbanización 

de Ciudad Satélite inicialmente fue habitada por un conglomerado de ciudadanos 

provenientes de centros mineros, de ciudades del interior de la república, profesionales, 

maestros, empleados públicos, militares, fabriles, policías y otros con cierto grado de 

educación, que tenían empleo e ingresos fijos. Estas diferencias de origen, respecto a las 

demás zonas de la ciudad de El Alto (de asentamientos espontáneos) replantearon la cuestión 

de la construcción territorial en torno a determinados factores como una identidad 

territorializada, de pertenencia étnica, actitudes y comportamientos singulares, que marcaron 

la estructura del universo simbólico y representaciones de sus habitantes.  

 

En ese contexto, se presentan aspectos socioculturales que se expresan en actitudes 

etnocéntricas y prejuicios socioculturales enraizados en el supuesto origen de sus habitantes. 

Allí es posible observar el antagonismo entre lo urbano y lo rural, entre lo citadino y lo 

indígena, aspectos que llevan a identificar relaciones sociales conflictivas como es la 

discriminación por parte de los jóvenes de la urbanización de Ciudad Satélite, frente a los 

jóvenes de otras zonas de la Ciudad de El Alto; similar a otros contextos urbanos de nuestro 

país.  

 

La discriminación de los jóvenes de la zona Ciudad Satélite hacia otros grupos, mediante 

prejuicios y estereotipos se visibiliza casi cotidianamente. Sin embargo, se da con mayor 

intensidad cuando un “diferente” penetra sus espacios de socialización. Estos síntomas de 
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discriminación sociocultural entre jóvenes de diferente procedencia, motivaron a investigar 

sus circunstancias y móviles, desde una perspectiva del análisis de los comportamientos y 

percepciones, adoptados individual y colectivamente en los grupos conformados en la 

mencionada urbanización. 

 

Si bien existen estudios realizados con anterioridad en la ciudad de El Alto, desde la 

sociología urbana, que permitieron desarrollar y aplicar conceptos y enfoques teóricos acerca 

de los comportamientos, actitudes, prácticas de y entre los jóvenes en la ciudad de El Alto, 

como la construcción de nuevos códigos de identidad, su socialización, participación política 

en espacios de la vida cotidiana: en el barrio, la escuela, centros de recreación, en el trabajo, 

y en otros espacios (Ver balance del estado de la cuestión), sin embargo los mismos no tratan 

con exactitud temas relacionados a la discriminación sociocultural en contextos de recreación 

cerrados. Con esta investigación se quiere realizar el acercamiento al tema, a partir de ciertos 

aspectos teóricos que sirven de referentes para indagar y entender su complejidad.  

 

1.3 . El problema de investigación 

 

1.3.1. Identificación del problema 

 

Bolivia es una sociedad fragmentada y segmentada socialmente, a lo que se añaden los 

problemas de los estereotipos sociales y culturales, relacionados con la discriminación racial 

y por razones económicas y sociales así como a actos hostiles de unos grupos sociales hacia 

otros.  

 

Según Fredrik Barth: “Estas relaciones de discriminación se generan de unos grupos hacia 

otros en general, y entre los segmentos generacionales de los mismos en particular” (Barth, 

1998:123). Los rasgos que caracterizan a la población de la ciudad de El Alto, están 

permeados por estas relaciones y están estructurados por la migración rural-urbana, en estas 

relaciones influyen de sobre manera los aspectos sociales y culturales, así como lo señala 

Guaygua: 

 
Los migrantes han tenido que utilizar su capital social para conseguir ciertos 

objetivos como un trabajo estable, ayudados fundamentalmente por los 

parientes. En cambio, en otros sectores sociales como los barrios de Villa 

Adela y Ciudad Satélite, los pobladores tienen propiedades culturales 

legítimas heredadas de su origen social, pero invierten permanentemente en 

su capital cultural para mantener un status social de acuerdo al modelo 

occidental urbano. (Guaygua et al., 2009: 15). 

 

La cita anterior da cuenta de que en la ciudad de El Alto circulan diferentes capitales sociales 

y simbólicos que transitan entre el modelo occidental urbano y el capital comunal de los 

migrantes, dado que hay un gran número de migrantes de primera generación que aún 

constituyen la ciudad de El Alto. Para los propósitos de la investigación, este tránsito 

configura una tensión entre lo moderno de la sociedad que ha producido espacios de ocio y 

diversión como la discoteca, frente a la presencia de lo tradicional expresado en diversas 

prácticas culturales y rituales; en ese escenario es que los jóvenes se hallan inmersos en una 

crisis de sentido, expresadas por ejemplo: en la falta de entendimiento con su contexto, por 
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eso las respuestas más frecuentes de las y los jóvenes es: ‘mis padres no me entienden’ o ‘yo 

no soy alteño’. 

 

En esa trama de aprehensiones y disposiciones, algunos autores (Guaygua, 2009; Marchant, 

2000) señalan que la discriminación sociocultural es un factor que obstaculiza la inserción 

social de los jóvenes discriminados, lo cual probablemente, les impide acceder a la educación 

y a un empleo con oportunidades. Sin embargo, esta interpretación parece corresponder a 

sociedades en las que los discriminados constituyen grupos minoritarios que buscan 

incorporarse al sistema social dominante donde los elementos culturales, sociales y 

económicos son predominantes. Esto ocurre, por ejemplo con los migrantes u otros grupos 

en ciudades ya establecidas como en las de Estados Unidos, México y otros. Sin embargo, 

este tipo de discriminación, en  la ciudad de El Alto, no puede ser asimilada a esa 

interpretación por las siguientes razones: en primer lugar, la ciudad de El Alto tiene una 

población relativamente homogénea (étnica y culturalmente), ya que la mayoría de sus 

habitantes provienen de las provincias aymaras del departamento de La Paz; y segundo, los 

jóvenes discriminados no pertenecen a grupos minoritarios sino a la mayoría de la población 

que a su vez ocupa gran parte del territorio alteño. De esta forma la problemática planteada 

de la discriminación obedece a otros factores asociados (tanto estructurales y subjetivos), 

como el caso de que la discriminación es más bien territorializada por las bases objetivas de 

una apropiación territorializada que realizan los sujetos sociales en un espacio abigarrado y 

segmentado socio-históricamente, aquello que ha imprimido gradualmente la diferenciación 

social en la ciudad de El Alto. 

 

Por otro lado, se deben considerar las expresiones subjetivas propias de la discriminación, 

que se originan en este enclave demográfico que es la urbanización de ciudad Satélite. Siendo 

que la discriminación y el racismo vienen a constituirse como uno de los problemas más 

comunes producidos en una sociedad históricamente fragmentada, cuyo efecto subsecuente 

-en las prácticas subjetivas- readecua los márgenes de inclusión y exclusión social. Así 

mismo este problema no se limita a una mentalidad o una percepción sociocultural 

restringida, sino que se expresa en determinados comportamientos y conductas prejuiciadas 

que marcan la dinámica y fortalecen el campo diferenciador, por tanto los prejuicios 

socioculturales se constituyen también en una expresión subjetiva que se da por la 

apropiación históricamente territorializada que es sedimentada por las relaciones sociales 

subjetivas que acaecen en ese proceso histórico. 

 

En ese sentido la discoteca Pericos situada en la urbanización de Ciudad Satélite puede 

mostrar un contenido social no muy bien divulgado de la ciudad de El Alto, su aparición no 

es casual, como también no es casual la dinámica que hay en ella. Si uno observa con 

detenimiento la condición social y étnica de los jóvenes que asisten a las discotecas de Río 

Seco6 o incluso de la zona 12 de octubre (ubicada en  dicha ciudad), notaría que no se trata 

de la misma población que asiste a la discoteca Pericos, aquí se puede observar otra expresión 

subjetiva, las llamadas actitudes etnocéntricas,  ya que tanto actores de Ciudad Satélite como 

actores de otras zonas,  expresan en muchos espacios sociales lo étnico, donde se entrecruzan 

                                                           
6 En esta zona hay una mayoría de migrantes aymaras de parte de comunidades indígenas del Lago Titicaca 

como gente de Huatajata, Taraco y otros.  
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jerarquizaciones simbólicas y sobre todo un complejo sistema articulado y corpóreo  de 

diferencias sociales estamentarias. 

 

Por tanto, cuando se hace referencia al carácter de la discriminación social y cultural 

necesariamente hay que hacer referencia a unas bases objetivas y en ella a la apropiación 

territorializada históricamente; a unas expresiones subjetivas que son los prejuicios 

socioculturales y las actitudes etnocéntricas que derivan de esa construcción socio histórico. 

Con éstos antecedentes anteriormente enunciados es posible plantear el problema general 

plasmado en las siguientes preguntas de investigación: 

 

1.3.2 Preguntas de investigación 

 

a. Pregunta general 

 

¿Cuáles son las bases objetivas y que expresiones subjetivas adquiere la 

discriminación sociocultural que ejercen los jóvenes de Ciudad Satélite, que asisten a 

la Discoteca “Pericos”, hacia los jóvenes que provienen de otras zonas de la Ciudad 

de El Alto? 

b. Preguntas específicas 

 Bases Objetivas 

¿A partir de qué aspectos se establece la apropiación territorial de los jóvenes de 

Ciudad Satélite, que acuden a la Discoteca “Pericos”, y cómo se expresa en su 

relación con los jóvenes que provienen de otras zonas de la Ciudad de El Alto? 

 Expresiones Subjetivas 

¿Cómo se expresan los prejuicios socioculturales de los jóvenes de Ciudad Satélite, 

que acuden a la Discoteca “Pericos”, en relación a los jóvenes que provienen de otras 

zonas de la Ciudad de El Alto? 

¿Cómo se establecen las actitudes etnocéntricas y comportamientos de los jóvenes de 

Ciudad Satélite, que acuden a la Discoteca “Pericos”, hacia los jóvenes que provienen 

de otras zonas de la Ciudad de El Alto? 

1.4 Objetivos de la investigación 

 

1.4.1 Objetivo general 

 

Identificar e interpretar  las bases objetivas y las expresiones subjetivas que adquiere 

la discriminación sociocultural que ejercen los jóvenes de Ciudad Satélite, que acuden 

a la Discoteca “Pericos”, hacia los jóvenes que provienen de otras zonas de la Ciudad 

de El Alto. 
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1.4.2 Objetivos específicos 

 

Definir los aspectos que permiten establecer la apropiación territorial de los jóvenes 

de Ciudad Satélite, que acuden a la Discoteca “Pericos”, y su expresión en la relación 

con los jóvenes que provienen de otras zonas de la Ciudad de El Alto. 

Determinar y analizar los prejuicios socioculturales de los jóvenes de Ciudad Satélite, 

que acuden a la Discoteca “Pericos”, en su expresión hacia los jóvenes que provienen 

de otras zonas de la Ciudad de El Alto. 

 

Conocer, establecer y describir las actitudes etnocéntricas y comportamientos que 

expresan los jóvenes de Ciudad Satélite que acuden a la Discoteca “Pericos”, hacia 

los jóvenes que provienen de otras zonas de la Ciudad de El Alto. 

 

1.5 Metodología 

 

La presente investigación surge a raíz de una primera inquietud en sentido de investigar un 

fragmento de la realidad que tiene que ver con la discriminación sociocultural en la 

urbanización de Ciudad Satélite, manifestado por los jóvenes que habitan el mencionado 

lugar y que es reflejado en sus actos de relacionamiento en lugares de esparcimiento nocturno 

como es la Discoteca Pericos. 

 

El tipo de estudio es “descriptivo, explicativo y analítico”, porque se describen las 

características del proceso de discriminación sociocultural, y se explican las causas que 

intervienen en su producción y reproducción. Así mismo se analizan los significados que 

emanan de ese relacionamiento, ya que es en función del interaccionismo simbólico (Blumer, 

1982) que las personas asumen posibilidades de acción, identidades y distancias críticas 

respecto a lo que representan los otros sujetos. Por tanto, este trabajo asume como enfoque 

de análisis al paradigma del “interaccionismo simbólico” que sirve en este caso para 

identificar e interpretar las características, significados, procesos de construcción y 

reproducción de las diferencias y desigualdades  que se operan en la discoteca Pericos. 

 

 

El método de investigación es de carácter cualitativo, ya que fue el más recomendable por 

tratarse de un fenómeno vinculado con la apropiación territorial o socio-espacial, los 

prejuicios socioculturales y actitudes etnocéntricas que asumen los sujetos en una 

determinada estructura social; este método se ha constituido como un instrumento que nos 

permitió interiorizarnos en el entramado simbólico de las subjetividades juveniles (Yapu, 

2006), es decir  en su universo cultural y en las subsecuentes percepciones que tienen sobre 

sí mismos y sobre los jóvenes de otras zonas de la Ciudad de El Alto.  

 

Mediante procesos de diálogo entre el investigador y el sujeto investigado o sus interlocutores 

se logró, en primera instancia, definir la apropiación/territorial (o socio-espacial), una vez 

definida esta base objetiva se logró, en segunda instancia, determinar y establecer dos bases 

subjetivas: sus prejuicios socioculturales y actitudes etnocéntricas, tomando como referencia 

a los jóvenes que no pertenecían a la zona. De tal forma que cualificando la información nos 
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introdujimos en el ámbito de la discriminación sociocultural entre jóvenes de distinta 

procedencia y ascendencia. 

 

Los datos empíricos han sido recolectados en dos diferentes tiempos, en una primera 

instancia el año 2011, este ha sido el primer momento de acercamiento y construcción de lo 

que sería el objeto de estudio, en esta primera instancia se pudo realizar un trabajo de campo 

de carácter exploratorio y descriptivo, es decir, se recolectó información en la discoteca 

Pericos y en algunas zonas de la ciudad de El Alto, además de demarcar los lineamientos 

problemáticos e hipotéticos7 de la investigación, es decir se plasmaron las interrogantes como 

conjeturas que posteriormente el trabajo investigativo se encargó de verificarlas. La 

operacionalización de aquella conjetura es la que se desagregó en interrogantes y variables 

de la investigación, en base a estos dos procedimientos es que se pudo estructurar todo el 

contenido base y lógico del presente trabajo, además de realizar aquel análisis inicial.  

 

En una segunda instancia, después de tener todo el bagaje empírico y metodológico, el año 

2013 se empezó a analizar dichos datos (y otros datos recogidos en la misma gestión) respecto 

a las variables: apropiación territorial, prejuicios socioculturales y actitudes etnocéntricas, 

con lo cual la sistematización de la información había pasado dos procesos en su ejecución, 

esto ha significado una doble ventaja por su mirada y por su ajuste a un hecho concreto dado. 

Finalmente, todo esto pasó por una formulación teórica para presentarla luego como el 

informe final de investigación. 

 

1.5.1 Técnicas e instrumentos 

 

Las técnicas e instrumentos utilizados corresponden al método cualitativo como ser: guías de 

entrevistas semi-estructuradas a informantes comunes y claves, y la observación directa no 

participante y casi encubierta (Barragán, 2001), esta fue una técnica que se aplicó en la 

primera fase de exploración, además del empleo del diario de campo para realizar 

descripciones y anotar situaciones de importancia. En una segunda fase se contactó con los 

informantes clave para realizar las entrevistas en profundidad fuera de la discoteca y en 

horarios diurnos. 

 

Mediante la observación directa no participante, en la Discoteca Pericos se describió y  

registró en el diario de campo: la ubicación geográfica, infraestructura, servicios, personas 

que atienden, personas  que animan (DJ), propietarios, guardias de seguridad, distribución de 

los clientes,  pista de baile, decoración y el tipo de música, también se observó la interacción 

de y entre los jóvenes; se observó el uso de símbolos, tipo de consumo de bebidas, ropa, 

lenguaje, gestos, la llegada de algunos de ellos (as) en autos deportivos o de lujo, el ingreso 

de los jóvenes, etc. 

 

Entre los obstáculos que se atravesó (a la incursión al local), en primer lugar está la negativa 

del dueño de la discoteca y la susceptibilidad que podría crearse ya que una persona mayor 

quería ingresar de manera “sospechosa” a un ámbito netamente juvenil, por lo que se tuvo 

que recurrir a un dirigente con fuerte influencia política en la zona (Lic. Pedro Strelli), el cual 

demandó amistosamente el permiso para que se pueda ingresar al local. Bajo un acuerdo de 

                                                           
7Por ejemplo, la conjetura de que las relaciones en la discoteca expresaban discriminación. 
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palabra y de un pacto de intereses (tanto del Presidente del comité central cívico de Ciudad 

Satélite, como también por parte del dueño de la discoteca, se logró ingresar al local). De tal 

forma que este mecanismo se consolidó como el medio para encaminar nuestra incursión y 

acercamiento al ámbito de estudio.  

 

Posteriormente se exteriorizo un segundo problema, la negatividad de los jóvenes para 

acceder a ser entrevistados, uno, por la desconfianza de estos y por el mucho interés 

expresado para entrevistarlos, y dos, por ser una persona mayor la entrevistadora, por tanto, 

se tuvo que buscar los mecanismos más convenientes para este cometido. Bajo este objetivo 

se logró reconocer en la discoteca a un joven que en su adolescencia era amistad de uno de 

los miembros de la familia (de la entrevistadora), el joven era un líder natural visible de la 

discoteca, apodado formalmente como el “Fideo”8, con quien en un diálogo imprevisto se 

logró concertar una cita en una cafetería para entrevistarlo y luego explicarle los motivos y 

pormenores de la investigación. Para contar con su colaboración se le realizó invitaciones y 

estímulos simbólicos y económicos, de esta forma se logró el concurso del “fideo”, este se 

consolidó como el informante clave de la investigación9. 

 

Ulteriormente, la selección de los jóvenes que asisten a la discoteca Pericos se realizó 

utilizando la estrategia de la bola de nieve, a través del informante clave Fideo, quien 

identificó y proporcionó datos básicos y de importancia para realizar el trabajo de campo. 

También este informante facilitó y coordinó el encuentro con los otros jóvenes que eran 

clientes recurrentes o asiduos de la Discoteca Pericos, predisponiéndolos y facilitándolos 

para las entrevistas en cafeterías, pizzerías, heladerías y restaurantes de la zona. Los jóvenes 

entrevistados residentes de la urbanización de ciudad Satélite, están en una edad entre 19 y 

25 años,  son en su mayoría estudiantes  universitarios, son solteros/as, y conocen muy bien 

la dinámica y funcionamiento de la Discoteca. 

 

Para las entrevistas se diseñó una guía de entrevista semi-estructurada. En total se realizaron 

20 entrevistas a los jóvenes vecinos de Ciudad Satélite que son clientes recurrentes de la 

Discoteca, las mismas que fueron complementadas con 13 entrevistas a otros jóvenes de otras 

zonas de la Ciudad de El Alto, que asisten periódicamente a este centro nocturno de 

diversión10, a quienes se les identificó a través de las peleas y grescas dentro la discoteca 

como también fuera de ella, utilizando, con ellos, también la estrategia de la bola de nieve.  

En general, ellos son oriundos de las zonas Villa Exaltación, Villa Dolores, Santiago II, zona 

16 de Julio, Villa Alemania, Villa Nueva Esperanza,  de estos jóvenes se pudo rescatar  

muchos aportes, que sirvieron como el insumo empírico para la presente investigación, ya 

que muchos de los que asisten a esta discoteca son jóvenes universitarios, grupos juveniles, 

                                                           
8El informante clave apodado “Fideo” como el nombre indica, es una persona de contextura delgada, alta, por 

sus rasgos físicos parece ser de una familia de clase media, vive en Ciudad Satélite, su lenguaje y modales se 

afinca en una estructura sociocultural urbana con ribetes de norteamericano, es soltero de aproximadamente 22 

años de edad, estudiante la UTB (Comercio exterior). Por su simpatía, sociabilidad y alegría ha sido integrante 

de varios grupos musicales como percusionista entre ellos están: “EBANO”, RUMBA 3, ALTO TRAFICO, 

actualmente es integrante de MISTER “YO”.  
9Se hace necesario destacar de que la investigadora es vecina, con hijos jóvenes oriundos de esta zona; estos 

hechos facilitaron, en alguna ocasión, los acercamientos a algunos informantes. 
10 Ver anexo, lista de entrevistados. 
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y en su mayoría estudian, pocos trabajan (jóvenes de Ciudad satélite) en cambio los jóvenes 

de otras zonas en su mayoría trabajan y muy pocos estudian. 

 

Para la reconstrucción histórica de la urbanización de Ciudad Satélite, se realizaron 

entrevistas a dirigentes y vecinos antiguos (se realizaron entrevistas a 8 casos. Ver lista en 

anexos), vinculados a la fundación de la zona, dirigentes y Ex dirigentes del Comité Central 

Cívico de Juntas Vecinales de Ciudad Satélite, esto sirvió para determinar la ubicación 

geográfica, su historia, sociografía (al nacer la urbanización) y en la actualidad. Una de las 

limitaciones fue no poder apoyarnos en un enfoque de género pues las mujeres llegaban a ser 

un elemento importante de carácter simbólico sobre su origen y clase social en Ciudad 

Satélite, y porque nuestros informantes, orientados en función de la bola de nieve, facilitaron 

más informantes masculinos. 

 

1.6 Balance del estado de la cuestión 

 

El balance bibliográfico comprende dos dimensiones: la primera dimensión intenta dilucidar 

el punto de vista de las investigaciones respecto a la juventud y con esto nos referimos a los 

jóvenes en un sentido general, y la segunda dimensión trata de mostrar las posiciones teóricas 

en cuanto a las investigaciones de los jóvenes vinculados a los espacios de ‘ocio’ y 

‘diversión’, sabiendo que éstos últimos se identifican bajo el nombre de discotecas, pubs, etc.  

 

En relación a la primera dimensión, una gran mayoría de los autores concibe juventud como 

una etapa de rebeldía, donde el momento del “cambio” estaría más encarnada que en 

cualquier otra etapa de vida. Touraine entiende el hecho de los jóvenes en su forma 

individualista y que es propensa al consumismo, en una lógica directamente emparentada con 

la modernización que desemboca en una suerte de creación de márgenes sociales (Touraine, 

1992).  

 

Otras tendencias alternativas se encuentran en un pensamiento más crítico, como el de 

Klaudio Duarte, quien examina la cuestión de agrupación en los jóvenes que participan de 

forma activa en movimientos sociales (Duarte, 2002). En esta visión, el joven estaría casi 

obligado a vivir en un mundo adulto-céntrico, lo cual haría que los jóvenes vivan en un 

mundo relegado, como si existiese un factor ordenador que separa el mundo adulto del mundo 

juvenil (Duarte, 2002).  

 

Por su parte, en el trabajo de Mario Margullis y Marcelo Urresti “La juventud es más que 

una palabra”, aparecen datos claves para entender lo que es ser joven. Juventud es un 

término polisémico, cuyo sentido varía según el contexto socio-cultural y material en que es 

usado.  

 

En la interpretación “culturalista” está la concepción de juventud como signo, “… una 

construcción social cultural desgajada de otras condiciones, un sentido socialmente 

constituido, relativamente desvinculado de las condiciones materiales e históricas que 

condicionan a su significante” (Margullis 1996:16). Esta interpretación tiende a simbolizar 

la juventud, como un conjunto de signos estéticos externos del cuerpo que convierten a la 

juventud en objeto-signo, objeto de una estética y finalmente en mercancía, un “vehículo de 

distinción y de legitimidad” (Margullis, 1996:17).  
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Según Margullis el término juventud como categoría socialmente constituida no se refiere 

sólo a una categoría etaria o exclusivamente cultural sino que debe ser analizada desde 

múltiples dimensiones: la simbólica-cultural, fáctica material, histórica y política, en las que 

la producción social se desenvuelve (Margullis, 2000).  

 

Entonces, juventud no es sólo un signo ni se reduce a ciertos atributos juveniles, sino a una 

serie de condiciones como la edad, la generación, el crédito vital, la clase social, el marco 

institucional y el género (Margullis y Urresti, 1998).  

 

Desde la perspectiva de la edad hay que considerar que se articula social y culturalmente, 

como crédito energético y moratoria vital. La edad no es sólo cuestión estadística o biológica 

sino principalmente generacional, mediante el cual se entiende que la generación implica la 

época en que la socialización adquiere características específicas. Entonces, respecto de la 

generación hay que considerar que responde a un proceso constante de diferenciación y 

cohesión, en torno a preguntas permanentes sobre: ¿Soy aún joven?, ¿cuándo lo seré y cuándo 

dejaré de serlo?, que definen algunos elementos generacionales y rasgos identitarios, puesto 

que plantean cuestiones asociadas a las críticas sobre al adulto-centrismo. Esto es, que “… el 

grupo juvenil funciona como mecanismo de identificación de los semejantes y de segregación 

de diferentes” (Margullis, 1998: 78). 

 

Entonces, la comprensión de la categoría conceptual alude a la edad como dato biológico-

estadístico, la construcción social respecto de la pertenencia (moratoria social) y el hecho 

generacional (socialización de ciertos códigos por un determinado grupo que pertenece a esa 

generación y está comprendido en el rango de edad “juvenil”).  

 

En consecuencia desde esta perspectiva se puede analizar las diferentes formas de entender 

la pertenencia al “mundo juvenil” en el área rural/urbana o en las diferentes clases sociales. 

 

Desde la perspectiva de Bourdieu, como aprehensión simbólica, la juventud viene a ser un 

elemento diferenciador de lo generacional, un instrumento categorial que sirve para definir 

gustos, un receptáculo en el que se entrecruzan, agrupan e identifican expectativas comunes 

e ilusiones compartidas. Esta lógica estaría actuando de manera implícita en todo el complejo 

mundo del conocimiento social, no habría ‘datos duros’ como algunos lo aseguran, sino una 

manipulación del dato biológico por el cauce de la construcción social: 

 
No hay nada aquí que no sea banal, pero que a la vez pone de manifiesto que 

la edad es un dato biológico socialmente construido, dotado de intereses 

comunes, y de referir estos intereses a una edad definida biológicamente, ya 

constituye una manipulación evidente. (Bourdieu, 2000: 144). 

 

Sin embargo, esta construcción social de lo juvenil, en cada sociedad, es una variable 

importante a considerar si se trata de estudiar a los jóvenes. Si bien existen muchísimos 

prejuicios sobre los jóvenes: “que son demasiado conflictivos, inseguros, etc.”, se puede 

advertir que también existe un interés de parte de los investigadores por dilucidar a qué se 

debe este estado que ellos critican.  
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En relación con las investigaciones locales sobre jóvenes, siguiendo las descripciones de 

cómo la ciencia social percibe la juventud boliviana, podemos seguir presentando algunos de 

los trabajos acerca de jóvenes de la ciudad. El Programa de Investigación Estratégica en 

Bolivia (PIEB) es la institución que más investigaciones realizó sobre jóvenes, mediante sus 

investigadores buscaron dilucidar el complejo mundo de las relaciones juveniles, entre 

marginalidades y deseos inconclusos.  

 

Uno de los trabajos importantes es el de Germán Guaygua “Ser joven en El Alto, Rupturas y 

continuidades en la tradición cultural”. Este trabajo da pie a la discusión acerca de los 

problemas generacionales entre padres e hijos y a los problemas culturales, pues toma como 

primer acercamiento el hecho de que los padres de los jóvenes alteños son de mayoría aymara 

y migrantes, en muchos casos, de primera generación. Esta situación según Guaygua, 

complicaría la comunicación entre jóvenes influenciados por los medios de comunicación 

actual, a diferencia de sus padres que aún mantienen lazos sociales con sus comunidades 

rurales, donde prevalecen lógicas comunitarias y no así individualismos como en la sociedad 

globalizada: 

 
Los hijos consideran que sus padres son poco accesibles para conversar los 

problemas que tienen; suelen hacerlo con sus amigos en el colegio o con 

primos, quienes están más dispuestos a dialogar, y son meros autoritarios y 

verticalistas. (…) La gran dificultad que atraviesan los jóvenes, que les 

impide negociar o acceder a sus propias elecciones, es precisamente la falta 

de dinero, sin el cual no pueden comprarse la ropa que a ellos les gusta, ir a 

los espacios de diversión (Guaygua et al, 2009: 51-52). 

 

 

Esto último está muy ligado a nuestra segunda parte de revisión de las investigaciones sobre 

jóvenes, porque denota la percepción de autores como Guaygua para abordar esta 

problemática, pues se trata de ligar a los jóvenes con el hecho del consumismo actual, los 

mass media (medios de comunicación masivas) y las culturas urbanas que prevalecen como 

una especie de acervo cultural  en el que interesa el consumo para su edad, que se 

reconfiguraría en una verdadera cultura juvenil como diría Mario Margulis (1997). 

 

Por su lado, Michel Maffesoli en el “Tiempo de las Tribus: El declive del individualismo en 

las sociedades de masas”, sitúa la mirada en la configuración de una neotribulizacion juvenil 

en las sociedades establecidas, y señala que la apropiación de los niveles afectivos de los 

jóvenes pasa por un proceso de desplazamientos subjetivos y objetivos hacia la constitución 

de tribus urbanas, donde el declive del criterio individual daría paso a la autoafirmación 

colectiva. 

 
[L]as grandes características atribuidas a estas comunidades emocionales son 

el aspecto efímero, la “composición cambiante”, la inscripción de lo local, 

“la ausencia de organización” y la estructura cotidiana (Maffesoli, 1990:38). 

 

Existen dos situaciones que se establecen integralmente en la constitución de comunidades 

afectivas o tribales de los jóvenes, y estas son la autoafirmación para establecimiento de una 

identidad colectiva y la apropiación territorializada tanto colectiva como subjetivamente, ya 

que cuando se habla de subculturas urbanas se está haciendo mención a un proceso de 
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constitución de un espacio geográfico desarrollado históricamente y objetivado 

subjetivamente, estas dos características hacen evidente una comunidad emocional según 

diría Maffesoli. 

 

Por otro lado, vinculada a una segunda dimensión (Espacios de ocio), Pablo Zamora entiende 

al espacio propio de las discotecas como un territorio comunicacionaly de consumo cultural 

urbano11. En este axioma se suman definiciones ya presupuestas como el espacio, la 

comunicación y el consumo. De esa manera se puede observar que tales presupuestos 

pertenecen a una forma cultural, donde están implícitos rasgos y modos de ver a los jóvenes 

como agentes sociales de la modernización y del consumismo, ya que: 

 
En los últimos años, el consumo adquirió mayor interés en tanto práctica de 

integración y comunicación, dando origen a una nueva perspectiva en torno 

a las conductas sociales que están siendo abordadas desde distintas 

disciplinas. (Zamora, Internet. 02/08/09). 

 

Entonces, existe una ‘diferencia’ sustancial de la vida y cultura del joven respecto a la vida 

de los adultos, niños y ancianos ya que: “En un sentido amplio, las culturas juveniles se 

refieren a la manera en que las experiencias sociales de los jóvenes son expresadas 

colectivamente mediante la construcción de estilos de vida distintivos, localizados 

fundamentalmente en el tiempo libre, o en espacios intersticiales de la vida institucional. En 

un sentido más restringido, definen la aparición de ‘micro sociedades juveniles’” (Feixa, 

1999). 

 

Específicamente hablaríamos de una sub-cultura que aparece de forma micro en contextos 

específicos, esta cultura estaría definida por el modo cómo los jóvenes crean y recrean 

identidades que antes, este es un fenómeno netamente contextual de lo producido por los 

mass media, pues es necesario para que exista una sociedad donde las actividades están 

determinadas por la rapidez de la información (por efecto del internet, la televisión u otros) 

que los jóvenes entretejan cosmovisiones permeadas por la modernidad en lugares como la 

discoteca, el boliche y otros, estos son lugares de ocio, que fundamentalmente llaman la 

atención a aquellos sujetos entendidos e interesados en este complejo mundo.  

 

Por tanto, cuando se habla de discoteca, peña, boliche, pub, entre otros, se viene a la mente, 

como por naturaleza, la palabra ‘joven’, aunque el problema no sea de los datos biológicos, 

pues en esos lugares de ocio y diversión participa también gente de edad adulta, que sin 

embargo siempre se los toma como ‘gente que pasa por su segunda juventud’. 

 
 La influencia de la sociedad de la imagen que se constituye a través de los 

mas media presenta un modelo de juventud que tiene como uno de sus 

principales puntos de referenciación a la discoteca. (Zamora, Internet. 

02/08/09). 

 

Entre los jóvenes y la discoteca se producen lazos de identidad que se van entretejiendo y así 

avanzan al mismo ritmo. Por eso se puede señalar que en determinados momentos, el ritmo 

                                                           
11 Cf. “La diferenciación social en el campo del consumo, identidad, comunicación e interacción en la discoteca” 

En: www.naya.org.ar (Consulta realizada en 2 de agosto del 2011). 

http://www.naya.org.ar/
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de la juventud es el ritmo de la ‘moda’ y del gusto, en el sentido de que la moda es lo que 

marca la juventud y uno de los lugares donde se visibiliza es precisamente la discoteca. 

 

En esa línea, se encontró una tesis de sociología en la UMSA, que para abordar el tema de 

los ‘jóvenes’ empieza con una descripción densa de una cierta moda en las discotecas. Es el 

caso de la tesis de Balboa que lleva por título “El comportamiento ‘Chojcho’ en jóvenes 

urbano-populares de la ciudad de El Alto” de 1998, donde bajo el título de Chojcho se 

describe el comportamiento de jóvenes urbano populares que para entonces frecuentaban 

discotecas y bares; llega a la conclusión del por qué sucede esto, señalando a la falta de 

integración familiar en los sujetos estudiados; es decir, el comportamiento ch´ojcho se 

originaría por la falta de integración de los mecanismos primarios, la baja capacidad de 

entendimiento y comprensión de la familia y en la escuela (Balboa,1998).  

 

De esta forma, los jóvenes y las discotecas son relacionados de manera casi inmediata por la 

ciencia social. Así también podemos mencionar el trabajo de Germán Guaygua, donde se 

hace una clasificación socio-cultural de los jóvenes según sus adscripciones musicales, desde 

el ‘saber bailar bien’ hasta llegar a los gustos por tal o cual estilo musical: techno, cumbia 

(Guaygua, 2000). Pero también se nota en ese trabajo la gran preocupación por describir lo 

que sucede entre la discoteca y los jóvenes: 

 
Dentro de las discotecas existe una variedad de gustos, que se entremezclan 

con los gustos de jóvenes que llegan de la ciudad de La Paz. Lo importante 

es usar la ropa de moda, porque de lo contrario se corre el riesgo de quedar 

marginado en la discoteca. (Guaygua, 2009). 

 

Hasta este punto del balance podemos intentar explicitar la idea de ‘juventud’ que está detrás 

de las investigaciones entre jóvenes y discotecas, poniendo énfasis en algunos presupuestos 

que nos fueron útiles para poder reconocer las investigaciones hasta ahora realizadas en esta 

temática.  

 

El primer presupuesto está en relacionar de manera inmediata al ‘consumismo’ como 

recreador y base para las identidades juveniles. Segundo, que el consumismo y la 

diferenciación juvenil es algo construido por actores en crisis que en un afán de resistencia 

al mundo, en donde la gente ‘no tiene tiempo’, escapa y se aleja a su limbo a espacios donde 

solamente son ellos y su libertad, sin obligaciones. Y tercero, que los espacios de ocio y 

diversión (discotecas y otros) están determinados por el consumo, la búsqueda de una 

identidad diferenciada y la seducción hacia un mundo diferenciado del mundo adulto. 

 

Otra investigación sobre el comportamiento de los jóvenes de El Alto es la realizada por 

Méndez y Pérez: Organizaciones Juveniles en El Alto: Reconstrucción de identidades 

colectivas. En este estudio los autores intentan resolver la siguiente interrogante: ¿Cómo se 

estructuran las identidades colectivas que se construyen, reconstruyen y fortalecen al interior 

de las organizaciones juveniles de El Alto? Para responder a esta interrogante estos autores 

intentaron establecer cuáles son los principales elementos que están presentes en las 

organizaciones juveniles de El Alto, el tipo de relaciones que se estructuran entre los 

componentes de las organizaciones juveniles para permanecer en el tiempo, y las causas por 
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las que los jóvenes de El Alto buscan congregarse en organizaciones juveniles (Méndez y 

Pérez, 2007: 23-24). 

 

Los hallazgos de esta investigación indican que existen diferentes tipos de organizaciones 

juveniles alteñas, las mismas que pueden ser clasificadas según el tiempo de vida, la 

ubicación y la actividad que desarrollan. Asimismo, estos autores señalan que a pesar de esta 

diferenciación, en todas las organizaciones juveniles se desarrollan procesos que contribuyen 

a la conformación de identidades. Otro hallazgo importante es que los jóvenes conforman 

grupos juveniles en la escuela, el colegio o el barrio, porque en la mayoría de los casos estos 

jóvenes no encuentran espacios de entendimiento o participación al interior del núcleo 

familiar. Por ello, no es casual que se sostenga que los “grupos juveniles” sean reminiscencia 

de la familia perdida o ausente. Como bien lo señalan los autores: “El referente 

organizacional se constituye en un espacio de seguridad y refugio que responde a la opción 

de apoyo mutuo entre la entidad y el joven que se identifica con ella” (Méndez y Pérez, 2007).  

 

Si bien estas organizaciones juveniles aglutinan a jóvenes de distintas edades, sexo y origen 

social, se ve que casi todas ellas revalorizan lo andino y el mundo aymara a través de distintas 

expresiones culturales como ser la poesía, la danza, la música, etc. En términos generales se 

podría decir que los jóvenes conforman agrupaciones juveniles para canalizar sus 

expectativas y demandas, para enfrentar procesos de discriminación y marginalidad social, y 

para conformar consciente o inconscientemente identidades colectivas. 

 

Javier Copa Uyuni (2009) en su tesis Los chicos de la Vía Loca: Estudio etnográfico del 

consumo de drogas psicoactivas en grupos juveniles de Ciudad Satélite analiza las pandillas 

juveniles y su relación con el consumo de drogas, trata de desvirtuar varios estereotipos y 

prejuicios que se difunden sobre estos grupos y demostrar que estos grupos juveniles tienen 

un ciclo de vida (nacen, crecen y mueren), ya que estarían determinados por el espacio social 

y el tiempo. La problemática central tiene que ver con las formas de inclusión y exclusión a 

partir del consumo socializado de drogas psicoactivas en miembros de las pandillas. La 

formación de lazos afectivos intensos, compartir el tiempo libre, y el ocio para desarrollar 

gustos comunes como la música o el baile son los principales motivos para la formación de 

estos grupos juveniles. En ellos el joven ampliaría sus redes sociales de amigos, se sentiría 

parte de las actividades de la zona (identificación grupal). Según Copa, estos grupos 

responden a normas convencionales de la sociedad, donde la identidad construida sería 

pasajera, puesto que se integrarían y se apropiarían de elementos y mensajes producidos por 

los medios de comunicación, reconstruyéndolos en función al contexto.  

 

En cambio Moreno Colomo (2010) en su tesis “Consumo de servicios de internet en locales 

públicos de la zona Ciudad Satélite por parte de jóvenes y adolescentes”, explica los factores 

precipitantes que determinan el consumo de los servicios de internet en jóvenes y el tipo de 

conocimientos, actitudes y prácticas; plantea que el consumo está vinculado a la dimensión 

eminentemente social, ya que afectaría las formas de comunicación, información, 

entretenimiento y diversión de los jóvenes y adolescentes. Según Moreno, esto tiene 

consecuencias en el conocimiento, las actitudes y prácticas dentro de sus vidas cotidianas, ya 

que si bien el uso de internet, dentro la lógica de los espacios de socialización en vías del  

modernismo y del desarrollo de  la comunicación, abre grandes puertas a la cultura, en el 

caso de los jóvenes de la Urbanización de Ciudad Satélite, se ve que ellos prefieren utilizar 
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ese tiempo de ocio, en escuchar música, en juegos en red, en redes sociales, donde 

generalmente intercambian chismes de moda, insignificantes comentarios, que no 

necesariamente enriquecen el conocimiento cultural o técnico.  

 

Por otra parte, respecto a los cambios en la estructura social de la ciudad de El Alto Germán 

Guaygua (2011) en “Nuevas identidades urbanas” muestra las brechas de clase que impiden 

o facilitan la movilidad social, muestra las nuevas élites, la conformada por los comerciantes 

aymaras que han desplazado a las antiguas asentadas en la formación académica. Las 

identidades de estas nuevas élites estarían basadas en la afirmación de su etnicidad y de sus 

códigos aymaras, además de la construcción de un discurso étnico de “nosotros los 

indígenas”, lo que ha generado el desplazamiento de las élites de clase media ubicadas 

espacialmente en Ciudad Satélite y Villa Adela, esto habría conducido a un discurso regional: 

“lo alteño”, basado en la rebeldía y la combatividad de sus jóvenes (Guaygua, 2011). 

 

Para el caso de los jóvenes en El Alto, Rolando Sánchez Serrano (2010) en su texto 

“Juventud, placer y riesgo” indica que las estructuras de la sociedad constriñen la acción de 

los sujetos sociales y hacen normas de habilitación como apertura de márgenes de libertad 

para el emprendimiento de iniciativas personales y grupales. De ese modo, en los últimos 

años se dieron movilizaciones de jóvenes, en los movimientos generacionales, juventudes 

regionales, juventudes populares y los encuentros juveniles. Así, los jóvenes alteños 

asumieron el compromiso de lucha política. Además del compromiso con la reproducción de 

los valores tradicionales, aunque no se tendría el mismo nivel de compromiso con las tareas 

de capacitación y preparación. Así, según Sánchez, los jóvenes alteños invierten un monto 

mínimo en medios educativos y tareas académicas (Sánchez, 2010).  

 

Por otro lado, para el año 2011 el Programa de Investigaciones Estratégicas para Bolivia 

(PIEB) publicó una investigación relacionada a la cuestión de las razas “y tú, de que raza 

eres”: la construcción social de lo racial desde una visión de las y los universitarios de la 

ciudad de La Paz, de Maya Benavides  como coordinadora y de Mariana Serrano, este 

documento muestra la percepción de los universitarios sobre la construcción social de las 

razas, las relaciones afectivas familiares que se entretejen y la proyección para mirar 

críticamente este tema, en tiempos en que la estructuración de  nuevas relaciones sociales en 

el Estado Plurinacional de Bolivia formaliza nuevas relaciones. Este trabajo refleja la fuerte 

influencia del carácter sociocultural y étnico en la convivencia local de los universitarios, 

tanto, de universidades públicas y privadas en Bolivia. Es un gran aporte sobre el ámbito 

sociocultural que reflejan los jóvenes sobre el racismo, la discriminación y las desigualdades 

sociales construidas históricamente y que también abarca a la población joven de El Alto. 

 

Pese a los valiosos avances de estos autores, respecto a los jóvenes  en la ciudad de El Alto, 

se observa que en estas investigaciones no se ha analizado el tema de la interacción social 

que se genera en las discotecas de Ciudad Satélite, donde asisten los jóvenes de esta zona, 

los resultados de las investigaciones son casi similares en temáticas, y conducen a resultados 

previos que sirven de orientación para interpretar la interacción social y los lazos de 

discriminación sociocultural  que se producen en esos espacios, especialmente en la discoteca 

Pericos. De lejos estos trabajos no muestran cual es el grado subjetivo, connotación, 

denotación, y dispositivos de las actitudes etnocéntricas que se han generado 

generacionalmente en estos espacios cerrados, ni tampoco dan cuenta de los prejuicios 
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socioculturales que hoy en día siguen ocultos, pese a que estamos en una sociedad en proceso 

de homogenizar sus valores y patrones humanos, aun se observa la vigencia y latencia de 

fronteras diferenciadoras. Es por ello que el trabajo quiere llenar ese vacío a partir de dar 

cuenta de la discriminación sociocultural a partir de la apropiación/exclusión socio territorial, 

los prejuicios socioculturales y actitudes etnocéntricas que se generan en la discoteca Pericos. 

 

1.7 Marco teórico y conceptual 

 

Para poder interiorizarnos en el ámbito de análisis teórico se hace necesario escudriñar el 

bagaje teórico referente a lo que es una estructura social ya que en cierta forma la estructura 

es el marco de acción sobre el cual los sujetos sociales establecen sus interrelaciones 

subjetivas, además porque se constituye como el contexto en el que se determinan los grados 

de discriminación sociocultural de los actores circunstanciales, en este caso los actores de 

Ciudad Satélite. 

 

 1.7.1 Estructura social y su relación con la modernidad y urbanidad 

 

La noción de estructura está articulada fuertemente con el carácter de la práctica y la acción. 

Ya que: “Toda investigación en ciencias sociales o en historia se ha preocupado por la 

relación entre la acción y la estructura”. (Giddens, 1993:219) 

 

En este enfoque se  puede evidenciar el fuerte relacionamiento del carácter “dado” con lo 

social, aquello que se ocupa de los modos o formas de actuar, de sentir o de obrar  que estarían 

presentes en muchas dimensiones de la realidad social y que forzarían simbólica o 

físicamente  a su ejercicio. Esta noción es ampliamente determinista, puesto que existe una 

fuerte asociación en su ejercicio como práctica y como acción. 

 

Para Giddens la apreciación de estructura tiene relación directa con la acción de los sujetos 

y esta, estaría limitada a las circunstancias establecidas, siendo que cualquier práctica 

emanada de lo social es de por sí un establecimiento dado. Esta característica, está 

directamente emparentada con la noción primigenia de estructura de Carlos Marx ya que para 

él: “los hombres hacen su propia historia, pero no la hacen como ellos quieren, bajo 

circunstancias elegidas por ellos mismos, sino bajo circunstancias directamente dadas y 

heredadas del pasado y del presente” (Marx, 1981:15). 

 

No se puede negar en el pensamiento de Giddens una influencia del marxismo ya que en el 

marxismo la terminante última en las relaciones sociales se establece por la estructura social. 

Así mismo el pensamiento de Marx tiene una fuerte ligazón con el materialismo, por ello, 

tanto su filosofía como la forma de ver el fenómeno social se establecen por influencia de la 

estructura económica, social o material, hacia el carácter de lo simbólico y la conciencia, en 

otras palabras, las relaciones sociales son determinadas desde el campo material 

traduciéndose en diferencias sociales. Por tanto, son dos dimensiones que se visualiza en 

Marx, en el marxismo moderno y postmoderno, es por ello que Giddens estará fuertemente 

emparentado con este posicionamiento. Por otro lado, el nudo central de la teoría de Giddens 

sobre la estructura estaría fundamentado también por las prácticas, por tanto, haciendo un 

análisis sobre estos dos niveles él señala lo siguiente:  
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De acuerdo con la teoría de la estructuración, el dominio básico de las 

ciencias sociales no es ni la experiencia del actor ni la existencia de cualquier 

forma de totalidad social, sino las prácticas sociales ordenadas a través del 

tiempo y el espacio. (Giddens, 1993:42) 

 

De esta forma, las prácticas, como aquellas reproducciones individuales y subjetivas en el 

contexto social serán de preocupación latente en el pensamiento de Giddens. Así mismo, 

Pierre Bourdieu señala que las prácticas de los sujetos sociales son determinadas por la 

estructura estructuradora es decir por el campo, un espacio social que amerita formas de 

ejercicio, dinámicas del juego y formas aparentes de relacionamiento mutuo. Por tanto para 

Pierre Bourdieu: “las estructuras objetivas…forman la base para…las representaciones y 

constituyen las constricciones estructurales que influyen en las interacciones: pero por otro 

lado, estas representaciones deben también tenerse en cuenta particularmente si deseamos 

explicar las luchas cotidianas, individuales y colectivas que transforman o preservan estas 

estructuras” (Bourdieu, 1989:15).  

 

El pensamiento de Bourdieu abre muchas perspectivas de análisis sobre las formas de 

convivencia de lo social y por ello mismo sobre sus conflictos, que se visualizan como formas 

de construcción histórica en función de las relaciones de fuerza que desempeñan los actores 

dentro de un campo determinado. En esta noción el carácter de la estructura es una 

estructuración historicista, las pulsiones entre actores que difieren en capital, que asumen 

posicionamientos férreos en función del dominio del escenario, son condiciones previas para 

poder dilucidar el campo, ya que los campos sociales son: “espacios de juego históricamente 

constituidos por sus instituciones especificas y sus leyes de funcionamiento propias” 

(Bourdieu, 1987:108). 

 

Por tanto: campo, capital, espacio social, relaciones de fuerza y dominio serán los 

instrumentos necesarios para poder entender una estructura social a partir del pensamiento 

de Bourdieu, que asumió la distinción como forma de representación y establecimiento de 

conductas (Bourdieu, 1997) y esto, permite entender el conflicto derivado de las diferencias 

sociales basadas en la desigualdad y la discriminación. 

 

Por otro lado, durante la larga historia de la sociología, la noción de estructura ha sido 

utilizada indistintamente para designar una estratificación social, una estructura de clases o 

la confusión al determinarla como un sistema social (Martínez, 1999).  Por ello mismo esta 

noción que permite visualizar el componente interno de la realidad social va más allá de una 

jerarquización parcial o variable. No se remite simplemente a una lucha polarizada entre dos 

elementos en pugna ni tampoco se circunscribe a un conjunto de componentes, de roles y 

estatus, sino que va más allá, viene a establecer la determinante de las relaciones sociales, ya 

que: 

 
El concepto de estructura designa los elementos estables de un sistema en 

oposición a los elementos variables. El termino estructura social se refiere a 

las relaciones más permanentes y organizadas de la sociedad; por ejemplo, el 

complejo de los principales grupos e instituciones que constituyen las 

sociedades. (Martínez, 1999: 20).  
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Entonces, las relaciones permanentes y su institucionalización social, se configuran en torno 

al carácter de la estructura social. Por ello, la estructura es aquello que permite relacionarnos 

los unos con los otros mediante símbolos, imágenes, recuerdos, opiniones e ideas. Es aquello 

que está en permanente reproducción. A simple vista parece una simple naturalización de 

nuestros compartimientos. Sin embargo, es la real muestra de una compleja forma de poder 

que obliga circunstancialmente a su reproducción, es por ello que existe una diferencia bien 

fundada en torno al carácter de la estructura social, mucho más cuando esa complejización 

se sedimenta por el enclave institucional. Este es un cohesionador y dota de cierta “legalidad” 

a las acciones sociales. Las prácticas son moldeadas por la estructura social y lo único que 

realizan los sujetos sociales es asumirlas como verdaderas, creíbles y normales (Martínez, 

1999: 20)12. 

 

Igualmente, lo normal y anormal estaría determinado por el ámbito de las creencias, y las 

creencias serian determinadas por la estructura social, por tanto son estructuras latentes que 

implicarían: 

 

 La organización de relaciones sociales. 

 La existencia de una realidad basada en relaciones regidas por leyes generales. 

 El hecho también de que las estructuras estén también en las mentes del sujeto y 

llegan a hacerse inconscientes y más o menos universales. 

 El hecho de que son producto cultural que conlleva el establecimiento de 

regularidades en distintos planos de la vida social (económico, sociopolítico e 

ideológico) (Martínez, 1999: 21). 

 

Todo esto en la actualidad tiene un fuerte influjo de la modernidad, ya que la forma de 

visualizar  lo moderno tiene que ver con el carácter de su estructura social,  las relaciones 

que se emanan en y por los sujetos sociales mediante las instituciones  cohíben y obligan 

consciente e inconscientemente a su práctica, establecen lo normal y lo entendible. Es por 

ello que cuando se observa la relación de los sujetos sociales, en este caso jóvenes, se 

observan relaciones sociales aparentes, circunstanciales a un ámbito social diferente en 

sentido o modo a las demás relaciones que se generan en otros espacios.  

 

Para comprender los procesos de cambio histórico que se están produciendo en la sociedad, 

Manuel Castell define a ésta como una red de interacciones sociales, la llamada sociedad de 

la información o sociedad red, un tipo especial de estructura social, donde las actividades 

humanas se enlazan en varias dimensiones, “conectando las mentes y creando significados”, 

volátiles y líquidas(Bauman, 2004). Esto último plantea varias cuestiones, porque la liquidez 

de estas formas puede debilitar la estabilidad de la organización social: 

 
Las redes son complejas estructuras de comunicación establecidas en torno a 

un conjunto de objetivos que garantizan, al mismo tiempo, unidad de 

propósitos y flexibilidad en su ejecución gracias a su capacidad para 

adaptarse al entorno operativo. Las redes están programadas y al mismo 

                                                           
12Entonces, se puede decir que los jóvenes de Ciudad Satélite en sus prejuicios, actitudes y comportamientos 

excluyentes, están solamente reflejando y reproduciendo las estructuras excluyentes y diferenciadoras de la 

sociedad alteña y, por lo tanto, también de la sociedad boliviana.  
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tiempo son auto configurables. En las redes sociales y organizativas, los 

objetivos y procedimientos operativos son programados por los actores 

sociales. Su estructura evoluciona de acuerdo con la capacidad de la red para 

auto-configurarse en una búsqueda interminable de disposiciones de red más 

eficientes. (Castells, 2009: 46). 

 

Las redes producen y distribuyen el poder de la información. Las actividades financieras y 

de comunicación global están enlazadas y dependen de la red política de producción cultural, 

militar y gestión del conocimiento (ciencia, tecnología). Actualmente estas redes son las que 

estructuran las prácticas de las organizaciones sociales a nivel global, en él los jóvenes 

participan en espacios públicos (las redes sociales) para compartir información, malestares y 

esperanzas, por encima de ideologías, opiniones e identidades, las redes funcionan en lógicas 

de horizontalidad y poseen características descentralizadas.  

 
En las redes sociales y organizativas los actores sociales, promoviendo sus 

valores e intereses e interactuando con otros actores sociales, están en el 

origen de la creación y programación de las redes (Castells, 2009: 45). 

 

De esa manera, en la red social del internet y a nivel global en la sociedad red, los jóvenes 

se encuentran en un escenario ideal de búsqueda de nuevos significados sociales, de 

representaciones y de reconocimiento, porque si los significados se construyen en la 

interacción con el entorno social mediante la comunicación socializada, es decir pública, 

entonces las nuevas tecnologías de comunicación e información facilitan dicho proceso y 

contribuyen a producir y reproducir redes. Por tanto, los efectos de la sociedad red no 

solamente se están dando a nivel macro social sino también en el nivel micro de la 

cotidianeidad. 

 

Al mismo tiempo, el mundo en que se mueven los jóvenes está cruzado por procesos de 

modernización, globalización y urbanización, que en términos de Canclini (1989) estaría 

dando lugar a la hibridación intercultural. Esta manera de entender el contexto hace estallar 

las oposiciones convencionales, lo tradicional versus lo moderno. Las relaciones sociales que 

se producen en esas transformaciones serían de hibridación sociocultural: “…la quiebra y 

mezcla de las colecciones que organizaban los sistemas culturas, la des-territorialización de 

los procesos simbólicos y la expansión de los géneros impuros” (Canclini, 1989: 1).  

 

Desde esa perspectiva no es suficiente entender la modernidad, como la aparición de 

estructuras de racionalidad cognitivo-instrumental, moral-práctica y estético-expresiva 

(Weber, 2002); la conversión de los poderes es un elemento voluntario, y es a la vez, el 

propósito de universalizar las normas de acción, racionalización y manifestación, ya que: 

 
La modernización, la actual globalización —y en general toda política 

hegemónica— no pueden ser entendidas sólo como imposición de los fuertes 

sobre los débiles. Los estudios sobre hibridación han desacreditado a los 

enfoques maniqueos que oponían frontalmente a dominadores y dominados, 

metropolitanos y periféricos, emisores y receptores. (Revista de Crítica 

Cultural 15, 1997) 
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El cruzamiento modernización/tradicionalidad en los procesos de urbanización conduce a 

entender la sociedad urbana según parámetros que no significa necesariamente contraponerla 

al mundo rural, precisamente por la conformación de la sociedad red, con la salvedad de que 

en determinados contextos como el de las áreas rurales bolivianas no están integradas 

plenamente a la sociedad de la información, de alguna manera ambas son parte de una misma 

estructura.  

 

Por otro lado, al margen de este bagaje teórico, respecto a lo que son estructura, modernidad 

y urbanización, en el presente apartado también se hace referencia a los principales enfoques 

y conceptos teóricos que se utilizaron en la investigación. Estos (otros) conceptos se 

constituyen en el presente informe como marcos sobre los cuales se asentaron, en primera 

instancia, el trabajo de campo y, luego, la redacción del presente informe.  

 

En este estudio de la discriminación sociocultural de los jóvenes que asisten a la discoteca 

Pericos en ciudad Satélite, los conceptos de discriminación sociocultural, apropiación 

territorial, prejuicios socioculturales y actitudes etnocéntricas, no son conceptos faltos de 

consistencia, sino conceptos centrales para entender las relaciones sociales de los jóvenes, en 

un espacio cerrado de diversión como es la discoteca; haciendo estas aclaraciones se 

desagrega estos ejes conceptuales. 

 

1.7.2 Discriminación, raza, etnia, clase y su relación con la identidad 

 

Una primera determinante conceptual que se asume en la presente investigación es sobre la 

discriminación, este es un concepto central ya que dimensiona todo el ámbito del trabajo. 

Según Cabanellas la discriminación es: 

 
El acto de hacer una distinción o segregación que atenta contra la igualdad 

de oportunidades. Normalmente se utiliza para referirse a la violación de la 

igualdad de derechos para los individuos por cuestión social, racial, religiosa, 

orientación sexual o por razón de género. (Cabanellas, 2000:321).  

En este punto vista, la discriminación tiene dos referentes inmediatos: a) cuando se atenta la 

igualdad de oportunidades y, como consecuencia, b) la violación de derechos. En el primer 

caso se hace relieve de la discriminación cuando las oportunidades son atentadas, por 

personas o grupos diferentes, eso significa en el concepto de Cabanellas la anulación de 

oportunidades para ciertos sectores sociales por otros, arbitrariamente. Por otro lado, la 

negación de un trato justo y equitativo es lo inmediato al grado de discriminación, así como 

lo hace mención Vivian Arteaga para quien la discriminación es:  

 
Un trato desigual, explicado en un amplio rango de actitudes que implican 

dominación, hostigamiento y exclusión de ciertos espacios de poder 

(Arteaga, 1996:38). 

 

Esta definición hace evidente dos criterios, a) que la discriminación asume la forma de 

exclusión y negación de derechos y oportunidades deseados, b) por el grado de 

igualdad/desigualdad y una visión dicotómica que se practica entre personas. Por otro lado, 

Sills afirma que la discriminación es un facultad de distinguir sutilmente, de discernir con 
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agudeza y también es una diferenciación injusta o injuriosa” (Sills: 1977: Vol.8, 430. 

Encontrado en la Tesis de Héctor Aguilera, 1990:16). 

 

De tal forma que cuando se asume la discriminación esta tiene que ver con la desigualdad, 

con la negación de derechos y oportunidades, y por tanto, con la violación de derechos 

elementales. Así mismo los niveles de negación de derechos y tratos humanitarios entre 

iguales, ha sido relievado por la estereotipación de los rasgos físicos considerados 

“naturales”, es decir por la racialización y realce que se hace del color de piel. Históricamente 

la jerarquización social ha generado comportamientos e interpretaciones sociales de carácter 

racial, ha configurado formalmente el ordenamiento social y ha posicionado las diferencias 

en las relaciones sociales condiciendo, de esta forma, a la reproducción de la discriminación 

en varios estratos de la sociedad. El racismo es una categoría social que en sus más profundas 

significaciones se expresa en altos grados de discriminación, así como señala Maya 

Benavidez: 
 

Las categorías “raciales” corresponden a grupos sociales con determinados 

comportamientos y que ordenan jerárquicamente por sus atributos físicos, 

como el color de la piel, (…) [esto] hace que este tipo de interpretaciones 

esquematicen dicotomías que refuerzan estereotipos (Benavides, 2011: 16). 

 

Las escuelas teóricas que tratan el racismo sostienen que las diferencias entre el grupo 

dominante y el grupo dominado se dan por la supuesta inferioridad de parte de los miembros 

del grupo no dominante y estas diferencias entre los grupos se explican por lo biológico, la 

herencia genética que son inmutables por su proceso de configuración (Benavidez, 2011) y 

no así por la disposición de la estructura social.  

 

Para la Organización de Naciones Unidas, la discriminación social y racial es producto de la 

gradación subjetiva de un segmento social determinado, “incluye toda conducta basada en 

distinciones que se hacen en base a categorías naturales o sociales, sin que ello tenga relación 

con las capacidades o méritos industriales ni con la conducta concreta  de la persona 

individual” (ONU, 1969).  

 

En esta línea, el Artículo 1º de la Convención Internacional sobre la eliminación de todas 

las formas de discriminación racialdefine a las conductas discriminatorias como: 

 
Toda distinción, exclusión, restricción o preferencia basada en motivos de 

raza, color, linaje u origen nacional o étnico, que tenga por objeto o por 

resultado anular o menoscabar el reconocimiento, goce o ejercicio, en 

condiciones de igualdad, de los derechos humanos y libertades 

fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural o en 

cualquier otra esfera de la vida pública (Parte 1, Articulo 1, 1969). 

 

Ya de manera específica respecto a las bases que sirven para entender la discriminación 

sociocultural, se sostiene que además de la raza y el origen étnico, pueden servir de base, 

para la discriminación, criterios de diferenciación como la ocupación o la posición social 

dentro de las relaciones sociales, esto en términos marxistas se lo conoce como la clase social. 

Existe un debate muy interesante sobre esta temática, es decir entre  la cuestión  de clase 
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social y la situación étnica (Díaz-Polanco, 1995), ya que la noción de clase hace alusión al 

carácter estructural y es determinista para los análisis sociales, según Díaz-Polanco, aquello 

imprime una fuerza que desvaloriza la cuestión étnica y la coloca en posición subordinada. 

Respecto a la cuestión étnica, también existe un posicionamiento muy férreo y obstinado 

desde la visión latinoamericanista, según sus pensadores la cuestión clasista solo haría 

alusión a una relación entre burgueses y proletarios ocultando la preeminencia histórica de 

los valores y hábitos que se hacen extensibles en un determinado segmento social.  

 

De tal forma que “lo adecuado sería admitir, (…), que todo grupo social constituido posee su 

etnicidad propia” (Díaz-Polanco, 1995: 62), ya que no solamente las relaciones sociales se 

establecen por las clases sociales, sino también el ámbito subjetivo y su configuración 

histórica en la cuestión étnica y cultural, esta es la dimensión humana que nos ayuda a 

entender el ámbito estructural y subjetivo.  De tal forma que la discriminación tiene que ver 

con dos determinantes de la realidad social, por un lado con su nivel estructural, y por el otro, 

como señala Díaz-Polanco, con la cuestión étnica que es propia de cualquier grupo social, ya 

que la discriminación también se da por grupos étnicamente constituidos. 

 

En Bolivia estos temas del racismo, la discriminación y la cuestión étnica, se han estudiado, 

con mucha intensidad , en el primer decenio del siglo XXI, en ese tiempo se han observado 

acciones y actitudes hostiles entre muchos sectores sociales, como ejemplos se podrían 

señalar la diáspora social entre cambas y collas, así también entre campesinos y citadinos, 

que  pusieron en relieve la larga historia boliviana y su construcción compleja, segmentada 

y  jerárquicamente dictaminada, que se potenciaron al nivel de poner en peligro la 

nacionalidad y la  unidad territorial. El 8 de octubre del 2010 frente a estos embates se 

promulga la ley 045, de luchacontra el racismo y toda forma de discriminación, esta leyen 

términos generales comprende a la discriminación como: 

 
Toda forma de distinción, exclusión, restricción o preferencia fundada en 

razón de sexo, color, edad, orientación sexual e identidad de géneros, origen, 

cultura, nacionalidad, ciudadanía, idioma, credo religioso, ideología, 

filiación política o filosófica, estado civil, condición económica, social o de 

salud, profesión, ocupación u oficio, grado de instrucción, capacidades 

diferentes y/o discapacidad física, intelectual o sensorial, estado de 

embarazo, procedencia, apariencia física, vestimenta, apellido u otras que 

tengan por objetivo o resultado anular o menoscabar el reconocimiento, goce 

o ejercicio, en condiciones de igualdad, de derechos humanos y libertades 

fundamentales reconocidos por la Constitución Política del Estado y el 

derecho internacional(Ley 045, Art. 5, 2010). 

 

La discriminación es un fenómeno basado en relaciones también entre diversos grupos 

sociales, y tiene su expresión en la opinión que un grupo tiene sobre otro.  Estos grupos 

pueden ser parte de otros grupos sociales mayores o menores y se puede sufrir discriminación 

por más de una causa (por ejemplo: una mujer africana puede ser discriminada por ser negra, 

extranjera y por ser mujer) o simplemente por sus condiciones étnicas. Ya que: 

 
La mente humana prefiere pensar por medio de categorías y prejuicios más o 

menos estáticos, este hecho ocurre de una manera natural, pues se necesita 

un punto de partida para cualquier estructura de pensamiento; nuestro juicio 
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o criterio se basa en lo que nosotros consideramos “normal”. (Marchant, 

2004:5).  

 

Entonces, la discriminación es un fenómeno social dinámico que se instituye a través de una 

estructura social que va determinando las relaciones sociales y las prácticas sociales 

cotidianas; no obstante posee algunos atributos que deben ser tenidos en mente. El primero 

estriba en que discriminación equivale tan solo a diferenciar; esto que puede parecer obvio 

adquiere toda su relevancia si analizamos la connotación social que este término tuvo a través 

de la historia. En efecto, actualmente trae asociada una fuerte negatividad ya que la sociedad 

asimila el concepto a otros como parcialidad, prejuicio, racismo, intolerancia, violencia o 

fundamentalismo. El segundo aspecto a considerar es que la discriminación trae aparejado 

un análisis comparativo-selectivo, de una cosa con otra en función de un objetivo; así, en 

último término siempre depende de las convicciones personales y sociales del momento. De 

allí que sea esencialmente subjetivo y limitativo el concepto discriminación, pues depende 

de las opciones que se presenten y la información que se disponga como base para realizar 

un análisis. 

 

A partir de estos diagramas comparativos y selectivos y su connotación en la diferenciación 

étnica, el carácter de la identidad juega un papel central ya que la construcción de esta deriva 

del carácter biográfico y social de los individuos, tal como lo señala Battistini: 
 

La articulación de estos dos planos (biográfico y social), mutuamente 

constitutivos, (…), donde reside el núcleo del concepto de identidad, como 

punto de intersección entre ellos. Y esta articulación se realiza en el discurso: 

las identidades sociales, efectivamente, se procesan en un plano simbólico y 

representacional. (Battistini et al., 2001: 7) 

 

Empero, desde una perspectiva del análisis estructural, esta categoría (identidad) sólo hace 

una alusión al campo de la identificación, y su subsecuente practica en la exclusión de un 

grupo por otros (Butler, 2002). La identidad se construye a través de la diferencia y no al 

margen de ella, esta es una construcción permanente que marca lineamientos y demarca 

fronteras de relacionamiento (Grimsons, 1999), son establecimientos simbólicos que a través 

de un proceso de identificación formaliza niveles de convivencia y establece dinámicas 

prácticas, así como lo señala Stuart Hall: 

 
Es un proceso que actúa a través de la diferencia, entraña un trabajo 

discursivo, la marcación y ratificación de límites simbólicos. Necesita lo que 

queda afuera, su exterior constitutivo, para consolidar el proceso (Hall, 2003: 

16)  

 

 También se entiende por lo siguiente: 

 

“…la identidad social se funda siempre en una matriz cultural portadora de 

los ´emblemas de contraste` que marcan sus fronteras” (Giménez, 1995: 41) 

 

En esta noción, la discriminación al igual que el racismo configura simbólicamente, límites 

de acción y de diferenciación social. En la ciudad de El Alto este límite se da por ejemplo a 

través de los consumos culturales, ya que las identidades se van construyendo por un campo 
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de determinaciones subjetivas, los jóvenes determinan situaciones en las que la identidad 

determina un nosotros construido y un ustedes diferente (Grimsons, 1999). 

 

De esta forma existen relaciones orientadas por la  discriminación en base a la Raza, Clase y 

Etnia en diversos contextos, la posición  que más interesa al presente trabajo es aquella que 

refleja la discriminación en ámbitos socioculturales, es decir al ámbito de lo simbólico y de 

los consumos socioculturales. La presente investigación asume el criterio de discriminación 

sociocultural como conducta sistemáticamente injusta, desigual y excluyente contra un grupo 

humano determinado. Esta discriminación puede apoyarse en muchos elementos, 

dependiendo del criterio empleado por el ente discriminador como ser su posición de clase, 

etnia y raza, junto a estos se identifican, también, tres características relacionadas con este 

ámbito: a) la apropiación territorial; b) los prejuicios socioculturales, y c) las actitudes 

etnocéntricas, cada uno de estos conceptos surgen por una desagregación metodológica, y se 

definirán a continuación. 

 

1.7.3. Apropiación territorial o socio espacial 

 

La territorialidad es la forma de relacionarse con el espacio de vida que es establecida por el 

sujeto, se podrían caracterizar de muchas maneras esta relación territorial, sin embargo nos 

limitaremos a señalar tres posibilidades:  

 
I. Alterman vincula  el control del espacio o territorio por parte de sus 

ocupantes con el tiempo de duración  de dicha posesión, a partir de lo cual  

distingue tres tipos de territorios: a) territorios primarios (poseídos por un 

grupo en forma permanente, y cuya instrucción es considerada grave porque 

afecta la propia identidad de sus componentes), b) territorios secundarios (no 

son de propiedad exclusiva, hay mayor accesibilidad para los extraños) y c) 

los territorios públicos (la ocupación es provisional y el acceso es 

relativamente libre) (Del Acebo, 2006:422) 

 

Toda relación territorial, en estos tres casos, se refiere a la ocupación física de un determinado 

espacio, es decir una apropiación territorial con el objetivo de hacer propio dicho espacio. La 

ocupación entonces se refiere al hecho de abarcar cierto espacio sin el objetivo de influir en 

él. En las ciudades las ocupaciones y apropiaciones corresponden a la toma física de los 

lugares públicos, y en este sentido “La apropiación implica un acto explícito de poder sobre 

un espacio dado, para modificar el uso al que había sido destinado” (De Soto, 1986: 56). 

Estas definiciones han abordado puntualmente desde el temático comercio informal, que 

como fenómeno ocupacional y de apropiación de los espacios públicos, se ha visto como un 

problema urbano (de saturación de espacios públicos destinados al tránsito en calles, plazas, 

etc.). Otro ejemplo de estas contradicciones en el espacio público es el reflejado por los 

urbanistas y el vivido por los actores de la calle. Estas apropiaciones serian realizadas por 

grupos que viven en las calles sin otro referente del espacio privado (hogar o casa) que 

aquellas plazas o espacios de tránsito donde habitan tras una ocupación y apropiación. 

(Quispe, 2004). 
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Lejos de estas apreciaciones de carácter material, que hacen alusión al carácter físico y su 

apropiación en el terreno objetivo de lo social, también se puede notar lo inmaterial y 

simbólico, desde este punto de vista se podría señalar lo siguiente:  

 
“la territorialidad se relaciona estrechamente con una condición de la 

conservación de la especie o del grupo; implica seguridad, cierto control 

sobre los alimentos y posesiones, sentido de pertenencia e identidad” (Del 

Acebo, 2006:421) 

 

En este enunciado un territorio es mucho más que lo material o lo físico, pues incluye una 

dimensión inmaterial asentada en la subjetividad. El territorio, en otras palabras, se basa en 

una apropiación simbólica en tanto representación, pertenencia e identidad ya que los 

territorios no son visibles a cualquiera, son visibles para unos e invisibles para otros. La 

visibilidad o invisibilidad no puede ser considerada al margen del sujeto que ve o no ve. No 

es una visibilidad objetiva, sino experiencial, pues está asociada a las representaciones, los 

encuentros y la afirmación de estos depende de las identidades. Es por ello que los grupos 

urbanos cualifican los lugares, les atribuyen ciertas características, significados y sentidos 

(Hallwachs, 1998).  

 

Es así que el territorio establece las identidades compartidas y estos dan sentido a las 

interacciones afectivas y simbólicas. En la experiencia el paisaje y el sentido de la vista 

ocupan un papel central, ya que mediante ellas se toma conocimiento del mundo, así como 

señala Alicia Lindón (2005): “los paisajes invisibles son los que no vemos, considerando que 

lo que no se ve, suele no conocer; y los que se ven, son los que conocemos”. De esta forma 

el carácter de lo territorial posee dos ámbitos: lo físico y lo simbólico, lo material y lo 

inmaterial, lo objetivo y lo subjetivo son dos fundamentos para el entendimiento del espacio 

social y en ello la lógica que mueve los entramados socioculturales. Por tanto, la apropiación 

territorial o socio espacial se establece cuando un individuo o sujeto social pertenece a un 

espacio social determinado participa en los procesos de relacionamiento y socialización. 

 

Es así que la presente investigación asumirá el concepto de apropiación territorial como un 

proceso material e inmaterial que sustenta el poder del individuo y del grupo, así como su 

resistencia y capacidad de actuar por sí mismos en un determinado territorio, generando una 

posesión superficial de los límites, acrecentando sus capacidades de decidir sobre su futuro 

y el futuro de los otros a partir de la construcción de nuevos espacios de socialización, todo 

aquello que es expresado en un imaginario colectivo, sustentado en vínculos sociales, 

enraizados en su origen social por sus características del lenguaje, vestido, prácticas de 

consumo y hábitos socioculturales. Dichos aspectos marcan diferencias sociales (económicas 

y culturales) al interior de la ciudad de El Alto, como la identificación de cada zona y sus 

habitantes que proyectan  un espacio de diversión, supuestamente abierto, donde se reproduce 

la exclusión, las diferencias y las desigualdades sociales urbanas. 

 

Teniendo esta base física y territorial de pertenencia e identidad para los individuos, veamos 

ahora cómo se expresa la relación con lo que queda fuera del “territorio apropiado”. 

 

 

 



   29 
 

1.7.4 Prejuicios socioculturales 

 

El prejuicio deviene en un juicio previo y sin fundamento que a su vez genera un estado de 

ánimo que puede ser favorable o desfavorable, por tanto:  

 
Señala la existencia de algo que generalmente indica relación, posición o 

actitud frente a un hecho o fenómeno acerca del cual se tiene considerable 

cuando no total desconocimiento” (Enciclopedia Internacional de Ciencias 

Sociales. Pág. 16). 

 

Bajo estas definiciones, un prejuicio es el proceso de formación de un concepto o juicio sobre 

alguna cosa de forma anticipada, es decir, antes de tiempo; implica la elaboración de un juicio 

u opinión acerca de una persona o situación antes de determinar la procedencia de la 

evidencia, o la elaboración de un juicio sin antes tener ninguna experiencia directa o real.  

 

Consiste en valorar de forma positiva o negativa una situación o una persona sin tener 

suficientes elementos de conocimiento. Es una actitud que puede observarse en todos los 

ámbitos y actividades de la sociedad, en cualquier grupo social y en cualquier grupo de edad, 

implica una forma de pensar íntimamente ligada con comportamientos y actitudes de 

discriminación, puesto que nuestros juicios bien pueden estar basados en hechos aislados a 

partir de los cuales se juzgan todos los casos, sin analizar cada caso en particular. Así mismo, 

el prejuicio es una falta de conocimiento o reconocimiento en las relaciones intersubjetivas, 

que se dirige contra un grupo o contra sus miembros individuales, cumple una función 

específica para quien lo sustenta, ya que es: 

 
Un conjunto de sentimientos, de actitudes individuales que pueden llevar a 

comportamientos colectivos que al menos favorecen y en ocasiones 

simplemente justifican medidas de discriminación (Bastide, 1970: 16). 

 

Esta idea precisa que una determinada predisposición subjetiva se basa en un determinado 

prejuicio. Desde el punto de vista práctico, se cree que estos criterios surgen a partir de 

pensamientos, ideas y simbolismos que en algunos casos se inscriben y proyectan en las 

relaciones sociales. 

 

Por tanto el comportamiento de la gente respecto de los grupos no es del agrado, no siempre 

está en relación directa con lo que uno piensa o siente acerca de aquel, sino que es producto 

del desarrollo de la personalidad, del sujeto en función del carácter objetivo y social.  

 

Es así que una actitud hostil o negativa hacia un grupo distinguible puede estar basada en la 

información imperfecta e incompleta. Se trata de una opinión que ya está formada, de modo 

que cualquier información, en contra, se distorsiona para que sirva de apoyo o se descarte, 

para pasar a otra línea de ataque. La persona de prejuicios establecidos es prácticamente 

inmune a toda la información que discrepe de su estereotipo. Al respecto cabe destacar 

conceptualmente que un estereotipo es una amplificación de un conjunto de rasgos, que 

supuestamente caracterizan o tipifican a un grupo en su aspecto físico, mental y en su 

comportamiento:  

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Discriminaci%C3%B3n
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Estereotipar es utilizar el mismo concepto o el mismo grupo de conceptos 

para definir los elementos de una categoría, sin preocuparse de las 

excepciones o sin preocuparse en qué medida el contenido del estereotipo no 

se aplicará mejor justamente a las expresiones mismas. (Preisverk, 1979: 

209). 

 

Es también importante señalar, respecto del prejuicio sociocultural, las características 

lingüísticas de los grupos culturales, por cuanto cada lenguaje grupal tiene características 

particulares. Schutz (1974, 219) al respecto dirá que “el vocabulario y la sintaxis del lenguaje 

corriente cotidiano resumen las tipificaciones socialmente aprobadas por el grupo 

lingüístico”. “El lenguaje al interior de los grupos es el medio tipificador por experiencia, 

que permite transmitir el conocimiento de origen social, es el vocabulario y la sintaxis del 

lenguaje cotidiano” (Schutz, 1962, 44). 

 

Por otro lado, la formación de prejuicios socioculturales también está ligada al proceso de 

agrupación, a formar parte de un grupo o no, es decir, al referente de la conducta y la 

experiencia que se tiene con respecto al grupo al cual se pertenece, su característica principal  

es el de resaltar el valor positivo del grupo, por tanto el margen del agrupamiento de la etnia 

se daría a partir de actitudes en contra de otras personas o grupos étnicos, especialmente con 

respecto a sus ideas y conductas, el desprecio de una clase “superior” hacia otra 

“inferior”(Pratt,1997). 

 

En función de estas definiciones el concepto de “prejuicio sociocultural”, se lo entiende como 

el desconocimiento, la distinción y diferencia de los sujetos frente a sus pares y de las 

diferentes realidades socioculturales. Asimismo, la creación de estereotipos consistentes en 

la construcción de un imaginario propio-superior en relación al resto, expresada en el 

encasillamiento y negación de la identidad de sus semejantes.  

 

Por último, consideramos también importante el término “estigma”, como “defecto” 

reconocido socialmente, que una vez descubierto le otorga al individuo portador de aquel, un 

rol y un status socialmente desvalorizado. Este concepto de estigma consiste en la 

denigración a los pares, otorgándoles características diferenciadoras, tal como lo había 

expuesto Goffman en su obra el Estigma publicada en 1970. Estos prejuicios y estereotipos, 

en el proceso de relacionamiento social, a su vez, son las bases de comportamientos y 

actitudes excluyentes, como se verá más adelante. 

 

1.7.5 Actitudes etnocéntricas 

 

Según Richard, lo propio de la actitud no es el movimiento corporal en sí, sino la reacción. 

Esta es de “orden instrumental (sujeto y objeto) y está determinada por las cualidades de los 

objetos y las necesidades de las tareas por cumplir” (Richard, 1967:75-78). El criterio de 

actitud está estrechamente relacionado con el contexto, con la predisposición objetiva para 

asumir las cosas. Es así que en una determinada actitud personal, subjetiva y corporal, 

intervienen relaciones sociales, exterioridades innatas y comunes para todos, ya que:  
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En las relaciones interpersonales los objetos de las actitudes son las personas. 

Aquí como en todas partes las actitudes se manifiesta en una diversidad de 

actos de idéntica significación. La identidad percibida o vivida de los objetos. 

La manifestación de una actitud consistida en el florecimiento de actividades 

de idéntica significación hacia cierto número de personas diferentes. 

Semejante igualación, semejante nivelación, tal abstracción de las diferencias 

puede llamarse categorización. Así uno de los efectos primarios del 

funcionamiento de las actitudes en las relaciones interpersonales es la 

categorización de las personas con las que nos relacionamos. (Duijker, 1967: 

95) 

 

Toda predisposición está determinada por la segmentarización y la revalorización de los 

límites institucionalizados de la cultura propia.  A este hecho se deben las actitudes de 

simpatía hacia el propio grupo, y las de indiferencia hacia los demás. Este fenómeno ha sido 

denominado por la ciencia social como “etnocentrismo”.  

 

El etnocentrismo suele apoyarse en la pretensión de que nuestros usos y costumbres son o 

deben ser universales, de que nuestra comunidad ha merecido la preferencia de alguna 

divinidad, y de que es agente de algún destino histórico que la sitúa por encima de otras 

comunidades cuyas costumbres son juzgadas como equivocadas. Se ha llegado al extremo 

(etnocentrista) de no reconocer la humanidad de otros, cuyas costumbres difieren de las 

propias, puesto que “se ha hecho hincapié en más de una ocasión en la necesidad de que el 

hablante no nativo abandone en su aprendizaje actitudes excesivamente etnocéntricas como 

premisa fundamental para alcanzar la necesaria empatía con la cultura de la lengua meta” 

(Shumann, 1978). 

 

Es así que haciendo relieve en estas definiciones, el concepto de actitudes etnocéntricas se la 

entiende como un comportamiento intolerante a actitudes, opiniones, creencias, o modos de 

vida diferentes a aquellos que se visualizan como primigenios en el sentido de existencia o 

de vida.  

 

Por otra parte, las actitudes etnocéntricas asumen también cuerpo cuando se refieren a los 

diferentes consumos culturales como ser: moda, gustos, música, lenguaje, consumo de los 

medios de comunicación, como la televisión por cable e internet. Estos aspectos contribuyen 

a la sobre estimación etnocéntrica de los sujetos sociales empoderados, en relación a los otros 

sujetos que no necesariamente expresan diferentes criterios o gustos. 

 

1.7.6 Grupo juvenil 

 

Para acercarse al concepto de agrupación juvenil, es también necesario definir la categoría 

“joven”, que incorpora factores biológicos, psicológicos y sociales. En sentido amplio y 

flexible podría considerarse que la edad juvenil es “el inicio de la madurez sexual, como hito 

de tránsito de la niñez a la juventud y la asunción de los derechos y obligaciones propias de 

los adultos, como hito de tránsito de la juventud a la edad adulta” (Espinoza ,1998; p. 63), 

así también se considera como el segmento social más grande y cambiante actualmente. 
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En relación a lo que es un grupo juvenil, para Newcomb (1964), este está constituido por 

“dos o más personas que comparten normas con respecto a ciertas cosas y cuyos roles sociales 

están estrechamente intervinculados”. En consecuencia grupo juvenil asocia los dos 

conceptos anteriores y puede ser comprendido como un grupo primario, porque están 

conformados por un reducido número de miembros, entre los cuales mantienen comunicación 

interpersonal, comparten los mismos objetivos, se movilizan en torno a ellos y desarrollan 

sentido de pertenencia e integración (Espinoza ,1998; p. 62). Con este bagaje teórico y 

conceptual a continuación pasamos a plantear, en concreto, las características de esta 

investigación.  
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CAPITULO 2 

 

 OBJETO DE ESTUDIO 

 

 

En este capítulo se define y se delimita el objeto de estudio, tomando en consideración que 

el mismo es resultado de un proceso de construcción teórica concreta, sobre la base de las 

unidades de análisis. En función a esta delimitación, se describe el objeto de estudio, 

contextualizando el mismo en la ciudad de El Alto. 

 

2.1 Definición del objeto de estudio 

 

La presente investigación estudia las relaciones socioculturales “discriminatorias” que 

reproducen los jóvenes de la urbanización de Ciudad Satélite, respecto a los jóvenes que 

provienen de otras zonas de la ciudad de El Alto, en un centro de diversión y ocio denominado 

Discoteca Pericos,  

 

2.2 Delimitación del objeto de estudio 

 

2.2.1 Delimitación espacial 

 

La presente investigación tiene como espacio geográfico o físico de estudio la discoteca 

Pericos, que se encuentra en la urbanización de Ciudad Satélite, Plan 361, Calle 5 No. 230, 

ubicada en el Distrito Municipal 1 de la ciudad de El Alto – Bolivia. 

 

2.2.2 Delimitación temporal 

 

Para el proceso de investigación se tomó en cuenta el periodo temporal 2010-2013, porque 

fue el escenario concreto y específico a nuestro alcance y donde se hicieron evidentes grados 

exacerbados de discriminación sociocultural, que se reproducen cotidianamente en los 

centros de ocio y diversión como la discoteca Pericos, que es en la actualidad, la discoteca 

más frecuentada, selectiva y cara de la urbe alteña.  

 

Si bien la presente investigación pretende recolectar datos de un lapso temporal delimitado, 

no significa que no se utilizaron datos históricos, como por ejemplo los que hacen referencia 

a las características históricas de la ciudad de El Alto y la urbanización Ciudad Satélite, su 

relevancia social, origen y composición social inicial de la zona.  

 

2.2.3 Delimitación poblacional  

 

En la presente investigación tenemos dos tipos de población en un mismo espacio público: 

los jóvenes de la urbanización de Ciudad Satélite y los jóvenes de otras zonas de la ciudad 

de El Alto, concretamente los jóvenes de las zonas de Villa Dolores, Villa Exaltación del 

Distrito Municipal N°1, Santiago Segundo Distrito 2, Villa Alemania Distrito 3, la zona 16 

de julio del Distrito 6, Villa Esperanza del Distrito 5.  Aunque nuestro seguimiento fue 

mayormente a los jóvenes de ciudad Satélite, por la ubicación de la discoteca, se asumió a 
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los jóvenes de otras zonas solo a partir de la zona de procedencia, puesto que eran 

considerados “ajenos” a la discoteca Pericos. 

 

Las unidades de análisis fueron jóvenes cuyas edades fluctuaban entre los 19 a 25 años de 

edad, esto porque según José Baldivia la juventud es el “periodo crucial del ciclovital en que 

los individuos toman una nueva dirección en su desarrollo, alcanzan su madurez sexual, se 

apoyan en recursos psicológicos y sociales que obtuvieron en su crecimiento previo, asumen 

para si las funciones que les permite elaborar su identidad y plantearse un proyecto d vida 

propio” (Baldivia, 1997: 15).También el mismo autor indica que la juventud es una etapa en 

que las personas continúan sus estudios, prestan el servicio militar y se insertan al mercado 

laboral, asumen la opción matrimonial y finalmente a los 25 años culminan sus procesos de 

aprendizaje y pasan de estudiante a profesional, de aprendiz a maestro es decir adquieren un 

nivel de educación y formación que muy difícilmente se modifica en el futuro (Baldivia, 

1997: 16). Además porque según la Organización de Naciones Unidas (ONU) se define como 

jóvenes a las personas que tienen sus edades comprendidas entre 19 a 25 años. Esta 

categorización se subdivide a su vez en: adolescencia inicial (10-12 años), adolescencia (13-

18 años) y juventud (19-25 años) donde el individuo ha dejado de ser adolecente, aunque 

todavía no ha llegado al equilibrio emocional característico de la adultez. 

 

Por otro lado, cabe destacar que la juventud, según Pierre Bourdieu (1980), apela más que a 

una condición natural, a una construcción social determinada por circunstancias  que no 

solamente se hallan relacionadas  al aspecto “fisiológico/biológico” sino a razones, sociales, 

políticas y culturales, es decir al grado de socialización a través de redes familiares, de 

amistad generacional y de estudio. 

 

2.3 Descripción del objeto de estudio 

 

2.3.1 Ciudad de El Alto 

 

La ciudad de El Alto se funda el 6 de marzo de 1988, está dividida en 15 distritos. Según las 

proyecciones que realiza el INE para el año 2011 El Alto alcanzó, demográficamente, a 

894.575 habitantes de los cuales más del 50% eran mujeres. La población en la ciudad es 

mayoritariamente joven considerando que las personas de entre los 15 a 24 años alcanzaba 

el 52 %, que equivalía a unos 520 mil jóvenes aproximadamente (INE, 2011). Según Rossel: 

 
Los trabajadores alteños se concentran predominantemente en el comercio 

informal y en la manufactura, sectores en los que se encuentra ocupado más 

del 69% de la población. Además no cuentan con beneficios sociales como 

el seguro médico y otros. Por otro lado, la presencia del comercio informal 

en las calles es tradicionalmente fuerte en la ciudad de El Alto, que se ha 

incrementado con el correr del tiempo: mientras que en 1992 el 64% de los 

alteños trabajaba en el comercio informal, para el año 2000 este porcentaje 

aumentó hasta el 69 %. (Rossell; 2006: 29). 

 

Trabajos de investigación, como de Anze (1995), Arce (1999), PNUD (2005) señalan que 

dentro las categorías ocupacionales de la ciudad de El Alto se encuentra principalmente 

trabajadores por cuenta propia (vendedores, comerciantes, ambulantes) como la principal 
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actividad económica de la población, mientras que en la urbanización de Ciudad Satélite, un 

gran porcentaje eran profesionales dependientes e independientes, funcionarios públicos, 

magisteriales, militares, policías, trabajadores por cuenta propia y comerciantes. 

 

La ciudad de El Alto tiende a ser tomada como una ciudad homogéneamente aymara, ya que 

más del 60% de los habitantes, según el Censo del 2001, se identificaron como aymaras, al 

decir ‘aymara’ no nos referimos únicamente a un rasgo étnico-biológico, sino también a un 

determinado carácter cultural, lo que genera un modo específico de relación con el contexto 

donde se vive. 

 

El Alto tiene en su mayoría una composición de migrantes rurales (INE, 2011) que habitan 

la urbe y que ponen de manifiesto sus prácticas culturales como son  los rituales a la tierra en 

meses específicos, rituales diferenciados en fechas de ocio común13 y otras tantas acciones 

culturales que distinguen muy fácilmente a la ciudad de El Alto. Raúl Prada en sus estudios 

señala que en el espectro político:  

 
El Alto contiene a la nación de modo sacrificial, pero también de una forma 

volitiva: además de hacer causa de una demanda nacional, la recuperación de 

los hidrocarburos, la recuperación de los recursos naturales, la recuperación 

de la soberanía, lo hace como memoria histórica y conciencia trágica. (Prada, 

2003) 

 

Claro que hay que entender que Prada está hablando de El Alto en un momento político y su 

análisis está estrictamente en ese ámbito; sin embargo casi todos los ojos de los observadores 

sociales en Bolivia se voltearon a ver qué pasaba con esta ciudad después de lo ocurrido en 

octubre de 2003. Lo que pasa es que se toma a la ciudad de El Alto como un escenario en 

donde pueden surgir coyunturas políticas interesantes, pues aunque el crecimiento 

demográfico sea impactante, no se puede dejar de lado que la ciudad de El Alto presenta una 

organización social y política como ninguna otra ciudad del país. Esto sería a raíz de las 

lógicas comunitarias aymaras rurales y por el grueso de la sociedad pobre14 que deviene en 

una crítica fuerte a las políticas económicas, hecho que se hizo visible en los primeros años 

de este siglo  

 

En esa línea, investigadores como Simón Yampara (2007) maximizan todo a una suerte de 

prácticas culturales, como en su investigación sobre la feria 16 de Julio, donde se sostiene 

que el crecimiento de tal feria es a causa de sus matrices culturales no occidentales, tal 

cuestión hoy por hoy es demasiado discutible, en especial cuando se pasa al plano del análisis 

económico el neoliberalismo y las lógicas de acumulación de capital en el sentido de la propia 

dinámica del mercado neoliberal. La cuestión se reduce a la discusión de si el mercado de la 

16 de Julio es un producto del sistema neoliberal o es un producto de una lógica aymara de 

expansión. Para discernir tal cuestionante se debería profundizar en los rasgos humanos de 

los actores que son los que en realidad encarnan el sistema económico presente en la ciudad 

de El Alto. 

 

                                                           
13 Por ejemplo en carnavales, Todos Santos, Semana Santa y otras fechas comunes a toda la sociedad boliviana. 
14Según el INE (2011) el 27,0% está “en el umbral de la pobreza”, 53,5% habitantes con “pobreza moderada” 

y 18,6% con indigencia.   
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con todo lo expuesto, se puede decir que la sociedad, cultura, economía y política en la ciudad 

de El Alto tiene matices particulares, cuando lo vemos en forma de un “campo” donde se 

intensifica la crítica de los modelos económicos, políticos, sociales, culturales y de lógicas 

occidentales como la modernidad. Pero a la vez, como oprimidos, los habitantes de El Alto 

viven en función de lo que la globalización permite entrar al mercado, es decir viven “al día”, 

en tanto encuentran los medios suficientes de subsistencia y de relacionamiento mutuo entre 

lo moderno y lo rural; lo moderno y lo tradicional. 

 

2.3.2 El Distrito Municipal 1 y la urbanización de Ciudad Satélite 

 

Una vez descritos los aspectos más importantes de la ciudad de El Alto, pasemos a describir 

lo que es el distrito 1 de este municipio ya que en este distrito se ubica la urbanización de 

Ciudad Satélite, y en ésta, el escenario de estudio de la presente investigación. El distrito 

municipal N° 1 de la Ciudad de El Alto tiene las siguientes características: 

 
Una superficie estimada de 10 km2, su contorno conforma un gran triangulo 

que se inicia con la avenida 6 de marzo en dirección norte-sur, y el limite 

arcifinio (ceja) con la ciudad de La Paz, que bordea todo el distrito, hasta el 

final de Rosas Pampa donde se vuelve a unir con la Av. 6 de Marzo. En su 

interior está dividido por la Av. Tiahuanaco que nace en la Ceja, llegando 

hasta el cuartel Ingavi: la Av. Antofagasta, en cuyo recorrido se forma la 

plaza Azurduy de Padilla. Plaza del obelisco, dando inicio a la Av. Arica  

paralela a la Av. Cívica, luego ingresa con la Av. Antofagasta a la 

Urbanización  de Ciudad Satélite: Bordeando el limite arcifinio se halla la 

Av. Panorámica, que llega hasta la Plaza  Carlos Palenque frente al Faro de 

Murillo donde se inició a la Av. 9 de Abril, pasando La Urbanización  de 

Ciudad Satélite, se origina la Av. Pasankeryy al final la Av. Mario Mercado 

que conecta con Ciudad de La Paz, la Av. Cívica, que desde la Plaza Carlos 

Palenque, cruza todas las Villas Tejadas, Santa Rosa y Rosas pampa 

concluyendo sobre la Av. 6 de Marzo (Arq. David Ordoñez, Maestría en 

Arquitectura y Diseño Urbano UMSA, Facultad de Arquitectura, Urbanismo 

y Arte, p.1) 

 

Ciudad Satélite se encuentra en el distrito municipal N° 1 de la ciudad de El Alto, colinda 

con el Distrito 5 de la ciudad de La Paz (ver Anexo N° 1). Es una de las primeras zonas 

urbanizadas y por ello considerada una “zona modelo”, cuyos planificadores en su tiempo 

pretendieron emular  a la colonia de Ciudad Satélite de México (Quispe ,2004) con servicios 

básicos instalados, a excepción del alcantarillado pluvial, equipamiento urbano, 

infraestructura pública, redes viales definidas, imaginarios cívico/sociales/culturales y 

modelos arquitectónicos de vivienda uniformes sobre una superficie de 200 metros 

cuadrados, que muestra un tipo de configuración social diferenciada en relación a las demás 

zonas de El Alto, configurándose en una especie de “zona isla o zona modelo”.   

 
La urbanización Ciudad Satélite es uno de los primeros asentamientos 

planificados de la ciudad de El Alto y por su extensión territorial es uno de 

los más importantes en esa categoría. Satélite se divide en planes, se llama 

plan al grupo o sector de casas, generalmente el número del plan corresponde 

al número de casas, se creó un centro en la intersección de los planes, el cual 

es el centro del barrio, donde se encuentran los equipamientos más 



   37 
 

importantes. Basado fundamentalmente en la cuadrícula… el trazado está 

realizado a partir de un todo definido y fundamentalmente limitado (Arq. 

David Ordoñez, Maestría en Arquitectura y Diseño Urbano UMSA, Facultad 

de Arquitectura, Urbanismo y Arte, p.1) 

 

El plan de urbanización en la zona Ciudad Satélite (anteriormente llamada zona de Villa 

Dolores) se enmarcó en las medidas del gobierno para solucionar la problemática de la 

vivienda en Bolivia, y específicamente en La Paz,  manifestada con mayor claridad desde 

1952, cuando se paralizaron las construcciones y quebraron algunas empresas 

constructoras(Siles, 1966). El problema se agudizó por la migración campo-ciudad, 

especialmente desde las provincias del departamento y también los de ciudad a ciudad (desde 

el interior, Potosí, Oruro, Cochabamba). Otros factores que agravaron el déficit de vivienda 

fueron el crecimiento demográfico y la falta de financiamiento, debido a que la población no 

podía planificar la construcción de su vivienda ya que la mayor parte de sus ingresos la 

destinaba a otros rubros como alimentación, vestimenta y alquiler. En la ciudad de La Paz 

aparecieron los denominados Conventillos y las casas de media agua a lo largo de las laderas, 

con servicios básicos precarios o de baja calidad. Por ejemplo, sólo el 13,4 % tenía servicio 

de agua potable a domicilio. El índice de construcción de viviendas bajó dramáticamente y 

no pudo cubrir el crecimiento demográfico (CONAVI, 1964).  

 

En ese escenario se formularon programas de viviendas de interés social como política de 

gobierno en la década de los 60, con financiamiento externo e interno y con la intervención 

del Estado. Así fueron implementados los programas del Consejo Nacional de Vivienda 

(CONAVI) de construcción de viviendas para los sectores con medianos y bajos ingresos. 

Antes de la construcción de viviendas el espacio que ocuparía Ciudad Satélite era una pampa 

y yermo vacío. Los primeros trabajos comenzaron en 1962 con la construcción de viviendas 

dotadas de servicios comunales como mercado público, templo, escuela, cine y de 

administración vecinal. Asimismo tenían servicios básicos, agua potable, alcantarillado, 

energía eléctrica, pavimentado de calles y aceras. Las viviendas eran de tipo funcional y de 

interés social: viviendas de una sola planta con dos, tres y cuatro dormitorios, living, 

comedor, cocina y baño. El programa estuvo financiado por un crédito del BID. Los 

beneficiarios: empleados públicos, mineros, obreros, profesores y otros, debían pagar el valor 

de la vivienda en 20 años. Con el programa, según la evaluación del CONAVI, “la zona, 

antes desértica, se convirtió en una moderna urbanización, una verdadera ciudadela que 

formaba parte de la ciudad de La Paz” (CONAVI, 1964). 

 

En sus actuales características físicas más importantes ciudad Satélite tiene tres plazas 

principales: Bolivia, 10 de Noviembre y 10 de Febrero. Además cada uno de los planes tiene 

su propia plaza, en total 10. En ellas hay canchas donde se realizan actividades culturales y 

deportivas. En la Plaza Bolivia hay un tobogán, la Torta con la Cruz Andina y juegos para 

niños. La Plaza 10 de noviembre fue nombrada así por los residentes potosinos, quienes 

incorporaron un monumento al Thinku (un hombre y una mujer vestidos con traje tradicional 

del Norte de Potosí). En ella se organiza el centro de los desfiles cívicos de la zona y hay un 

pequeño parque de diversiones construido en 2010. La 10 de Febrero tiene forma circular, 

nombrada por los residentes orureños. Al centro está el busto de Sebastián Pagador. El Plan 

405 y 561 tienen Complejos Deportivos, con un tinglado, donde se practica los deportes de 
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basquetbol, volibol y futsal. Hay una cancha de futbol llamada Complejo, a campo abierto y 

ubicado al sur de la zona. Las canchas tienen pequeñas graderías y los Complejos son 

cerrados con graderías a ambos lados. Algunas de la canchas tienen enmallado. Asimismo, 

cada Plan tiene áreas verdes y de equipamiento.  

 

De acuerdo a entrevistas con Dirigentes del Comité Central cívico de Ciudad Satélite, su 

presidente Lic. Pedro Strelli G. (Entrevista, Fecha 12 0ctubre del 2011), nos comenta que la 

urbanización ciudad Satélite fue construida por CONAVI y las primeras viviendas fueron 

entregadas en el gobierno del Gral. René Barrientos Ortuño el 29 de Abril de 1967, según 

Roberto Coriza, “otro lote de viviendas fueron entregadas el 1ero de Mayo de 1966” 

(Entrevista a Roberto Coriza, 05/08/11), en una sumatoria de 15 planes ejecutados y uno por 

ejecutar, cuenta con alrededor de 3405 viviendas. Según proyecciones del INE Ciudad 

Satélite tiene una población estimada mayor a los 50.000 habitantes, además que la demanda 

habitacional se amplió en forma horizontal.  

 

Estos dirigentes (Coriza y Strelli) nos comentan que en el plan 561 existe un multifuncional 

que fue construido con aportes de la Embajada de Holanda, Coca Cola, y fue concluido con 

el apoyo del empresario Max Fernández Rojas.  También nos señalaron que al inaugurarse 

la Urbanización de Ciudad Satélite, el Concejo Nacional de Vivienda CONAVI, estableció 

un área de recreación y distracción, disponiendo un espacio para la construcción de un cine, 

el mismo fue realizado y administrado por el Arq. Mario Fanola, lamentablemente con el 

pasar del tiempo el concesionario pretendió apropiarse de estas áreas de equipamiento, 

construyendo oficinas y otros, actualmente no existe el cine y toda la infraestructura está 

siendo utilizada por congregaciones cristianas.    

 

Según observación no participante realizado el año 2013: El complejo Deportivo de la 

urbanización de Ciudad Satélite se encuentra en el Plan 328, sector sur, cerca de Villa 

Exaltación, está equipada con canchas de fútbol de tierra, dos frontones y camarines para 

cambiarse, áreas de esparcimiento para niños, en él se realizan diferentes y permanentes 

campeonatos donde no solo participan gente de la zona sino también de otras aledañas. 

Lamentablemente por desacuerdos entre las dirigencias, alcaldía y parlamentarios, este 

complejo no cuenta con una cancha principal de futbol de pasto sintético. La seguridad 

pública está a cargo del Regimiento Policial Nº 3, ubicada en el Plan 220, desde donde se 

desplazan policías de patrulla o motorizados para la seguridad de la Ciudad de El Alto. 

 

El Hospital Boliviano Holandés está ubicado en la Avenida Satélite y presta servicios en 

atención básica y de especialidades. Es administrada por el gobierno municipal. La atención 

es gratuita para las mujeres embarazadas en el marco del SUMI. Es considerado uno de los 

más importantes de la ciudad de El Alto.  

 

Para el cultivo de la fe religiosa, se estableció las áreas necesarias donde se edificó la  Iglesia 

Pío X que es la principal iglesia católica, luego se tiene la capilla del Centro Don Bosco, esta 

cuenta con una gran infraestructura de talleres de capacitación, bibliotecas etc. queda en los 

límites con Villa Tejada Rectangular y Villa Exaltación. La iglesia Pio X, cuenta con dos 

canchas deportivas, una pequeña biblioteca escolar y una pequeña casa donde vive el párroco. 
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Actualmente ciudades Satélite cuenta con el museo "Antonio Paredes Candia", en la 

infraestructura del Estanque, que en algún momento proveía el agua potable a la población. 

Cuando se instaló el servicio de agua al margen del estanque, éste quedó obsoleto y 

abandonado. Entonces, los vecinos con el Alcalde Paredes acordaron darle otra utilidad (más 

social y cultural). Así se adaptó esa infraestructura para el nuevo espacio cultural. El señor 

Antonio Paredes Candia donó libros, cuadros, fotografías. A su muerte fue enterrado en el 

patio de dicho Museo como guardián de este espacio. Además para hacer conmemorar su 

tarea cultural se le hizo un monumento.  

 

En el edificio del Comité Central Cívico de Ciudad Satélite, se hallaban instalados los 

servicios de Correos de Bolivia, Servicio Rural de Telecomunicación SENATER. La 

gobernación del Departamento de La Paz tiene instaladas las oficinas de género. Actualmente 

los servicios de abastecimiento de alimentos, se realiza a través del mercado central y el 

mercado San José, además de contar con muchos almacenes de abarrotes. Una característica 

que resalta del mercado central es su forma hexagonal que la hace más funcional para la 

atención de la población. Estos mercados son abastecidos por productores de Achocalla, Río 

Abajo, Luribay, entre otros.  

 

Así mismo, la urbanización adolecía del servicio de transporte. Algunos trabajadores 

“bajaban” a la ciudad de La Paz a pie por la “cheq´anchada” (en lenguaje quechua quiere 

decir: ir recto, cortando camino). Por la tarde generalmente hacían fila en la Plaza San 

Francisco para tomar un bus que los llevaba hasta La Ceja y se reunían en este lugar para ir 

a pie hasta Ciudad Satélite. Este era el recorrido habitual de todos los días. Posteriormente 

los vecinos lograron que la parada de ese bus sea en lo que actualmente es el obelisco (Zona 

Tejada Triangular), que está mucho más cerca de las viviendas de la zona. A continuación 

algunos vecinos utilizaron sus movilidades para transporte público, en los denominados 

“Rapiditos”, desde la parada de San Francisco (La Paz) hasta Ciudad Satélite. Avanzado el 

tiempo llegó hasta Ciudad Satélite el Colectivo Azul Número 19 y el Colectivo Rojo Número 

13.  

 

Para atender a una población más numerosa ingresaron las líneas de Microbuses E (Sindicato 

Villa Victoria) y L (Sindicato San Cristóbal). Después los Buses César Larrea, Empresa 

Municipal de Transporte Automotor (EMTA), Sindicato de Taxis Ciudad Satélite, Sindicato 

Pedro Domingo Murillo, conocidos más como los “lechuguitas”  por el intenso y subido color 

verde lechuga (Línea Z y 137) y los minibuses de varias líneas. Finalmente, los taxis 

denominados “Correcaminos” y la Línea Azul Número 27, que hacen el recorrido de Ciudad 

Satélite a San Pedro (La Paz) por la zona de Pasankeri. Asimismo prestan sus servicios en 

Ciudad Satélite los radiotaxis de la Empresa “Los Pulpos” (Entrevista al Señor Julio López, 

vecino de Ciudad Satélite 30/07/13). Ciudad Satélite cuenta con los servicios, infraestructura 

y equipamiento como ser: 

 

- Servicios Básicos (alcantarillado, residuos sólidos 

- Entidades Financieras: Banco sol, Banco Mercantil, F.I.E., FASSIL, B.C.P., Banco 

Unión, todos con sus respectivos cajeros automáticos. 

- Seguridad Ciudadana (Regimiento policial No 3) 

- Transporte (taxis, microbuses, rapiditos,…) 

- Salud (Hospital, centros de salud, farmacias) 
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- Educación: escuelas, colegios y universidades privadas. 

-    Consumo (mercados, alimentos, tiendas de ropa de marca, de regalos, restaurantes, 

ventas de comida rápida) 

-     Diversión diurna y nocturna. 

-     Instituciones religiosas 

 

La mayoría de las calles están adoquinadas asfaltadas o son de pavimento rígido. Hasta 1995, 

las políticas de desarrollo de la Urbanización de Ciudad Satélite, fueron definidas por el 

Comité Central Cívico de Ciudad Satélite y Villas Aledañas, luego de promulgada la Ley de 

Participación Popular, se crearon las Juntas Vecinales. 

 

2.3.3 Caracterización de la Discoteca Pericos 

 

La Discoteca Pericos se encuentra ubicada en la Ciudad de El Alto, en el Distrito Municipal 

1, de la urbanización  de Ciudad Satélite, en el Plan 361, No 230, anteriormente existían varias 

discotecas como: Wickeng, Naranja Mecánica, Jhorlys, Siringala (las tres anteriores 

discotecas funcionaban en la casa de una de las vecinas donde actualmente vive su hija, que 

corresponde al nombre de la Sra. Nela), Buggi Danz, Namber One, La Habana, Colonial, 

Zanelo Castell, en la actualidad existen dos discotecas juveniles en la zona: “El Rey” y el 

Pericos siendo el propietario de este último el Sr. Richard Palombo; funciona en lo que 

anteriormente era la Discoteca Zanelo Castell, una de las más famosas en los inicios de ciudad 

Satélite. 

 

Según los entrevistados, la apertura de la discoteca Pericos fue en el año 2002, el dueño don 

Richard Palombo administró hasta el 2011 y después del Año Nuevo del 2010 vinieron 

funcionarios del gobierno municipal y lo clausuraron ya que no poseía la licencia de 

funcionamiento, solo tenía permiso provisional, se cerró por un mes hasta carnavales por la 

queja que los vecinos habían hecho a la alcaldía por excesivas peleas en la calle y por la 

entrada a menores de edad. A la reapertura de la discoteca Pericos, los jóvenes de Satélite 

quisieron abandonar la discoteca si no cambiaban de administrador, ya que según nuestros 

entrevistados, algunos jóvenes provocaban peleas dentro de esta y eso no había sido de 

agrado de muchos de ellos, de tal forma que se fueron marchando los asiduos concurrentes 

de la  discoteca Pericos a otro centro nocturno de diversión de nombre el Rey, de tal forma 

que Pericos se quedó sin clientes, así como lo menciona el siguiente entrevistado: 
 

 Al ver esta situación don Richard optó por darlo en anticrético a la señora 

Gladys Andia, que vive en la zona de Cotahuma, en 45.000 dólares, toda su 

propiedad ya que los changos lo querían pegar a don Richard y este señor se 

fue a Cochabamba con toda su familia, pasado el mes, todos volvimos al 

pericos a nuestro lugar de diversión, la nueva administradora empezó a cobrar 

el cover (entrada) que vale 5 bolivianos y pagamos, porque han cambiado a 

los seguridades a las meseras y  a los que atienden el bar, son sus hijos de la 

señora Gladis, que se llama Maira, el otro hijo es el DJ que anima y pone la 

música, no sé su nombre pero le dicen el Cochocho, el mesero se llama 

Carlitos y la otra señora Juana, que vende bebidas el combo 30 bolivianos, la 

hora de atención es de horas 22:00 a 6:00.Lo nuevo del Pericos que innovó 

la señora Gladis es el recipiente de cristal para consumo en grupo con 

sorbetes, hay desde 4, 6, 8 y 10, nosotros le llamamos balde que consiste que 
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el recipiente lo llenan con hielo trago y refresco o jugó con singani o vodka 

con hielo, el costo es de 40 bolivianos(informante clave fideo, 8 de junio 

del 2013)  

 

El día sábado la Discoteca Pericos se convierte en un universo de convivencia de los jóvenes 

de Ciudad Satélite. Ingresan algunos solos, otros con sus enamoradas, varios con su grupo 

de amigos. Se saludan efusivamente, ríen escandalosamente, escuchan música “cierto tipo de 

música” -dicen ellos-, “no música chicha de los ñojos o cejeros”. 

 

El horario de atención es a partir de las 22: 00 a 06:00 am del día siguiente (domingo), la 

discoteca llega a su apogeo entre las 23:00 o 24:00 horas adelante, estableciéndose como 

hora de salida de las jóvenes mujeres entre las horas. 02:00 o 02:30 am, los varones lo hacen 

entre las 06:00 y 07:00 am, por lo general. 

 
Antes de ingresar a la discoteca Pericos le hacemos la previa que consiste en 

primeramente pasear con nuestra chica en la calle ya que algunas no cuentan 

con el permiso de sus padres para ir a la Disco, las llevamos a sus casas, luego 

nos encontramos con nuestros amigos a tomar tragos en las plazas con mucha 

tranquilidad sin que nadie nos moleste. Los tragos compramos de las 

licorerías como el Listo y es más barato. Entre charla y charla llegamosmás 

activados y más envalentonados a la disco Pericos ya que tomar tragos en la 

Disco es caro, pagar el coger. Ahora ya cobran 13 bolivianos antes era 5, la 

cerveza, la Paceña y la Cordillera es a 15 bolivianos, el combo tapado es de 

40 bolivianos (informante clave Fideo 8/05/2011). 

 

Algunos continúan su borrachera en el Recreo Familiar “La Choza” ubicada en la zona de 

Alpacoma, de propiedad del mismo dueño (de la Discoteca Pericos), o en otros recreos 

instalados como la “Llajta” y el “charanguero”, otros beben y descansan para despejar su 

noche de embriagues en el centro de la plaza Bolivia, más conocido como “La Torta”. La 

discoteca Pericos cuenta con seguridad privada propia y los radio taxis “los Pulpos” hacen 

su servicio de traslado a las personas que se retiran a sus domicilios. 

 

Según el dueño de  este local ingresan alrededor de 300 personas, los días más concurridos 

son viernes y sábados, en su mayoría asisten jóvenes entre 19 y 25 años, excepcionalmente 

ingresan personas mayores, los cuales sólo tienen la posibilidad de beber y conversar, sin 

posibilidad de bailar, así como hace mención nuestro diario de campo: 

 
Para nosotras, mi amiga Betty que me acompaña en el trabajo de campo, y 

yo como observadora de este mundo juvenil, no tan jóvenes a los ojos de los 

concurrentes, hay ciertas restricciones para el ingreso: tenemos que 

permanecer en una de las mesas, un poco al margen de los acontecimientos, 

sin llamar la atención. Tampoco podemos entrar a otros ambientes o 

conversar con los jóvenes, esto los pondría incómodos y el dueño no quiere 

incomodar a sus clientes. No podemos preguntar ni bailar, sino sólo observar 

a distancia.  El mundo adulto aquí no tiene lugar. Para ganarnos el derecho a 

estar allí presentes, un poco invisibles, tenemos que consumir alguna bebida, 

mientras más cara mejor para el dueño, un refresco sería insuficiente para 

quedarnos hasta el amanecer (Registro de Campo 22/09/11) 
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Los jóvenes concurrentes bailan Reggaetón, salsa, bachata, tecno, pop, con mucha energía, 

que tiende a la exaltación; hablan casi a los gritos con sus amigos, beben todo lo que pueden 

“a full”; algunas veces pelean con jóvenes “desconocidos” cuando éstos “se pasan de raya”  

o “se hacen a los locos”, con quienes “inician broncas” por el más mínimo motivo: una 

“mirada media chueca”, una sonrisa a la amiga, un empujón involuntario, el guiño de un 

joven a la enamorada de otro (la mirada es una invitación a tener una relación más personal), 

pretextos triviales que se convierten en asuntos existenciales, que definen quién es quién en 

ese espacio, cuando se marcan territorios, y se reconocen como iguales o diferentes, en su 

imaginario, como “inferiores o superiores” (Términos utilizados por informante clave Fideo).  

 

Las bebidas son mezclas de singani con refresco Tampico, en jarras que cuestan 13 Bs, 

excepcionalmente se expenden otras bebidas, como singani y whisky, que la consumen en 

general las personas mayores. Hay diferentes bebidas que consumen los jóvenes. Las bebidas 

de consumo limitado (por el costo elevado) son: Casa Real (singani), Chivas Regal (whisky), 

Flor de Caña (ron),Grants (whisky), Old Par (whisky). Las bebidas de mayor consumo (por 

el bajo costo) son: los combos con vodka, (ron o alcohol de diferentes marcas: Kracovia, 

Rancherito, Boca Rica). Algunos no tienen marca y están mezclados con refresco sin color y 

gaseosa, o con jugos de diferentes sabores (refrescos en polvo en sobres Yupi). En casos 

raros se venden Bebidas adulteradas con esencia de ron, con agua de la pila, sin previo 

hervido del Té ni del alcohol. También se expende Vinos en caja: Nerón, Del valle. 

 

Una de las características específicas de este local es que se reservan el derecho de admisión 

y tienen una especie de lista de clientes seleccionados, y sólo se permite el ingreso de 

adolescentes y jóvenes que aparentan tener dinero; estos jóvenes generalmente son de piel 

clara. Estos visten ropa de marca como en jeans: Levi´s, Strauss, American Colt.En poleras: 

Totto, Jinco, Mountain y Diplomat, en zapatos-tennis: Dexter, Albarus, Peroe, Caterpilar, 

Reebok, Toper.En ropa deportiva: Nike; Fila, New balance. En pantalones: Tommy Hilfiger, 

Hugo Boss, y tienen un comportamiento estereotipado respecto de la moda y los temas de 

conversación.  

 

a. El universo juvenil en Ciudad Satélite 

 

Desde la visión de los jóvenes El Alto es una ciudad heterogénea en términos de diferentes 

modos de vida, cuyos extremos están formados por dos grupos:  

 

a) Jóvenes que comparten valores, normas y comportamientos de sus padres, 

estrechamente vinculados con las comunidades aymara-quechuas, en su mayoría 

migrantes del área rural.  

 

b) Jóvenes que internalizaron códigos urbano-occidentales, y por tanto con mayores 

ventajas en términos de acceso a servicios básicos, educación, ingresos, capital 

social y cultural.   

 

Entonces, El Alto muestra dos “universos juveniles”: uno con dificultades para acceder a 

servicios básicos, cuya familia tiene bajos ingresos y bajo capital sociocultural. Esas 

características identifican a determinadas zonas de la ciudad de El Alto, entre las que ocupan 
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los niveles más bajos, los barrios de la zona norte; grupos juveniles que muestran una imagen 

de disconformidad y radicalidad, de lugares donde germinan actitudes contestatarias y 

prácticas rebeldes, generando una apropiación territorial mayor respecto de otros grupos 

porque participan en la toma de decisiones de sus organizaciones de base. Los jóvenes en 

estas zonas tienden a independizarse a edad más temprana. Como dicen los vecinos, éstos 

jóvenes son “más revolucionarios y activos”, participan en los movimientos sociales, lo que 

deriva en una alta participación política de este grupo etario. 

 

El otro universo está conformado por jóvenes (de ciudad satélite) con relativamente mayores 

privilegios en términos sociales, culturales y económicos. La participación de estos jóvenes 

en las organizaciones sociales es mínima porque suponen que ya tienen resueltas todas sus 

demandas en servicios y no tiene sentido su participación en organizaciones. Estas pautas 

identifican a la urbanización de Ciudad Satélite como ese espacio de privilegios, diferente en 

términos sociales y culturales.  

 

Para estos jóvenes nacer en la urbanización Ciudad Satélite implica nacer diferente a los de 

otras zonas, con identidad Satéliteña, como Satélite de La Paz, con rasgo urbano occidental, 

sin relación con las demás zonas de El Alto, considerada indígena y campesina. Los 

habitantes de Satélite construyeron una “realidad imaginada” (Maffesoli, 1990) al margen de 

la “matriz cultural” de El Alto, compartida por los jóvenes de Satélite, en una especie de isla 

sociocultural, ya que según el INE (2011), “en El Alto hay una marcada influencia cultural 

aymara y complementariamente quechua: El 74 % se identifica con la cultura aymara y el 6 

%, con la cultura quechua”. Esa identidad así construida es reproducida mayormente por los 

jóvenes en la interacción con sus pares. 
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SEGUNDA PARTE: ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS Y/O HALLAZGOS 

 

 

CAPITULO 3 

 
APROPIACION TERRITORIAL O SOCIO-ESPACIAL 

 

 

El proceso de apropiación/exclusión territorial o socio-espacial puede ser comprendido como 

un proceso de materialización y control de los sujetos sobre su entorno espacial, que abarca 

desde los aspectos personales, sociales, políticos, culturales hasta los económicos. En el caso 

de los jóvenes, esta concreción se da por ejemplo, en el re-conocimiento a sus vecinos/as 

(pares), la asistencia a los lugares de reunión y diversión, etc. Por medio de esta apropiación 

con fuerte base en el aspecto territorial y socio-espacial, los jóvenes internalizan patrones de 

consumo cultural y de comportamiento social, van configurando valores socioculturales que 

son puestos en la práctica, en la participación y convivencia en sus organizaciones juveniles, 

formalizando así niveles de convivencia y de habituscompartido (Bourdieu, 1988), estas 

disposiciones van  produciendo y reproduciendo, niveles de diferenciación y segregación 

socio-espacial, en espacios de socialización donde los  jóvenes demarcan sus territorios y 

formalizan un lenguaje simbólico para realizar actividades culturales, deportivas y religiosas.  

 

En torno a esas dinámicas se van construyendo tejidos de relaciones sociales que los 

cohesionan e integran a sus “comunidades emocionales” (Maffesoli, 1990) con un nivel de 

existencia distinto a los otros; es decir construyen vínculos socioculturales diferentes y 

diferenciadores. También estos espacios o lugares determinados cobran significados propios 

en cuanto llegan a ser parte del mismo ser del colectivo, es decir del grupo. En base a las 

experiencias vividas en esos lugares se van construyendo memorias colectivas (Hallbachs, 

1998) que quedan como recuerdos y anécdotas.  

 

En consecuencia, la apropiación socio-espacial se plasma en los espacios de socialización, 

con los vínculos socioculturales e imaginarios colectivos que estos  jóvenes recrean, 

construyen  e imponen cotidianamente, ya que al ser espacios de apropiación llegan  a ser 

también espacios de exclusividad  a los que no pueden acceder todos; entonces, cuando se 

trata de cuidar las “murallas” de un espacio social compartido para impedir el ingreso de 

“cualquiera”, los jóvenes tienen la certeza de que los asistentes seleccionados (y segregados) 

tienen sus mismos gustos, comparten sus mismos sueños, son semejantes en su manera de 

vivir, y como consecuencia pueden ser tratados “como se merecen”. Pero más allá de generar 

una diferenciación social también en ella subyacen identidades que configuran lo propio y lo 

ajeno (Butler, 2002), por lo que entendida de esta forma la apropiación también implica 

exclusión social (Grimsons, 1999). 

 

Es bajo esta noción de apropiación territorial o socio-espacial juvenil que en el presente sub 

acápite se describe y explica la presencia de nuevos espacios de socialización en Ciudad 

Satélite (cafés internet, espacios públicos, gimnasios, discotecas, centros de belleza), donde 

los sentidos que adquieren esos espacios, son mucho más abiertos y flexibles para los 
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pertenecientes a la zona, lo que además evidencia el quiebre de la tradicional estructura 

familiar, piramidal y autoritaria, el cambio de roles de padres e hijos, así como la desaparición 

y/o  debilitamiento de ciertos rituales simbólicos y gustos  convencionales provenientes de 

la familia tradicional, ya que es en estos sitios que los jóvenes crean, copian y recrean sus 

propios significados y valores (como generación, grupo y hasta como clase social), entablan 

escenarios de identificación, y parámetros de conducta, pero también formalizan la exclusión 

social. 

 

3.1. Nuevos y viejos espacios de socialización en Ciudad Satélite 

 

Los espacios de socialización son lugares específicos donde el individuo aprende normas, 

valores y comportamientos adecuados para pasar a ser miembro de un grupo, una sociedad y 

una clase. En consecuencia, se pueden clasificar dos formas de espacios de socialización: a) 

las tradicionales, muy permeadas por criterios culturales, morales y religiosos, y b) las 

modernas, simplificadas por las relaciones instrumentales y de consumo; por tanto, en la 

actualidad se puede señalar que  además de los “espacios de socialización” tradicionales y 

abiertos como: familia, escuela, barrio, plazas, parques, campos deportivos, han surgido 

nuevos espacios cerrados de socialización: puntos de internet, discotecas, gimnasios, spas, 

etc., muy especialmente las discotecas, que se constituyen en la presente investigación como 

el contexto en el que se desarrollan relaciones sociales que visualizan en sumo grado 

relaciones de discriminación.   

 

De esta forma la comparación entre los espacios de socialización “tradicionales” y los 

“contemporáneos”, nos permite conocer la manera cómo han evolucionado y en algunos 

casos se ha transformado (en las relaciones sociales) los modos de ver a la sociedad, ya que 

se muestran los elementos que diferencian estilos de vida, concepciones de mundo y prácticas 

específicas de relacionamiento mutuo. 

 
Los jóvenes del pasado hemos recibido una educación muy sobria, la 

educación se recibía en el hogar (…), en la escuela, en el colegio se recibía 

instrucción de los conocimientos científicos y artísticos por decir algo, pero 

la educación salía del hogar. (Entrevista a dirigente vecinal y fundador de C. 

Satélite, Roberto Coriza, 05/08/11). 

 

El entrevistado (padre de familia) se refiere a los dos espacios de socialización más relevantes 

del pasado: el hogar y la escuela. El hogar era el lugar donde se recibían los patrones y los 

valores sustanciales, y en la escuela sólo se recibía conocimientos y arte. La interacción de 

los jóvenes, de esas épocas, se establecía en espacios reducidos, era una “relación cara a cara” 

(Goffman, 1989), donde el hogar se constituía como el centro gravitante de la vida social, en 

la que se internalizaban las pautas más importantes que debían regir las actuaciones en otros 

espacios sociales, como en el barrio, con los amigos y en la escuela. El hogar se constituía 

en un espacio privilegiado entre los espacios tradicionales de socialización, uno de cuyos 

mecanismos era la educación de los padres hacia sus hijos. 

 

Fuera del hogar la reunión de amigos servía para escuchar y realizar actividades 

complementarias a las del hogar, porque la diversión y la recreación se reducía a una relación 

directa; incluso, cuando los jóvenes se reunían en lugares de baile y discotecas eventuales, 
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las relaciones sociales eran cara a cara (Goffman, 1989), sin mediaciones, pero fuertemente 

arraigadas e influenciadas por los valores asumidos desde el hogar, así como lo describen los 

siguientes entrevistados: 

 
Se reunían amigos, formaban un club, eran conservadores en su estilo, 

escuchaban música latina. No eran tan pandilleros. (Entrevista a vecina de C. 

Satélite Sra. Nela T., 14/08/11). 

 

Mi padre, mis tíos y demás familiares formaban grupos como Hell Angel’s, 

que quiere decir “ángeles del demonio”, Rocket’s, Venus Sabayac, de 

participación en actividades recreativas y sencillas, los jóvenes, tenían sus 

clubes deportivos, donde junto a sus amigos iban a hacer mucho deporte, se 

llaman, los Saetas, Junín, San Martin, Rocket’s, 31 de octubre, Uyuni, 

Calama, Eucaliptos, Venus y otros (Entrevista a joven de C. Satélite, Miguel, 

10/10/11) 

 

Las interacciones obedecían a necesidades de formar parte de determinados grupos con 

objetivos de disfrute y ocio. Los clubes deportivos eran espacios de socialización, como 

extensión de los hogares, con similares pautas y modelos, donde la socialización se 

desarrollaba con valores tradicionales, cuyos referentes estaban delineados por la cultura 

generacional anterior y formalizada por una relación entre pares de un contexto social 

diferente en ocasiones y similar en otras: 

 
Nosotros los llamábamos clubes deportivos, podíamos disfrutar del deporte 

y así mismo tener una vida social a través de fiestas compartimientos, 

excursiones. Donde yo pertenecía era el Club Venus que era parte del plan 

175, Venus para nosotros significaba “Vivimos en Nuestra Unión Sencilla”, 

participábamos en todo tipo de deportes, fiestas etc., etc. (Entrevista a 

Director U.E. Vicente Donoso T. Prof. Rubén Jiménez, 22/08/11). 

 

Sin embargo, los jóvenes de hoy, también se organizan y participan en equipos deportivos 

como los de básquet y futbol de salón; se relacionan con sus amigos o pares. A través de los 

campeonatos se conjugan emociones con experiencias, se hilvanan hermandades que 

convergen en la construcción de una identidad colectiva propia y barrial. Por ejemplo cuando 

mencionan a sus profesores se observan reminiscencias de la infancia, ya que la ruptura con 

esta etapa no estaría completa y por ello se estarían reafirmando reencuentros con el pasado. 

 
El señor Bustillos que hoy en día tiene acá un equipo de básquet y me siento 

orgulloso de haber sido su pupilo del profesor de educación física Rolando 

Bustillos (Entrevista a joven de C. Satélite, Luis M., 10/09/11). 

 

Nosotros como grupo nos reuníamos, allá por 1968 adelante, sin tener un 

nombre definido, quizá era por la necesidad de compartir en forma sencilla, 

dedicarnos al deporte  como jugar en canchas de tierra, con pelota de trapo, 

al canto, al baile, realizando una rueda de contadores de chistes, en nuestro 

grupo participábamos, en muchos casos, con nuestras hermanas, como el 

caso de los hermanos  Sanz Maldonado, Rafo, Mario, Ana, Los Santillán, 

Lucho Mery, los Strelli, Pedro “Pachi” y Virginia “Mela”, Irene Montaño, 

Hernán Soria Galvarro, los Benavidez, Luis y Rosario y otros. Generalmente 
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en nuestras fiestas, se bebían refrescos, y comíamos pasankallas; los 

cigarrillos y alcohol no era muy propio. (Entrevista al presidente del Comité 

Central Cívico Lic. Pedro Strelli 15/10/11) 

 

Para los jóvenes de antaño, la actividad deportiva era apreciada como parte importante de la 

vida, poseía connotaciones positivas en la autoestima de aquellos que nacieron en su 

“ciudad”. A partir del criterio de practicar deporte, hoy en día, revitalizan sus relaciones de 

amistad, reconfiguran sus memorias e historias de vida (Hallwachs, 1998). Este ámbito de 

socialización deportiva, en su forma como en esencia, no ha cambiado en nada en 

comparación a las anteriores generaciones, salvo en que casi llegan a ser excluyentes de 

quienes asisten a discotecas. 

 

Por otro lado, hay muy pocos grupos, para quienes la actividad deportiva no constituye su 

referente inmediato, a excepción de la Iglesia donde siguen los rituales del catolicismo, cuyos 

acontecimientos también sirven como agentes de socialización, y como instrumentos para 

otras actividades recreativas y de reconocimiento de amigos. Pero la iglesia no es una entidad 

tan importante como lo era históricamente, es decir como factor aglutinador e integrador, 

aunque algunos grupos, muy pocos de jóvenes, buscan en la iglesia un apoyo institucional 

y/o de identidad, sin embargo este ha perdido su centralidad en la vida de la comunidad y es 

marginal en la reproducción de nuevos habitus en lo social (Bourdieu, 1988).  

 
Participo en el grupo de la Iglesia Pío X, he ido con algunos amigos que me 

han invitado porque juego algunas veces en la cancha de la iglesia y de ahí 

me han invitado los de su parroquia de la iglesia (…), asisto a esa iglesia o 

mejor dicho al grupo de la parroquia ya como más de un año, ahí he hecho 

mi primera comunión, y de ahí he conocido a algunos amigos también, 

hacemos reuniones los días sábados y algunas veces domingos, los sábados 

generalmente tenemos más reuniones, yo no voy mucho los domingos porque 

hay que ir a misa y no me cae mucho y nos vamos a la cancha de la DINAJU 

porque cuando hay misa no dejan jugar. (Entrevista a joven de C. Satélite, 

Marcos P. 02/10/11). 

 

En la actualidad las pautas de comportamiento de los jóvenes ya no provienen del hogar sino 

de otros agentes y de otros espacios, en especial de los pares, de los amigos, rompiéndose 

parcialmente la estructura de autoridad del hogar tradicional, donde los padres retroceden en 

la toma de decisiones sobre el orden familiar. Por tanto hay una ruptura de tipo generacional, 

los jóvenes de hoy difieren en los valores socioculturales compartidos por sus familiares, así 

como señala doña Nela: “Los hijos dicen que somos unos retrógrados, no es eso, no es 

retrograda, tiene que haber respeto, tiene que haber límites” (Entrevista a vecina de C. Satélite 

Sra. Nela T., 14/08/11). 

 

El comportamiento cotidiano, se constituía en un elemento fundamental para la estructura 

familiar tradicional, en la actualidad se podría señalar que, ha dejado de ser el referente 

directo; por ejemplo el saludo ya no constituye una pauta importante en los jóvenes; Hoy en 

día es un ritual que no tiene la suficiente fuerza y sentido en la socialización como lo tenía 

en generaciones anteriores. Si anteriormente este ritual de interacción inicial (saludo) 

obedecía a patrones más o menos rígidos y formales, especialmente entre diferentes 

generaciones, para los jóvenes de hoy (de Ciudad Satélite) es un gesto insubstancial, que no 
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asume consecuencias en la calidad de la interacción social (con los adultos, sus  padres y sus 

semejantes), por tanto se van olvidando estas prácticas, y así se va consolidando una ruptura 

parametral entre estas dos  generaciones, así  como hace mención doña Nela: 

 
Ahora recibimos de los jóvenes un saludo seco, buenas tardes, buenos días, 

en esa forma prefiero que no me saluden, eso es la gran diferencia, la falta de 

educación de respeto con las personas mayores, los hijos y los padres 

modernos ya no se respetan ni a ellos. (Entrevista a Sra. Nela T., vecina de 

C. Satélite, 14/08/11). 

 

De esa manera, los cambios en los patrones de comportamiento exponen la declinación del 

espacio familiar como elemento de socialización fundamental, habiendo dado paso a otros 

espacios donde concurren exclusivamente los jóvenes, y en ellos la entrada de los padres y 

adultos se ha tornado difícil.  

 

En esta suerte de construcciones y transformaciones en los nuevos espacios de socialización, 

los jóvenes demarcan sus ámbitos de acción. La participación juvenil en ciudad Satélite tiene 

como núcleo a las actividades de los jóvenes en distintos ámbitos: deportivo, cultural, de 

voluntariado, diversión, convivencia y excursiones, los cuales sirven de soporte para la 

interacción y el desarrollo de determinados valores y comportamientos. Al respecto llama 

fuertemente la atención el internet, ya que este sería un espacio de socialización donde se 

reproducen las relaciones impersonales, así en los comentarios (en el facebook) generalmente 

relacionados a las fotos y a los juegos intercambian abiertamente sus predilecciones y 

repulsiones. No se tratan temas “profundos” ni de significación estructural sino de su 

cotidianidad, como es el enterarse de los cumpleaños o jugar con los amigos. Es una actividad 

que les permite reconocer su universo de preocupaciones, saber en qué terreno se mueven 

frente a los demás.  

 
Salimos a bailar, jugamos fut-sal, jugamos en el internet. Me conecto en el 

face…, en ahí estoy chateando con mis amigos, en ahí me informo sobre 

algunas cosas o algunas salidas, cumpleaños, todo de mis amigos, subo fotos, 

comento las de los otros, pero generalmente estoy jugando algo con mis 

amigos. (Entrevista a joven de C. Satélite, Nicolás R., 11/09/11). 

 

En  satélite todas las personas, nuestros cuates y las chicas todos se enteran, 

por ejemplo el cumpleaños de tal persona, el “matriqui”, las fotografías, las 

peleas de las parejitas, las infidelidades que cometemos como changos, y 

también cuando molestamos a las chicas, todos los chismeríos subimos al 

muro por facebook, twitter, what´s upsiempre y cuando tenemos platita, pero 

ahora todos los changos en Satélite hemos conectado internet en nuestros 

celulares y desde  nuestras casas chateamos para que nuestros viejos ya no 

nos jodan porque salimos mucho a la calle, especialmente al internet. 

(Entrevista aPollo, joven de C. Satélite, 07/09/13) 

 

El internet en un escenario social, marcado por la dispersión de normas, es un medio de 

comunicación muy rápido pero también más impersonal, donde las actividades y la 

interacción son principalmente de comentario sobre la vida de sus amigos, con intercambio 
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de fotografías y noticias, sobre todo de información sobre su cotidianidad, de sus preferencias 

iníciales y sus aversiones en un mundo de consumos casi ilimitados.  

 

Es evidente que los jóvenes buscan en sus pares apoyo y afecto, ya que en sus conversaciones 

vía online, hacen conocer su “estado emocional” y en los “chismes” develan rasgos de su 

personalidad, sus necesidades, aversiones y preferencias, así como nos hace conocer Joel, un 

joven que a sus 18 años de edad se remite a una lógica de relacionamiento más moderno, ya 

que al preguntarle sobre qué hace y dónde pasa su tiempo libre él nos comentó lo siguiente:   

 
En el internet, porque me gusta, “facebookeando”… el facebook es un centro 

de chat donde puedes conocer o ya conoces, hay fotos donde puedes poner 

cosas que te interesan, tu estado emocional, con quien estas, “chismes”, 

puedes ver fiestas, puedes hacer muchas cosas, después del facebook 

escuchar música. (Entrevista a Joel B., joven de C. Satélite, 04/09/11). 

 

Para ganar control sobre su entorno los jóvenes establecen contactos personales, mediante  el 

facebook logran conocer los detalles particulares e incluso privados como sus preferencias 

en música, vestimenta, comida, bebidas, videos, películas, moda, marcas en ropa, viajes 

realizados, consumo de cigarrillos o droga (marihuana), metas, preferencias de sus familiares, 

ocupación laboral y estilo de vida; estos insumos de carácter sociocultural les permiten 

construir imaginarios colectivos, mismos que se despliegan en espacios fijados que llegan a 

ser parte de la acción y definidores de la identidad de quienes se apropian de él y sobre los 

grupos de jóvenes con los cuales tienen contacto. 

 

Por todo ello, en esta descripción adquiere importancia el cambio de los parámetros de 

socialización que surgieron con el café internet, ya que este es un lugar de encuentro entre 

jóvenes, es un medio para la formación de redes y la búsqueda de apoyo afectivo y emocional 

con sus iguales. Es evidente que los valores y normas familiares, en el uso del tiempo de 

recreación y trabajo, cambiaron en consonancia con la velocidad que adquiere la 

comunicación a través de los medios masivos, ya que con el uso del internet, la información 

se ha convertido en rápida y despersonalizada que favorece la comunicación a distancia, pero 

que cancela la “interacción cara a cara” (Goffman, 1989).   

 

De esa manera la comunicación mediada por la tecnología (internet) ha roto con la 

comunicación personalizada, en consecuencia la socialización adquiere nuevos parámetros y 

el internet se convierte en un instrumento para la socialización donde se dan acuerdos tanto 

individuales como colectivos, caracterizados por la comunicación despersonalizada, que 

reduce las posibilidades de contacto y encuentro con los otros “ajenos”. Si bien la 

comunicación puede ser más o menos instantánea, los grupos que no forman parte de la 

misma (red social de internet), prácticamente, no pueden verse y permanecen alejados unos 

de otros, con lo que se fortalece la identidad de los pequeños grupos mediante la exclusión 

en red y el alejamiento de aquellos que están fuera del contexto. 

 

Entonces, la socialización de los jóvenes se concentra en actividades propias de una etapa de 

transición y aprendizaje, con patrones que definirán su vida adulta, pero por el momento son 

de carácter lúdico, recreativo, cotidiano, flexible, en los que se observa la reproducción de 

algunos rasgos del mundo adulto, aunque acelerado por los nuevos medios de comunicación 
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(Margullis, 1997). Por ello siempre son lugares físicos  los que sirven de base para el mundo 

juvenil: el café internet y algunos otros espacios públicos como los miradores, las vías 

públicas de algunas zonas, donde a menudo se va de paso o en otros casos para entablar una 

relación afectiva y amistosa: 

 
Vamos al internet a jugar juegos en red, hay nuevos juegos que están saliendo 

y son buenos, a chatear a bajar trabajos para presentar. Al mirador de día 

nomás… a pasear en el auto de mi amigo y nos compramos un traguito o 

unas cervezas y paseamos por todo lado, recogemos algunas chicas y con 

ellas más paseamos, nos vamos a otras zonas de El Alto, nos vamos por Villa 

Adela por aquí atrás, aparecemos en Rio Seco, o nos vamos a la ciudad por 

aquí atrás por Pasankeri y volvemos también, eso lo hacemos cuando 

tenemos tiempo con mayor frecuencia los fines de semana. (Entrevista 

aVania P., señorita de C. Satélite, 10/09/11). 

 

El tiempo libre es utilizado por los jóvenes en la reproducción de actividades con sus grupos 

más o menos estables, sirve como espacio para compartir, comentar noticias, hacer nuevos 

amigos y divertirse. El grupo de amigos adquiere una importancia fundamental en la vida de 

los jóvenes de Ciudad Satélite porque solamente de esa manera pueden sentirse parte de una 

instancia social importante, así como hace mención Nicolás: “Participamos con los 

cuates… tenemos un grupo llamado “Los Tres Puntos”, hacemos deporte, salimos a bailar 

entre otras cosas” (Entrevista a joven de C. Satélite, Nicolás R. 11/09/11). 

 

En el grupo se informan, aprenden a bailar y a comportarse de una determinada manera. 

También establecen relaciones más o menos permanentes y cercanas, aprenden el valor de la 

solidaridad, compromiso y confianza, donde además se busca refugio, consuelo y afectividad 

(Maffesoli, 1990). Estos escenarios de interacción y convivencia se han reconfigurado a tal 

punto que no existen espacios públicos de socialización que no involucren acontecimientos, 

personajes, olores y colores, ya que estos son propios de sus imaginarios sociales y 

colectivos.   

 

Por tanto, el tiempo libre es dedicado a la socialización y al aprendizaje social, se asumen 

basamentos de una apropiación socio-espacial territorializada como estamento, como 

“familia” de amigos o bien, en su caso, como comunidad. Tres actividades asumen 

importancia absoluta a la hora de establecer esta apropiación y son: la diversión, el deporte 

y la reunión con los iguales, es decir, el cuidado de la salud mental y física, la necesidad de 

mantener el equilibrio emocional y afectivo con los contemporáneos, así como consolidar la 

interacción social para revitalizar sus relaciones sociales, son cualidades que permiten 

diferenciar y diferenciarse de los demás, es aquello que Ferguson llama el incremento de las 

capacidades de los individuos para actuar por si mismos (Ferguson, 1998); por tanto estas 

cualidades consolidan un ámbito de apropiación territorial pero también de distinción social 

(Bourdieu, 1988), así como se observa en la expresión de estos jóvenes:  

 

En mi tiempo libre frecuento la Discoteca Pericos, Rey Salomón y la 

Universidad. (Entrevista a señorita de C. Satélite, Ely Ramos, 10/09/11). 

Asisto a la discoteca Pericos por diversión, además de reunirme con mis 

amigos o amigas. (Entrevista a Julio L., joven de C. Satélite, 24/09/11).Entre 
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nuestras actividades vamos al gimnasio, vemos películas además de ir a 

bailar. (Entrevista a Gabriel S., joven de C. Satélite, 01/10/11). 

 

Estos estilos de vida son un “paisaje invisible” (Lindon, 2005) pues hace que los jóvenes 

manifiesten estructuras invisibles, que no aparecen reflejadas para nuestras miradas, pero que 

se muestran en las relaciones sociales cotidianamente, son un referente tan extraño, tan 

complicado y tan heterogéneo que vale la pena entenderlo, ya que en esa evocación de 

acontecimientos e imaginarios la fiesta, la diversión, el internet configuran el ámbito 

simbólico de preocupaciones latentes, así también se constituyen en instrumentos 

importantes en su estilo de vida.  

 

Por ejemplo la formación profesional aparece como secundario y separado de la diversión, 

es una ocupación importante, pero el estudio de una carrera en las universidades (UMSA y 

privadas) siempre viene subordinado al ocio y a la diversión: 

 
Vamos a la U por la mañana o la tarde, en las noches cuando hay tiempo 

salimos con nuestras ñatitas a dar un vuelco por la plaza, los sábados por la 

noche vamos a bailar a lo que vendría ser como nuestra segunda casa, 

Discoteca Pericos. (Entrevista a Gabriel S., joven de C. Satélite, 01/10/11). 

 

Por tanto, hay dos lugares que evocan acontecimientos importantes en la apropiación 

territorializada que asumen los jóvenes (de hoy) en esta “ciudad”: la discoteca y el internet. 

Allí arman sus tramas de eventos, recuerdos, olores y colores, a partir de los cuales 

construyen los símbolos de pertenencia a su zona. Para ellos es tan importante la discoteca, 

como el internet y estos se constituyen en sus hogares privilegiados, son una especie de 

extensión de su hogar familiar, porque con sus padres la comunicación ya no sería tan fluida 

como en generaciones anteriores y esto ha predispuesto a que se tejan nuevas dinámicas 

identitarias, en otros espacios.  

 

Es por ello que se establece un estrecho relacionamiento con los centros nocturnos, las 

denominadas discotecas, Pub’s, karaokes o bares. Estos centros de expendio de bebidas y 

diversión han proliferado en la ciudad en El Alto, sin embargo en ciudad Satélite en estos 

centros nocturnos se hace evidente una ruptura o quiebre simbólico con lo tradicional, ya que 

la generación anterior para ir a las fiestas debía pedir permiso una semana antes y las mismas 

terminaban al finalizar la tarde, el control era mucho más estricto y aceptado ya que en los 

espacios de diversión (discotecas de ese entonces) había un mayor control por parte de los 

padres y algunos eran más o menos “cerrados”, donde las actividades se realizaban de día, 

sujetas a horarios establecidos. Los padres mostraban actitudes tradicionalistas y 

conservadoras, un claro ejemplo es lo que nos relata don Roberto Coriza: 

 
Yo vivo aquí, tengo 40 años, cuando tenía a que ir a un 15 años tenía que 

pedir a mis papás permiso una semana antes para ir a una fiesta, y una fiesta 

de quince años empezaba a las 14 de la tarde y terminaba a horas 19:00 ya y 

teníamos que irnos, si no estábamos a esa hora, en nuestras casas porque 

nuestros papás venían con palo en mano y siempre ha sido así. (Entrevista a 

Roberto C., dirigente vecinal y fundador de C. Satélite, 05/08/11). 
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En contraste a esa realidad, el contexto social juvenil de hoy establece un corte entre dos 

generaciones: la asentada en una estructura rígida, tradicional y autoritaria y la 

contemporánea más permisiva, con normas y valores más flexibles. Para don Roberto Coriza, 

en su época, las “cosas eran mejor que ahora” en un orden tradicional que debía ser siempre 

así y que debería respetarse. Las actividades eran diurnas, controladas no sólo por los padres 

sino también por la policía, como nos comenta don Ismael:  

 
En la comunal donde ahora es correos, ahí había policía todo había pues, 

matinal no más era antes, de tres a seis no más era, después todos de aquí 

íbamos, de aquí donde había más fiestas, en el Capriles, los Signos, los Unos, 

los Ovnis, toditos venían a bailar. (Entrevista a Ismael Ll., joven de C. 

Satélite, 07/08/11). 

 

La seguridad de los que asistían a estos espacios de socialización era una de las principales 

prioridades, ya que tanto la hora de llegada a sus hogares, como también la seguridad que 

disponían los centros nocturnos establecía que las fiestas se alarguen por más horas. La 

socialización obedecía a normas que remitían a los valores familiares, pues la relación con 

los padres se definía instituyendo distancias marcadas por el “respeto”, porque las pautas de 

comportamiento al interior del hogar eran rígidas, bajo una estructura preestablecida de roles.  

 

La familia ejercía control sobre todos sus miembros no sólo porque la cantidad de población 

en la zona era reducida sino porque la relación entre ellos era personalizada, además porque 

estaba vigente una estructura de autoridad piramidal (estructura autoritaria) donde los padres 

ocupaban la cúspide y los hijos debían subordinarse a esa autoridad, así como señala don 

Roberto Coriza: 

 
No le niego que fumábamos, para llegar a la casa teníamos que mascar pino, 

comer marraqueta, a las once de la noche mascar plátano para que no se 

sientan el tufo, pero teníamos el respeto. Antes terminaba las fiestas a las seis 

de la tarde y ahora empiezan a las doce de la noche y llegan nuestros hijos al 

día siguiente. (Entrevista a Roberto C., dirigente vecinal y fundador de C. 

Satélite, 05/08/11). 

 

En esta diatriba de receptáculos impuestos, la concepción del tiempo remitía a procesos 

lentos de periodos largos, a la inversa de lo que ocurre actualmente, cuando las urgencias de 

diversión están más aceleradas y debe planificarse y cumplirse en tiempos cortos. En los 

espacios tradicionales (discotecas de ese entonces) había un mayor control por parte de los 

padres y las actividades se realizaban de día, sujetas a horarios establecidos y sin posibilidad 

de negociación. Los padres en su rol de autoridad mostraban actitudes verticales y 

conservadoras que era reproducida por los hijos, a partir de la idea del respeto y el temor se 

marcaba los límites formales de la institución familiar: 

 

Actualmente, las fiestas empiezan a medianoche, lo que muestra que los nuevos espacios de 

socialización son más abiertos y flexibles. La estructura vertical de la familia ha asumido otra 

forma y la autoridad de los padres es mínima o inexistente. Los parámetros de 

comportamiento de los jóvenes ya no provienen del hogar sino de otros agentes, en especial 

de los pares, así como puede entenderse en lo que dicen Joel y Marcos:  
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La discoteca es interesante, a mí me gusta mucho porque siempre encuentro 

mis amigos y con chicas lindas, con gente de buen nivel, por eso me gusta 

mucho ir a esa discoteca (Pericos) creo que es una de las discotecas, si no es 

la única que tiene más nivel en todo El Alto. (Entrevista a Joel B., joven de 

C. Satélite, 04/09/11). 

 

Nos reunimos y vamos a la disco, tomamos, bailamos, escuchamos música o 

hablamos sobre historias o qué pasa con tal chica o que el grupo de tal va a 

hacer fiesta, planeamos qué vamos a hacer ese mismo día en la misma noche 

porque es de madrugada. (Entrevista a Marcos P., joven de C. Satélite, 

02/10/11). 

 

Por tanto, en Ciudad Satélite estos centros nocturnos son producto del arraigo histórico y a 

la vez una nueva construcción de identidad en los jóvenes, es una especie de refugio 

emocional y de contacto, de encuentro, para conocer lo que pasa en su entorno. Entonces se 

convierten en un centro de irradiación de la apropiación territorializada ya que a partir de los 

espacios de socialización cerrada, como es la discoteca, ellos experimentan otra realidad 

generacional, la reproducción de sus habitus incorporados (Bourdieu, 1988) entretejen 

vínculos con los pertenecientes a la zona y así van fortaleciendo aquella apropiación 

territorializada. 

 

3.2. Vínculos socioculturales entre “los de la zona” 

 

Los vínculos socioculturales se refieren a los tejidos de relaciones sociales que cohesionan e 

integran al sujeto a un determinado grupo y a un nivel de existencia distinto a otros. En este 

caso se estudia el tipo de relaciones sociales y los procesos de integración juvenil en 

determinados espacios de socialización, que son los niveles de existencia entre jóvenes en 

ciertos lugares: internet, discotecas, gimnasios y otros.   

 

3.2.1 Relaciones sociales e integración juvenil 

 

Los jóvenes conforman grupos para defenderse (Copa, 2009), cuyo nombre es conocido sólo 

por sus miembros, esto se constituye una especie de factor de exclusión e exclusividad. Por 

lo general el grupo de amigos (pares) “los cuates”, adquiere singular importancia para los 

jóvenes de ciudad Satélite, ya que mediante dicho grupo tienen la posibilidad de ser aceptados 

y sentirse bien entre iguales, ya que en general el grupo permite que el individuo perfeccione 

su adscripción social a una instancia que tiene sus propias normas, reglas, restricciones y 

sanciones (Maffesoli, 1990). 

 

Entre amigos aprenden y construyen lo que significa ser de Satélite; es decir, internalizan los 

patrones y comportamientos apropiados de un joven que se considera a sí mismo 

genuinamente Satéliteño, el compromiso y el fortalecimiento de sus relaciones son factores 

determinantes para cohesionar integralmente al grupo de amigos, Marcos es uno de los 

jóvenes que se ha visto empujado por este tipo de relaciones que pasan desapercibidas para 

algunos, pero que en una primera observación sociológica muestra características propias: 

 
Con mis amigos hemos hecho un grupo para defendernos, sólo los de mi 

curso los que nos podemos cuidar en la calle, el nombre del grupo lo hemos 
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hecho uniendo las iniciales de cada uno de nosotros pero solo lo conocemos 

nosotros y los de nuestro curso porque no queremos hacernos conocer con 

los otros grupos de la calle porque es pelear nomás pero cuando tenemos que 

pelear nos vamos a pelear a la cancha Chacarilla aquí nomas, además es vacío 

y se puede pelear nomás… mi grupo se llama MEGGJMAD (Mónica, Eddy, 

Guido, Gina, Juan, Marco, Adalid, Diego) pero se han unido algunos más de 

nuestro curso pero no aumentamos más letras porque el nombre se ha hecho 

solo con las iníciales de los fundadores y ahí se ha quedado. (Entrevista 

aMarcos P., joven de C. Satélite, 02/10/11). 

 

En este grupo el tipo de relacionamiento muestra un sentido de hermandad, donde todos 

conforman una familia (heterogénea) al interior, pero homogénea en su exterioridad, es lo 

que Maffesoli (1990) llama una “comunidad emocional”, ya que en su interior se hacen 

expresivas muchas dimensiones de lo subjetivo, unas veces patrocinadas por la ruptura 

generacional que hace que se desliguen de lo tradicional y otras donde se promuevan valores 

más modernos con lógicas juveniles de unidad, de riesgo, conflicto y poder.  

 

Al igual que se conforman grupos fuertes y cohesionados, también existen muchas 

contingencias que hace que se sientan comprometidos para superarlas, así como lo 

mencionan estos jóvenes:  

 
Con mi grupo jugamos, nos ayudamos en los exámenes, sólo somos los de 

mi curso, hay personas que quieren entrar al grupo porque somos unidos pero 

no aceptamos, solo los de nuestro curso, además que jugamos en la cancha, 

nos ayudamos en trabajos del curso, vamos a comer por ahí salteñas o unas 

tucumanas o lo que nos alcanza con nuestro dinero o hacemos convivencias 

y por eso nos tienen bronca los de los otros cursos y los del colegio, piensan 

que somos pandilla y la directora nos ha hecho llamar a nuestros papás pero 

somos amigos nomas. (Entrevista a Marcos P., joven de C. Satélite, 

02/10/11). 

 

Todos los jóvenes de City Sate somos muy unidos a la hora de la verdad, 

cando hay algún problema, nos llamamos con un silbido muy de nosotros 

quilele, quilele, el silbido más conocido en Sate y es de mi grupo D12 (Di 

Tuelve), otro grupo como los de la U latina, su silbido es como dice tío pepe, 

del grupo juvenil 3 paz el silbido es café-café, los  del SA (Sosal Agassi) el 

silbido es igual al de Pacer Rangel y el saludo difiere de grupo a grupo, 

nosotros hacemos las señas con las manos, los brazos y los codos, nos damos 

un beso en la mejilla que significa amistad, unión y hermandad, que estamos 

en las buenas y en las malas (Entrevista a Pollo, joven de C. Satélite, 

07/09/13) 

 

Se puede ver que el grupo, al igual que construye un determinado vinculo sociocultural, 

también determina sus prácticas. El rechazo y la exclusión se constituyen en posibilidades de 

coerción que imprime el grupo, que hacen que aquel que forma parte de este se vea en la 

necesidad de cumplirlas y de fortalecerlas como mecanismos de cohesión. Por ello mismo, 

la integridad del grupo se ve expuesta a miradas contrarias y criterios erróneos hacia lo que 

respecta su sistema como conjunto de normas: 
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Claro que dos de mis amigos se drogan pero no nos obligan a drogarnos, los 

respetamos y nos respetan, es su vida… los demás del colegio nos llaman las 

“Ovejas negras”, algunas veces nos vamos a matinés o a fiestas por la noche 

los viernes pero es un rato nomás, tratamos de tomar un poco y fumar y 

cuando hacemos eso nos vamos a comer chicles y chupetes para no hacernos 

pescar, y así. (Entrevista a Marcos P., joven de C. Satélite, 02/10/11). 

 

Empero, el ojo crítico de la sociedad es el núcleo donde se establecen los limites perimetrales 

de convivencia, al igual que la sociedad establece reglas y normas, también los micro grupos 

sociales o “tribus urbanas” (Maffesoli, 1990) y aquellos que son conformados por jóvenes, 

asumen sus normas propias en función de sus intereses, nadie puede desligarse de ese 

parámetro invisible, sin embargo se pueden establecer intercambios de opiniones y creencias. 

 

Generalmente los grupos vinculados socioculturalmente a las otras zonas de la ciudad de El 

Alto asumen prácticas que emanan de su contexto social, una de las practicas más 

reconocidas por su exterioridad es ir a centros de esparcimiento y diversión: las discotecas 

de la Ceja, estos centros o espacios de socialización, acogen a gran diversidad de sujetos 

sociales juveniles , lo cual no ocurre con las discotecas que están ubicadas en ciudad Satélite, 

es por ello que cuando un oriundo que no es parte de esta “ciudad” asiste a estos centros de 

diversión el conflicto se hace latente.  

 

El conflicto como producto del desconocimiento es la limitante en las relaciones sociales. 

Las dinámicas vividas en los centros de socialización juvenil como es el caso de la discoteca 

Pericos, por parte de los que no son de ese un universo sociocultural, también reproducen la 

exclusión, la marginación y el conflicto. Los sujetos sociales excluidos son actores portadores 

de esa violencia simbólica (Bourdieu, 1987) segregadora y excluidora:  

 
Depende de donde sean los cojudos, si son de satélite, les rompemos, así 

como lo hacen con nosotros los tenemos jodidos hasta que escapen. 

(Entrevista a Fidel R., joven de 16 de julio, 15/08/11). 

 

Generalmente intercambiamos criterios sobre nuestra realidad, el futbol, 

jugamos en internet o practicamos nuevos pasos de baile. Tratamos de evitar 

cualquier conflicto, pero si se pasan nos rompemos no más. (Entrevista aBeto 

L., joven de villa Exaltación, 24/9/11). 

 

Empero, entre ellos y en el ambiente se desplaza imaginarios, concepciones de mundo, sobre 

todo relaciones de amistad, esto es así porque en el grupo todos se conocen y reconocen, 

tienen preocupaciones, preferencias, sentimientos, aversiones. En términos generales 

conforman el “locuscolectivo” sobre aspectos que establecen una apropiación territorial, así 

como nos señala Mary:  

 
En la gran mayoría se escoge el Pericos, todos vamos al Pericos, disfrutamos 

de una noche donde liberamos y contamos nuestras penas, angustias, 

sentimos que un amigo te puede apoyar en un momento en el cual, digamos, 

te sientes estresado y necesitas hablar con alguien, porque no puedes hablar 

con tus padres, porque ellos son mayores que a veces no entienden tus 

problemas de joven. (Entrevista a Mary L., señorita de C. Satélite, 05/11/11). 
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Incluso en grupos que tienen intereses variados, además de la discoteca, sus interacciones 

cara a cara (Goffman, 1989) es más elaborada pero sigue la misma lógica de unidad, defensa, 

aprendizaje de normas y pautas de comportamiento, exclusión/inclusión, como si se tratara 

de unidades cerradas o sociedades secretas, de apoyo mutuo que en determinadas situaciones 

genera conflictos que pueden terminar en peleas y otras formas de interacción violenta. De 

esta manera los involucrados en este espacio de socialización entretejen vínculos 

socioculturales, a partir de su pertenencia a su zona, exteriorizan su apropiación socio 

territorializada, sin embargo en esta reproducción de formas de conducta también se hacen 

subyacentes los imaginarios colectivos que tienen que ver con el aspecto simbólico de la 

apropiación subjetivada.  

 

3.3 Imaginarios colectivos 

 

Se entiende como imaginarios colectivos a la comprensión de la realidad social en modelos 

ideales propios de un determinado grupo, por lo que aquellos elementos centrales en la 

interpretación y en los comportamientos son modelos ideales que establecen una identidad y 

sus constructos socioculturales. Precisamente, en el presente sub-acápite se analizan los 

imaginarios colectivos juveniles y su relación con el entorno social.  

 

3.3.1 Imaginario social, identidad juvenil y constructos socio culturales urbanos 

 

En el imaginario de los jóvenes de ciudad Satélite hay dos referentes: la discoteca, como el 

segundo hogar y las “chicas bonitas” de la zona. La discoteca es el espacio de encuentro y de 

interacción social con los iguales, de nuevas amistades, inicio y culminación de relaciones 

sentimentales y afectivas, donde se puede reafirmar las preferencias y el gusto, así como los 

rechazos y repulsiones a los jóvenes de otras zonas, así como señala este joven:  
 

Está mi hogar, el Pericos, el Rey Salomón y El Colonial… Mi hogar es El 

Pericos porque ahí están las personas que conozco, amigos, chicas lindas y 

otras cosas más. (Entrevista a Nicolás R., joven de C. Satélite, 11/09/11). 

 

Pero en realidad el grupo que forma una especie de segunda familia, también busca 

escenarios parecidos a un hogar familiar, bajo rasgos adecuados a sus valores y significados, 

la discoteca es la que permite este tipo de identificación, donde sólo el grupo de pares facilita 

las manifestaciones de ideas, sentimientos, prácticas, experiencias vinculadas directamente 

con un espacio que es compartido por todos aquellos que comunican un mismo imaginario. 

 

La discoteca, es el lugar donde se aprenden técnicas para “jalar”15 chicas, iniciar relaciones 

sexuales, incluso para el consumo de alcohol, cigarrillo o droga. Por tanto, el ambiente o 

espacio social tiene que ver mucho con los imaginarios de los jóvenes a la hora de elegir un 

lugar de recreación y de diversión, ya que el hogar ha dejado de constituirse en un espacio 

de socialización, de intercambio simbólico para la nueva generación, algunos de los jóvenes 

creen que los ambientes aptos para entablar relaciones simbólicas de este tipo (que 

cohesionan y los integran) son las discotecas, particularmente la discoteca Pericos. Este 

                                                           
15Jalar, término juvenil quiere decir conseguir o entablar una nueva relación, en este caso con chicas. 
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espacio se ha convertido en un lugar exclusivo, donde se niega el ingreso a otros que no son 

de la misma generación y a aquellos que no son de su misma condición social. Por tanto en 

el imaginario sociocultural de carácter colectivo, ellos quieren mantener “limpia” la zona, 

esta es una negación a “mezclarse” con otro tipo de gente, deseando que esa relación no 

cambie nunca. 

 

Lo que en sociedades tradicionales eran los muros inter-étnicos ahora son las paredes de una 

discoteca, este es un espacio cerrado, pequeño físicamente, pero grande en el imaginario 

colectivo de sus jóvenes. Lo que era castigado en esas sociedades cuando se cruzaban los 

límites, ahora también es punible; por ejemplo la actitud de un osado que pretenda entrar a 

la discoteca de la cual se la excluye. Con motivo del uso de un tipo de ropa, el 

comportamiento, el gusto o cualquier otro pretexto exteriorizan su aversión a las costumbres 

foráneas. Se hace todo un esfuerzo para evitar que la proximidad física se convierta en 

proximidad social, esto lógicamente hace visible las prácticas de segregación, ya que no se 

puede invisibilizar a los visibilizados por el “proceso de cambio”, sin embargo se pueden 

notar aun los resabios de la colonización en este orden social: 

 
Conozco La Ceja, cruce a Viacha, la 16 de julio, alguna vez que fui con mi 

mami de compras y no nos gustó, porque la gente es muy sucia, pero 

felizmente que ya tenemos el Hipermaxi y vamos de compras, antes íbamos 

al hiper de la ciudad de La Paz, como de aquí van los trufis, nuestro recorrido 

es de Sate al centro de la ciudad de La Paz, y del centro de la Ciudad a Sate, 

no tenemos la necesidad de ir al resto de El Alto. (Entrevista a Arlenca, 

señorita de C. Satélite, 16/07/13). 

 

Para ellos, en las otras zonas de la ciudad de El Alto no existen atractivas como chicas 

“bonitas”, en el mejor de los casos creen que existen excepciones. El imaginario de los 

jóvenes considera que las muchachas bonitas fuera de Satélite son como “una flor en el 

pantano”, es decir no existirían chicas lindas en las que ellos puedan fijarse. La idea que 

tienen es que todo el territorio alteño, exceptuando su zona se parece a un “pantano”, a un 

lugar desagradable, con arenas movedizas, ni siquiera como lugar de personas, sino de 

objetos, de un paisaje muerto (pantano), así como lo hace mención Gabriel: “Siempre se 

encuentran perlas en medio del mar, o flores en medio del pantano” (Entrevista a Gabriel S., 

joven de C. Satélite, 01/10/11). Así, a ese espacio asisten jóvenes que comparten ciertos 

parámetros estéticos, especialmente sobre las “chicas”, a quienes además clasifican en “feas 

y bonitas”; relacionan la belleza de la mujer con un estatus social alto.  

 

La manera de explicar la apropiación territorializada en la discoteca refleja los valores 

compartidos por esos jóvenes respecto de las chicas y chicos de las otras zonas de El Alto. 

Si su espacio, la discoteca o su territorio, fuera “invadido” por los que viven en el “pantano”, 

entonces dejaría de ser suyo y por tanto, probablemente sería abandonado. De esa manera, la 

discoteca se convierte en un lugar exclusivo, excluyente e incluyente, fundamental en el 

proceso de socialización y de construcción de un imaginario colectivo entre los jóvenes 

Satéliteños, así como lo menciona Gabriel: Si fueran chicas de la ceja de la 16 de julio o de 

otras zonas y bueno o como ya sabemos no son tan bonitas de esos lados, entonces la misma 

discoteca, no nos agradaría. (Entrevista a Gabriel S., joven de C. Satélite, 01/10/11). 
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Empero, en ocasiones los jóvenes satéliteños frecuentan las discotecas de las otras zonas, los 

que en comparación a Pericos, son simplemente lugares de paso, de inicio para una noche 

larga de diversión y para “entonarse” con bebidas más o menos baratas, porque esos lugares 

no son suyos, no se identifican con ellos, ya que su referente de identidad está en otro lugar. 

Su paso por aquellos espacios de socialización sería casual y transitorio, así como menciona 

Fidel:”Algunas veces vamos a las discotecas de La Ceja… No es que voy a quedarme ahí, 

solamente voy un rato a hacer ´la previa” (Entrevista a Fidel C., joven de C. Satélite, 

15/10/11). 

 

Por tanto en el imaginario colectivo, construyen su pertenencia a ciudad Satélite en relación 

a lo que ocurre con las demás zonas, especialmente con la Ceja que representa lo negativo, 

lo utilizan en último caso como preparación para la “diversión verdadera” (en la discoteca 

Pericos). Aunque en casos extremos asisten a la Ceja para encontrarse con sus amigos de 

otras zonas.  

 
Sólo en la Ceja creo yo, la verdad es que es un punto de encuentro cercano 

para muchos amigos ya que ellos viven en muchos lugares lejanos a ciudad 

Satélite y bueno para estar con ellos tenemos que ir a la Ceja. (Entrevista 

aLocko, joven de C. Satélite, 29/07/13) 

 

La ubicación geográfica es una base objetiva para que se dé la construcción de una identidad 

juvenil alteña “soy alteño porque he vivido toda mi vida en esta ciudad”. (Entrevista a Fidel 

R., joven de 16 de julio, 15/08/11). Empero, también sucede lo mismo con la identidad del 

joven satéliteño: 

 

Me considero [Satéliteño porque mi zona es diferente al resto; en imagen, 

educación, cultura y nivel de vida. (Entrevista a señorita de C. Satélite, Ely 

R. 10/09/11). Aquí lo que cuenta no es la plata sino lo que cuenta es la 

educación que tenemos entre nosotros (Entrevista a Vania P., señorita de C. 

Satélite, 10/09/11). 

 

Es suficiente que se certifique vivir en esta zona para construir, en torno a este asunto, un 

discurso sobre sus diferencias con los otros, con fuerte base en la educación, cultura y nivel 

de vida. Todos estos factores sociales determinarían una identidad juvenil propia, ya que con 

ellos habrían construido un imaginario social basado en el nacimiento en su ciudad, este sería 

un referente portador de significados y representaciones, que los diferenciaría de otras zonas.  

 

Entonces, la diferencia se plasmaría en las condiciones concretas y materiales como servicios 

básicos, nivel de vida y educación, con aspectos subjetivos, como la imagen y la “cultura”. 

Esta  nueva cartografía juvenil, en base en una apropiación simbólica, establece 

demarcaciones y límites, le atribuyen ciertas características, significados y sentidos que 

rebasan los factores administrativos, claramente visibles para los jóvenes que no admiten 

negociaciones entre los amigos (Ciudad Satélite) y el resto (otras zonas) ya que en “los 

barrios de Villa Adela y Ciudad Satélite, los pobladores dicen tener propiedades culturales 

legítimas, heredadas desde su origen social, pero invierten permanentemente en su capital 

cultural para mantener un estatus social de acuerdo al modelo occidental urbano” (Guaygua 
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et al., 2009, 15) y es así como los jóvenes se sienten parte de la territorialidad de ciudad 

Satélite: 
 

Realmente me gusta mucho esta zona, más que las otras. Tenemos todo tipo 

de servicio, hay mucho comercio, es un tanto seguro, no existe mucho 

caudillismo urbano, también no existe mucho proselitismo vecinal, en sí me 

gusta la zona ya que es una zona que cuenta con todos los servicios básicos. 

(Entrevista a Locko, joven de C. Satélite, 29/07/13) 

 

Se observa que la inversión en capital cultural y social ha sido más fuerte que en otras zonas, 

esa inversión permite un ordenamiento dentro del escenario social, pues se hace necesaria la 

circulación de estos capitales (Bourdieu, 1987) tanto para sujetar lo establecido como para 

establecer la reproducción de la hegemonía en el ámbito simbólico: 
 

Las situaciones no son las mismas de todas las personas, mire mis padres, 

son profesionales maestros y ellos tienen una ideología de que nosotros 

debemos ser de igual modo o mejores, es decir, se preocupan mucho más por 

el estudio ante todo. Creo que ellos ven como una fortaleza para ser un buen 

ciudadano. En cambio no sucede lo mismo para otras personas sin generalizar 

pero de igual forma que el anterior ejemplo imagínese que la mayoría de la 

población de El Alto está dedicada a la actividad del comercio informal sin 

búsqueda de mejoramiento cultural, tomando como mejor fortaleza la 

búsqueda de dinero y enriquecimiento fácil. Como consecuencia obvia no 

existen ciudadanos de calidad… imagine esto, que es común en la ciudad de 

El Alto en la zona Norte los jóvenes dicen: “me veo mejor si meto a la fiesta 

más de 12 cajas de cerveza” ¿qué podemos pensar? (Entrevista a Locko, 

joven de C. Satélite, 29/07/13) 

 

La referencia al lugar de residencia y al lugar de nacimiento así como a su identificación y 

actuación con cada uno de ellos muestra una relación conflictiva, ya que si la identificación 

es plena con Ciudad Satélite ¿cómo uno puede sentirse alteña o alteño?  Está claro que el 

primero representa el criterio cartográfico material y otro el de la representación simbólica, 

el de los paisajes invisibles (Lindon, 2005), de interacción afectiva y simbólica, por ello 

mismo a la hora de adscribirse a una lógica identitaria, recurriendo a sus imaginarios, ellos 

prefieren asumir la identidad Satéliteña: 

 

No me considero alteña para nada, yo nací en la ciudad de La Paz, y hemos 

venido a vivir a este barrio muy bonito, soy boliviana…me identifico mucho 

con la zona Ciudad Satélite. (Entrevista a Vania P., señorita de C. Satélite, 

10/09/11). 

 

Más que alteño soy más de City Sate, porque si dices que eres alteño te 

equivocas, porque El Alto es grande y hay de todo, pero si eres de Satélite es 

diferente porque en Satélite encuentras gente bien. (Entrevista a Julio L., 

joven de C. Satélite, 24/09/11). 

 

Los jóvenes creen que las representaciones sobre ciudad Satélite son compartidas por la 

gente. Pero paradójicamente las diferencias socioculturales y económicas no son asumidas 

como elementos positivos en un Estado que se considera “plurinacional”.  
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Nos gusta que nos digan que somos como la zona sur de El Alto, porque 

también eso es lo que somos. De todas las zonas de El Alto, nuestra zona es 

la mejor, pese a la política del Evo. (Entrevista a Locko, joven de C. Satélite 

29/07/13) 

 

No es casual que en sus respuestas, los jóvenes durante las entrevistas se muestren como 

“gente bien” de Satélite, gente de otras zonas (mal, regular); utilizan términos del idioma 

inglés, como por ejemplo City Sate (citiseit), como si quisieran mostrar que su situación en 

El Alto no es sólo producto de una ubicación geográfica accidental sino de una apropiación 

territorializada diferente tanto material como simbólicamente, ya que ellos hablan inglés y 

no aymara o quechua.  Corrobora este acercamiento el graffiti que hay a la entrada de ciudad 

Satélite por las Antenas, donde se lee “Bien venidos a City Sate Cambia”, una ambigua 

combinación entre el proceso de cambio político actual y su aislamiento de la ciudad de El 

Alto.  

 

Se puede afirmar que los jóvenes de ciudad Satélite buscan diferenciarse de los jóvenes del 

resto de las zonas porque en su trayectoria de ascenso social y “blanqueamiento étnico-racial” 

no se adscriben -por vivir en El Alto- a una identidad andina/aymara considerada desde la 

cultura dominante (a la que creen pertenecer) como inferior, por ello manifiestan prejuicios 

colectivos heredados, construidos y reconstruidos desde su apropiación socio-territorial que 

cohesionan su universo juvenil. Formalizan sus identidades, lógicas de relacionamiento, 

niveles de coexistencia y esquemas de identificación y auto-identificación. A partir de esta 

definición de sus relacionamientos con los otros (bases objetivas), formalizan el universo 

simbólico y de significación, es decir, más allá de que delimitan sus comportamientos en su 

zona, con sus pares y en la discoteca, también formalizan y exteriorizan sus prejuicios 

socioculturales y actitudes etnocéntricas, muchas veces heredadas y otras veces adquiridas. 

Estas (expresiones subjetivas) se constituyen en las dos temáticas que van a ser abordadas en 

los siguientes capítulos.  
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CAPITULO 4 
 

PREJUICIOS SOCIOCULTURALES 

 

 

 

En el anterior apartado se ha indagado en la apropiación socio-espacial y/o territorial de los 

jóvenes en ciudad Satélite y como estos configuran y reconfiguran sus nuevos espacios de 

socialización, sus vínculos y relacionamientos desde un nivel macro social objetivo, en ese 

nivel también se ha visto como se predisponen los imaginarios socioculturales que en cierta 

forma derivan en relacionamientos dentro de la zona y en la discoteca Pericos. Estos aspectos 

se constituyen (en la presente investigación) como las bases objetivas que dan paso a 

procesos de discriminación social, sin embargo, también dan paso a procesos de 

construcciones simbólicas y subjetivas que desde un plano histórico de determinación y 

configuración generan las llamadas expresiones subjetivas, es decir los prejuicios 

socioculturales, articulados en los tejidos de relaciones con los demás, generan 

significaciones homogeneizadoras y diferenciadoras. Precisamente, en el presente capitulo 

se analiza estos prejuicios sociales y culturales que se producen en un ámbito de 

exclusión//inclusión como es la discoteca Pericos. 

 

En una definición muy general un prejuicio es: “la existencia de algo que generalmente indica 

relación, posición o actitud frente a un hecho o fenómeno acerca del cual se tiene considerable 

cuando no total desconocimiento” (Enciclopedia Internacional de Ciencias Sociales, p. 16). 

En esta definición esta explícita la idea de que los prejuicios sociales son posiciones 

subjetivas frente a un individuo o grupo social, suponiendo que poseen cualidades 

inobjetables sin tener conocimiento del caso. Entonces, se dirá en términos socioculturales, 

que el prejuicio es una posición subjetiva construida a partir de relacionamientos 

socioculturales (heredados o adquiridos) frente a otro sujeto individual o colectivo que posee 

cualidades culturales objetables, sin que lo expresado subjetivamente se base en un 

conocimiento verdadero u objetivo. En esta línea, los prejuicios socioculturales, en términos 

más concretos y para fines investigativos, tienen que ver: a) con la ruptura y la generación de 

una distancia social entre sus actores, b) con los estereotipos que demarcan las expresiones 

diferenciadoras y c) por la generación de una estigmatización que formaliza las posiciones; 

en este caso que tienen los jóvenes de ciudad Satélite, que asisten a la discoteca Pericos, 

frente a sus pares de otras zonas de la ciudad de El Alto, es por ello que se realiza un  análisis 

sobre estos aspectos.  

 

4.1. Alejamiento y ruptura: la intra generación juvenil por la distancia social 

 

No  vivir en ciudad Satélite y ser parte de otra zona en la ciudad de El Alto, posee cargas 

emocionales muy fuertes con consecuencias sociales, ya que así como lo manifiesta Jorge 

Bastide “los prejuicios favorecen o simplemente justifican actitudes de discriminación” 

(Bastide 1970),  los jóvenes de ciudad Satélite asumen actitudes discriminatorias a la sola 

mención sobre el hecho de “vivir” en un espacio social que no sea ciudad Satélite, pues esa 

vivencia “objetiva” les permite desplegar a ciertos patrones de comportamiento y de 
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relacionamiento mutuo, que al mismo tiempo les permite reconocer a otros que no son de la 

zona y por tanto rechazarlos por sus estatus y roles sociales bajos: 

 
Soy diferente porque soy de Ciudad Satélite y ser de Ciudad Satélite es otro 

nivel, por eso mismo nosotros queremos reventarlos a los alteños que no son 

de nuestro nivel. (Entrevista a Julio L., joven de C. Satélite, 24/09/11). 

 

El nivel social en estas relaciones funciona como un capital de tipo cultural, que 

aparentemente manifiesta una lógica racional y un discurso de toda una comunidad social (de 

ciudad Satélite). Cada persona entrevistada ha asumido una apropiación de su universo 

poblacional, como si fueran valores generalizados. Ellos explican que se deben a su nivel 

sociocultural y económico “más alto”, lo cual les dificulta relacionarse con otros jóvenes que 

no son de la misma zona. En el fondo expresa la construcción ideológica de prejuicios con 

bases en la colonialidad de la sociedad boliviana, en los resabios del conservadurismo que 

mantienen latentes niveles de intolerancia en sus espacios públicos micro-sociales.  

 

Cuando se agudizan estas diferencias, las reacciones por parte de los “marginados” son en 

un extremo de asombro; y en el otro de conflicto. Sin embargo, el grupo de los excluidos de 

estos espacios, paradójicamente comparten ese orden de jerarquía, ya que la ideología creada 

por los prejuicios socioculturales ha penetrado hasta las rendijas de la sociedad. Se diría, en 

un nivel macro, que dominados y dominadores, son cómplices de la relación de 

subordinación y dependencia. Veamos el caso de un joven que vive en una zona de la ciudad 

de El Alto, que asume que estar en Satélite es mucho mejor que estar en su zona de origen, 

esto por las diferencias marcadas en los espacios de socialización territorializada, que es, a 

ciencia cierta, un refugio de costumbres y formas de comportamientos, que pretenden sean 

generalizados hacia al resto de la comunidad: 

 
En Sate hay varias discos, y los de mi zona no son bien recibidos en Satélite 

no sé porque si todos somos alteños, no sé porque nos ralean de esa manera, 

siempre que vamos siempre terminamos en piñas, ya que nos dicen villeros, 

th’aras, indios. Mis amigos, tratamos de ir y joderlos, en cambio yo tengo 

amigos, piensan que soy de Sate y soy recibido porque me acoplo a ellos 

además es mejor estar con ellos, con mis vecinos solamente vamos a chupar 

a la Ceja y nada más en cambio con mis amigos tenemos la oportunidad de 

conocer chicas y no solamente chupar y chupar. (Entrevista a Lucifer, joven 

de villa Exaltación 24/08/13). 

 

En el presente caso, las manifestaciones sobre el vivir o no en la zona corroboran las 

subjetividades diferenciadoras, es decir cada individualidad juvenil que se siente propio o no 

de esta zona asume la lógica de la auto-discriminación y discriminación a sus semejantes 

(Fraisse, 1967). Sin embargo, si se analiza con detenimiento, los indicadores de desarrollo 

humano o los índices de instrucción, en ellos las diferencias no son grandes, pero “uno o dos 

puntos” siempre hacen la diferencia para estos jóvenes. Lo que quiere decir que posiblemente 

la diferencia en el nivel educativo es sólo una muestra del proceso histórico desigual y 

jerarquizador que se practica. Podría decirse que la inserción a la modernidad ha abierto 

profundas brechas socioculturales, donde la educación juega el rol de enmascaramiento de lo 

que en el fondo sigue siendo, para ciertos grupos, la diferencia basada en prejuicios: 
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Hay mucha diferencia, primero el status social, aquello se nota al cachito 

señora, es también por el nivel educativo que adquieren las personas y los 

jóvenes desde la casa y que piensan para el futuro. Si tienen o no su proyecto 

de vida, para poder apuntar a alguna carrera, creo que los jóvenes de otras 

zonas no tienen aquello ya que tienen papás analfabetos. Qué futuro les 

espera a sus hijos, le hablo de algunos casos no es en su generalidad, y pero 

no es culpa de ellos sino de su procedencia, porque todo es distinto aquí en 

Sate, así como nosotros nos esforzamos para ser profesionales al igual que 

nuestros padres y familiares cercanos. (Entrevista a Arlenca, señorita de C. 

Satélite 16/17/13). 

 

En la vida cotidiana, se hacen explícitos los sentidos y expresiones subjetivas que buscan la 

construcción de estatus y roles sociales, los jóvenes se posicionan como actores sociales 

totalmente diferentes y con rango superior a las personas que no encuadran en estas  

relaciones sociales, ya que expresan “soy diferente  porque soy de Ciudad Satélite” 

(Entrevista a joven de C. Satélite Julio L. 24/09/11),  esto entraña una construcción de la 

realidad que habría sido  planteada y replanteada de diversa forma por esta generación 

juvenil. Al mismo tiempo estos criterios dificultan la cohesión y la integración social ya que 

el elemento generacional “diferente” incorporado en el imaginario de los jóvenes sería un 

enmascaramiento del criterio de ruptura perviviente en la sociedad boliviana.  

 

La descalificación funciona en sentido inverso y así se generaliza el alejamiento y la ruptura 

sociocultural entre estos segmentos sociales juveniles. En este tramado subjetivo gana 

legitimidad el prejuicio sustentado por unos para que sea de pleno convencimiento por los 

otros. La expresión subjetiva de unos sobre otros funciona en base a la descalificación mutua, 

que funciona como un elemento de retroalimentación permanente, así como se visualiza en 

esta opinión: “Parece que son muy rayados, borrachos y kh´olos y fingen al hablar” 

(Entrevista a Angela, señorita de Santiago II 09/08/13). 

 

En la práctica el dinero no es suficiente para alcanzar altos niveles sociales y desde ahí 

aislarse de las posiciones inferiores y como no existe un relacionamiento muy estrecho entre 

pares (en la discoteca Pericos), la discriminación se hace de carácter étnico y cultural. En su 

imaginario la dominación deja de ser una construcción social e histórica de relaciones de 

fuerza y de poder (Bourdieu, 1989), y se transforma en una cuestión de biología racial y 

desprecio de la condición humana de los otros. Basado en el prejuicio étnico, consciente o 

inconsciente, está se asocia con la lógica del darwinismo social. Así como se manifiesta 

Vania respecto a los otros jóvenes de la ciudad de El Alto. 

 
Se los llaman, no sé, indios cejeros, chojcheros, campesinos, gente del 

campo, igualados, a veces porque como que alguno que otro de hijos de 

comerciantes tienen plata creen que son mejores que nosotros, pero nada que 

ver siguen siendo campesinos… ellos nos dicen mandoncitos,jailoncitos, 

qharas, blanconcitos, mantenidos e inmaduros que somos hijitos de papá, 

gente como se dice, así nos tratan con ese tipo de cosas. (Entrevista a Vania 

P., señorita de C. Satélite, 10/09/11). 

 

Los diminutivos, “blanconcitos, mandoncitos”, que utilizan los jóvenes de otras zonas 

funciona como un factor descalificador, en un contexto en el que el blanqueamiento parece 
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ser más una aspiración que una realidad. “Hijitos de papá”, aparentemente es una expresión 

positiva, empero es una expresión negativa para los aludidos, ya que implica dependencia, 

falta de autonomía respecto de los padres, en etapas en que deberían mostrar cierta 

independencia. Esta situación es vista como un defecto, una carencia, además, como se dijo 

antes, el tener altos ingresos no garantizaría el reconocimiento social o cultural.  

 

La economía está separada de la cultura, puesto que sólo es un factor que no siempre puede 

actuar como “igualador” y mitigador de las diferencias. Pero, implícitamente (en los 

entrevistados de Satélite) se está aceptando que los otros sí “son más” en cuanto a su 

economía, pero “son menos” en otros factores como el carácter educativo. Esto 

necesariamente construye un universo de prejuicios que cimienta el alejamiento y la ruptura 

de unos con otros, los alejados generan una distancia social y por ello se pueden asumir 

expresiones subjetivas como estas:  

 
Son [los de Satélite] unos apáticos, soberbios, mandoncitos, hijitos de papá. 

(Entrevista a Angela, señorita de Santiago II 09/08/13). 

 

La generación de prejuicios se da desde dos posiciones, unos que profundizan sus diferencias 

a partir del carácter étnico y otros que entablan lógicas y desconocimiento “moderno” acerca 

de los otros. En estos casos, se hace apreciable una marcada distancia social que profundiza 

el criterio de desigualdad. De esa manera las posiciones se trasladan a los ámbitos de la 

denigración, desvalorización, que está precisamente basada en factores materiales. 

 

Por tanto, la fuerza prejuiciosa que manifiestan los jóvenes de ciudad Satélite está dada (como 

se dijo en el anterior capitulo) por su apropiación territorial, por ello mismo su realidad es 

totalmente distinta a la realidad de los otros, por esta razón creen que el “futuro” solo sería 

para ellos, por lo cual asumen un distanciamiento discursivo respecto de los otros, que no 

tienen la capacidad de asimilar proyectos de vida o un futuro casi similar al de ellos: 

 
Los jóvenes de otras zonas no piensan en su futuro, piensan en el momento, 

que solamente viven del momento y no piensan en el mañana y sólo les gusta 

robar, tomar. No digo que nosotros no tomemos, pero no piensan en su futuro 

y sólo piensan en salir bachilleres. (Entrevista a Vania, señorita de C. Satélite 

P. 10/09/11). 

 

Estos prejuicios fueron creados históricamente por gente que no se siente propia de esta urbe, 

es por ello que asumen criterios descalificadores respecto a los hábitos incorporados de los 

alteños, como que lo “sucio” proviene de La Ceja y de la gente que vive en las otras zonas, 

donde en general transita gente proveniente del campo; en consecuencia la gente del campo 

sería sucia porque no logra mantener las calles limpias, lo cual estaría asociado a los 

comportamientos inadecuados. Esta “higiene racial” retroalimenta las ideas de diferenciación 

y reafirma las orientaciones hacia el neo-darwinismo social, asumiendo la descalificación 

como uno de los mecanismos para degradar a las personas según su apariencia y procedencia.   

 

La migración es un criterio que da paso a la ruptura social y cultural e incluso biológica, 

como si se estuviera cuidando la “limpieza de sangre”, en un contexto en el que priman los 

referentes étnico culturales, ya que la mayoría de los habitantes de la ciudad de El Alto son 
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aymaras que reproducen y comparten nítida y cotidianamente sus referentes ancestrales. Por 

tanto, el carácter prejuicioso define las relaciones sociales con sus iguales, pues a partir de 

sus experiencias y trayectorias de vida, los jóvenes de ciudad Satélite hacen extensivo su 

rechazo hacia los otros segmentos sociales, ya que “la mayor parte de El Alto es gente que 

viene del campo y su nivel social y educativo es diferente” (Entrevista a Patty Ch., señorita 

de C. Satélite 06/10/11).  

 

La resolución de conflictos que es propia de una sociedad democrática como es esta, no 

menoscaba las intolerancias con tintes de absolutismo, ya que en su substrato social desigual, 

las normas y leyes generan resultados con conflictos y rupturas: 

 

No son de mi agrado los que se hacen y no son iguales a los de la Ciudad 

Satélite…resolvemos diferencias con otros que son claramente diferentes; 

primero advertimos y si no hacen caso peleamos. Cuando hay varios “th´ras” 

entonces pedimos esquina16(Entrevista a Ely R., señorita de C. Satélite 

10/09/11). 

 

Aunque lejos de estas desavenencias, los jóvenes de otras zonas creen que este centro de 

diversión que es Pericos, es un lugar de acogida y de buen ambiente, ellos se sienten 

predispuestos y deseosos a asistir a este lugar, pese a las diferencias y rivalidades que existen 

con sus pares de ciudad Satélite, y a los círculos sociales que se hacen, por así decirlo, 

impenetrables. Ya que perciben las bondades de un espacio físico que trata de reproducir los 

modelos de la modernidad, de la apariencia de riqueza, gente “fina”, autos y otros símbolos 

de opulencia de los grandes centros urbanos del mundo, aunque en el fondo sea sólo una 

caricatura. La comparación con esos símbolos de la modernidad en ciudad Satélite solo 

muestra diferencias considerables, empero, para los que viven y hacen a la zona y sus zonas 

vecinas en El Alto. Es así que al preguntarle a una joven del por qué asistía a estos lugares 

ella nos respondió de la siguiente manera: 

 
Porque mi enamorado es el que asistía todos los sábados a la discoteca 

Pericos el me llevaba a ese lugar, pues vive en ciudad Satélite ya que su 

círculo social, amigos (as) que viven en ciudad Satélite. Además vi gran 

diferencia en esa discoteca, bailan cierto tipo de música, el ambiente era 

bello, allí iban gente bien arreglada, fina, con buena ropa, con autos y todo, 

más que todo con mucho dinero. (Entrevista a Angela, señorita de 

Santiago II 09/08/13). 

 

El imaginario de los pobladores de la ciudad de El Alto respecto a las zonas “residenciales” 

viene establecido por el desprestigio de “lo alteño”, la idea de que la modernidad está en las 

zonas como ciudad Satélite. La diferenciación se acentúa cuando se explicita la negación de 

lo que uno es y se da más crédito a lo que los otros son, por ejemplo por las cualidades 

culturales adquiridas, hábitos, modales y otros principios que no son más que reproducciones 

marginales de las desigualdades sociales. Es decir, la manera en que los jóvenes creen ser 

                                                           
16 Expresión usada con el fin de solicitar ayuda a algún amigo o amigos para “cuidar las espaldas” del solicitante 

que generalmente se encuentra en una pelea. La misma es una expresión de los jóvenes de finales de la década 

de los 90 y principios del 2000, difundida por la película “Sangre por Sangre” y que marcó el comportamiento 

de muchos jóvenes en la ciudad de El Alto 



   66 
 

más, es comparándose con un estamento considerado por ellos inferior o menor, desprovisto 

de gusto, migrante, aymara o quechua.  

 

De igual manera los jóvenes de Ciudad Satélite no logran relacionar su espacio con otros 

espacios más o menos grandes. Para ellos comienza y termina el mundo entre sus límites 

territoriales. Además, en ese espacio se reproducen juicios y prejuicios ya que adquieren 

simbolismos supuestamente considerados apropiados a contextos no marginales, por eso 

utilizan signos de una cultura considerada “superior”, los lugares de venta y diversión para 

esos jóvenes constituye “todo” lo que se puede desear para pertenecer a un grupo más o 

menos selecto. Es una alienación sociocultural que los despersonaliza y los desterritorializa 

de su contexto social adyacente, así como menciona la presente entrevistada: 

 
Recontra grande con grandes edificios, más gente, mas negocios yo me 

encuentro feliz y orgullosa de vivir en Sate ya que tenemos de todo, según 

mis papis antes había gente seleccionada, ahora dígame quien no quiere vivir 

en Sate. En fines de semana, nos vamos a almorzar al Bam Bam, o al Espiga 

de oro, los viernes mis papis van escuchar música Rock al restaurant 

KHAOS, o nos vamos a bailar al Pericos, también vamos a hacerlos pasear 

por las plazas principales como la Bolivia, 10 de Febrero y la 10 de 

Noviembre que están situadas juntitas, a nuestros perritos que son pequeñitos 

son de raza charpei y son tan linditos. (Entrevista a Arlenca, señorita de C. 

Satélite 16/17/13) 

 

De esta forma los prejuicios socioculturales, tienden a considerar a las creencias y costumbres 

de la comunidad tradicional como inferiores en relación a la modernidad, para los jóvenes 

oriundos de ciudad Satélite, su ciudad es un lugar donde se ha formado una cultura superior 

y diferente. Es así que la lógica del racismo y la discriminación están presentes como 

ideología narcisista que penetra e interpela su relación con los demás en un contexto más o 

menos homogéneo en términos étnico culturales. El “mejoramiento de la raza” deriva en 

ideas retrógradas de biología racial, de amor al poderoso y odio al débil, puesto que para ellos 

los grupos sociales marginados “no tienen derecho” a reproducirse, formar familia, y en el 

peor de los casos constituyen un peligro para la sociedad “moderna”. Lo paradójico es que 

estas ideas etnocéntricas de grupos pequeños intolerantes reproducen discriminaciones, 

violencias ocultas y marginalidad dentro de la marginalidad, en un medio pretendidamente 

pluricultural.  

 

Todo esto genera un alejamiento y ruptura social. En esta ruptura los parámetros de 

convivencia y los prejuicios socioculturales tienen un papel fundamental generando 

expresiones subjetivas que marcan y demarcan quiebres estereotipados. La expresión 

subjetiva del prejuicio es el estereotipo social, el cual se analiza en el siguiente punto. 

 

4.1.1 Estereotipo: Expresión de sociedades diferenciadoras 

 

Estereotipo es la amplificación de las diferencias, formas y estilos de vida, un primer 

elemento que se estereotipa (en ciudad Satélite) para luego consolidarse como prejuicio 

sociocultural es el aspecto de la gente que asiste, escucha y baila en la discoteca Pericos. Para 

la mayoría de los que asisten a este centro de diversión la discoteca tiene un buen ambiente, 
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con gente selecta, limpia y de buenos modales, y haciendo una comparación ellos asumen 

criterios que diferencian y estereotipan el origen cultural de sus pares de otras zonas: 

 
La Discoteca Pericos tiene un bonito ambiente; es una de las discotecas 

donde puedes encontrar gente selecta que asiste a la discoteca, es limpio, los 

baños son limpios y es de buen nivel, por eso todos vamos allí. Otras 

discotecas donde asisten los comerciantes, las cholitas y ahí van los jóvenes 

del resto de la ciudad de El Alto, de Río Seco o la 16 de Julio (Entrevista 

aVania P. señorita de C. Satélite, 10/09/11). 

 

De esta manera se demarcan los límites hacia los jóvenes que asisten a otras discotecas de la 

ciudad de El Alto. Los otros son simplemente gente de bajo nivel de educación y por ende 

son diferentes para congeniar con sus habitus, gustos y modales. No perciben que hay 

diferentes gustos, las apreciaciones de lo “bonito” remiten a la manera en que cada grupo se 

apropia del arte y la belleza. Ya que es posible encontrar formas creativas de apropiación, 

pero que para los del “buen gusto” resulta contraproducente, desajustado y desordenador.  

 

A partir de estas desigualdades se suceden muchos hechos de conflicto y de diáspora dentro 

de la discoteca, por ejemplo, vimos que cuando los jóvenes habían consumido excesivamente 

bebidas alcohólicas se sucedían peleas y reyertas dentro del ambiente17, empero como existe 

una estereotipación juvenil y prejuicios sobre sus pares, la lógica de estos, era ir con 

precaución y cuidado en estas grescas, ya que está claro que en la construcción de las 

percepciones  los padres también han creado una imagen negativa de los jóvenes de otras 

zonas, imagen que tiene su origen en la percepción de los padres: 

 

Como mis padres saben que peleo me dicen que ellos jóvenes de otras 

zonas son más guasos y que me cuide porque ellos sí tienen más experiencia, 

además la mayoría son chorros, punteadores. (Entrevista a Pedro S., joven de 

C. Satélite 25/10/11). 

 

Es por esta razón que los jóvenes de otras zonas, asumen su situación en relación a los otros 

de Satélite, y en una marcada zozobra sobre su condición social, señalan que el espacio es el 

que hace al ser social y no al revés,  así como se manifiesta un joven que vive en otra zona 

que no es ciudad Satélite. 

 
Si por conflictos por peleas con los hechos a los papis de Satélite creídos de 

su zona que no es lo mejor que hay, además ellos no hacen la zona sino la 

zona los hace a ellos. (Entrevista a “Lucifer”, joven de Villa Exaltación 

24/08/13). 

 

El otro factor a ser señalado es la apariencia personal (Goffman, 1970), ya que como se 

convierte  en un capital ampliamente valorizado en ciudad Satélite y en los espacios de ocio 

como Pericos, también se convierte en un hecho descalificador y por eso,  estereotipan y 

generalizan sobre la inapropiada apariencia de muchos jóvenes que no son de esa zona 

“ciudad”. Un cúmulo de apariencias es la que envuelve y demarca sus puntos de vista. La 

apariencia con sus connotaciones negativas, es lo que incita al engaño, esto hace que los 

                                                           
17 ver Anexo, Diario de Campo. 
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jóvenes no logren comprender la realidad adecuadamente y construyan apariencias que oculta 

una sociedad prejuiciosa, En este contexto, la ropa es un distintivo para informar a los demás 

de dónde uno proviene, a qué grupo pertenece, cuáles son sus gustos, qué tipo de persona es 

y cómo debe ser considerado. Sin embargo, es evidente que con la ropa se puede aparentar e 

incluso engañar, tal como ocurre con algunos jóvenes que adquieren su ropa de “marca” en 

la Feria 16 de Julio, en el sector donde se vende  ropa usada, que “arreglada” pasa por fina y 

nueva. Entonces, este distintivo empieza a ser capitalizado por los mismos jóvenes que 

quieren informar con su ropa sobre su posición social, económica y cultural.  

 
Usualmente los jóvenes de otras zonas de El Alto, se quieren hacer sus 

rayitos, se tiñen sus cabellos de color amarrillo parece que se hubieran 

dormido en un fricasé, no saben ni teñirse el cabello no saben ni peinarse. 

Alguna vez de casualidad he pasado por esos lugares se visten con ropas con 

rayas fosforescentes, como si estuvieran desubicados, se van con pantalones 

anchísimos y fosforescentes que parecen focos de navidad, parecen 

astronautas o alienígenas. En primer lugar las chicas de otras zonas son 

sucias, no saben vestirse, ni peinarse, ni siquiera se lavan sus caras, se les ve 

sus lagañas de sus ojos, sus narices sucias y son bastantes sucias, y en minibús 

hay un feo olor inaguantable y tremendo. (Entrevista a Vania P., señorita de 

C. Satélite 10/09/11). 

 

Junto a la vestimenta, también la comunicación fluida con ornamentos de la modernidad hace 

que se constituya en un elemento estereotipador. Para los jóvenes de ciudad Satélite el hablar 

adecuadamente y sin dificultad es algo que los distingue, para ellos los que no pueden hablar 

bien son gente inapropiada y limitada. Es así que según ellos “esas gentes” prácticamente no 

tienen derecho a ser parte de esta sociedad: 

 

No me gusta de ellos los jóvenes de otras zonas de la ciudad de El Alto por 

su apariencia, por su forma limitada de pensar y de hablar. (Entrevista aEly 

R., señorita de C. Satélite 10/09/11). 

 

Por tanto, la discriminación también asume una base en la expresión hablada; en este sistema 

de coordenadas simbólicas la expresión menos fuerte y contundente también cae en la lógica 

de la desvalorización, muchos de los jóvenes de ciudad Satélite creen que los jóvenes de otras 

zonas no hablan apropiadamente por eso mismo hacen comparaciones vagas y excesivas a la 

hora de referirse a cómo hablan sus pares, una muestra de ello es lo que señala María: “La 

mayoría los jóvenes de La Ceja hablan como voceadores” (Entrevista a señorita de C. 

Satélite Ana María. 13/10/11), en esta cita está implícita una doble desvalorización, tanto de 

un tipo de trabajo considerado inferior, así como de lo que sería su lenguaje.  

 

También los jóvenes de ciudad Satélite hacen extensivo su desprecio a los  otros jóvenes de 

la ciudad de El Alto  por el color de piel “más oscuro”, vestimenta inapropiada o  “de mal 

gusto”, o aspectos relacionados con la higiene (sucios  y de mal olor), cabello desteñido; para 

ellos  los que asumen estas características son: “cejeros”, “ñojos”, etc: 

 
Es muy claro su forma de vestir, que es de manera ordinaria, su aspecto 

personal, su forma de hablar, bailar, peinado y lo más importante es que usan 

perfumes baratos. (Entrevista a señorita de C. Satélite Arlenca 16/17/13) 
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“No son bienvenidos en Pericos los “cejeros” o los “ñojos” de los 

alrededores” (Entrevista a Ely R., señorita de C. Satélite, 10/09/11). 

 

Incluso, incluyen en estas categorías a choferes de minibuses, señoras de pollera y peruanos. 

Es decir, lo que se dice de los jóvenes rápidamente es generalizado a otros segmentos de la 

sociedad alteña.  

 
En lo que he podido observar es que las personas de otras zonas de El Alto 

son medio campesinos, sucios, creo que no se bañan o no tienen duchas no 

sé cuál es el problema para que ellos estén así, con un mal olor, por supuesto 

que no todos, pero en su mayoría, al menos las señoras de pollera, otros están 

limpios, mucho depende de la educación, por eso no nos gusta ir a La Ceja u 

otro lugar, perdón por la ofensa, señora de alguna manera debo manifestar 

mi molestia, creo que también los choferes de los minibuses igual sucios en 

su mayoría, y escuchan mucha música peruana, seguro que no son 

Bolivianos, creo yo que deben ser peruanos o de sus alrededores, aquí en 

Satélite todo está limpio. (Entrevista a Arlenca, señorita de C. Satélite 

16/17/13) 

 

Basados en estas pautas, los jóvenes de Ciudad Satélite crean ámbitos simbólicos muy 

diversificados, heterogéneos y fragmentados. Para referirse a sus pares de otras zonas 

construyen simbolismos de menosprecio a las capacidades físicas, a la apariencia personal 

como destacamento distinguible de los osados que se atrevieron a competir con ellos: 

 
Ah le cuento seño que el día domingo en la cancha de DINAJU nos hemos 

sacado la mierda con un naco que había estado acompañado de una chica que 

era ñoja, fea y parecía una imilla, en el partido de básquet le hemos ganado a 

su equipo y el chango viene a empujarme con su hombro  como los “cejeros” 

y tenía pinta de maleante, parecía cholo uno de esos nacos indios y nos hemos 

revolcado en plena cancha de la ceja y los dos hemos salido mal parados y 

nos han expulsado (Entrevista a Pollo, joven de Ciudad Satélite, 07/09/13) 

 

Las actitudes estereotipadas se apropian también de los consumos para fortalecerlos y 

reproducirlos en su espacio social territorializado, a partir de estos criterios de configuración 

social, los jóvenes de ciudad Satélite critican el consumo cultural de sus pares de otras zonas 

(de la ciudad de El Alto), para ellos los otros no poseen cualidades de un verdadero “gusto”: 

“Ellos jóvenes de otras zonas se visten con su buzo y camisa y ellos se sienten bien, ni yo 

entiendo cómo”. (Entrevista a Gabriel S., joven de C. Satélite, 01/10/11). 

 

De esta forma para los jóvenes de ciudad Satélite se hace desagradable  el uso y consumo 

cultural  simbólico de los jóvenes de otras zonas, además desacreditan  sus espacios de 

socialización y de ocio, ya que según ellos son solo para campesinos  ya que los rituales 

simbólicos que se practican y reproducen son inferiores y desprovistos de una racionalidad 

emparentada con los buenos  usos y consumos, de esta manera los jóvenes de ciudad Satélite 

creen que  los consumos culturales de sus pares, de otras zonas, no son agradables: “No me 

parecen atractivas las vestimentas de los jóvenes de la ciudad de El Alto” (Entrevista a 

Alejandra S., señorita de C. Satélite, 02/11/11).  
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Paradójicamente en la concepción de los marginados y excluidos, los “buenos usos y gustos” 

de los jóvenes de ciudad Satélite poseen lenguajes y gestos afeminados, con imposturas falsas 

en lo que creen tener o poseer. Las diferencias se acrecientan cuando los significados se 

amplifican para asumir críticas estereotipadas en la vida cotidiana de los de Satélite, así como 

lo menciona un joven de otra zona, Lucio: 

 
Su manera de hablar hablan como mujercitas creo que están fingiendo ser de 

la jay y no lo son ya que son gente como nosotros, además siempre están con 

sus maquillajes, y con su capucha disque no se quieren quemar ja ja ja ja ja 

ja. (Entrevista a Lucio, joven de la Zona 16 de Julio, 25/10/11). 

 

Es así que los jóvenes, a partir de la supuesta distancia social, acrecientan mutuamente sus 

niveles de estereotipación, tipifican y descalifican los comportamientos, deslegitiman y 

desvalorizan las características de vida de sus pares, los menosprecian y encasillan hacia 

aquello que es inferior en la ciudad de El Alto.  

 

Se observaban pues, excesos en las apreciaciones de las y los jóvenes de ciudad Satélite, ya 

que se asumen criterios prejuiciosos a la hora de referirse a sus semejantes de otras zonas, 

por ello mismo el ámbito de las significaciones evocan dimensiones segregadoras y 

diferenciadoras de lo que es ser joven de Ciudad Satélite. 

 

Se puede apreciar estos criterios de estereotipación surgen en base a prejuicios ya 

establecidos, de selección, exclusión e inclusión. Estos a la vez generan más prejuicios, pero 

diferenciados por la generación juvenil que la asume como propia sin percatarse de lo cierto 

o incierto en sus manifestaciones; así el carácter de la estereotipación de los usos simbólicos, 

de los valores como formas de limitación y de desigualdad, se consolida como formas de 

desvalorización social.  

 

Sin embargo, el nivel de estereotipación parece no ser igual en los jóvenes de otras zonas, 

para ellos la enfatización sociocultural que asumen los jóvenes satéliteños es por su carga 

prejuiciosa que no viene simplemente de ellos sino también de su entorno social y hasta de 

su historia.  

 

Por tanto, el prejuicio como una valoración y el estereotipo como una amplificación de los 

rasgos objetivos es lo que definirá el estigma y la estigmatización en las relaciones sociales 

marcadas por la diáspora social, esto es lo que a continuación se hace relieve como temática 

de estudio. 

 

4.2. Estigmatización a la presencia en la Discoteca Pericos 

 

La desvalorización se da a través del aspecto personal o la fachada personal (Goffman, 1970). 

Esto se constituye en un aspecto de legitimación social para los jóvenes de Satélite, ya que 

la dinámica de sus relaciones (con jóvenes oriundos de otras zonas) limita sus posibilidades 

de relacionamiento18. De tal forma que el estigma se resume en un solo factor para estos 

                                                           
18Este aspecto se ha tratado en un anterior sub título “Alejamiento y Ruptura: generación juvenil con un 

distancia social” 
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jóvenes: “los que no son de Ciudad Satélite, no pueden asistir a la Discoteca Pericos”, lo que 

a su vez reafirma la diferencia, es una auto-explicación de la exclusión social que se pone en 

práctica, pues lo desconocido es peligroso, y sólo se puede tener afinidades con lo conocido. 

La Ceja aparece así como un lugar inhabitable, desconocida y por ende extremadamente 

peligrosa.  

 
En el Pericos todas las personas son conocidas. Las personas que frecuentan 

el Pericos son gente distinguida y de buen nivel, en cambio en la Ceja los 

otros no. (Entrevista a Nicolás R., joven de C. Satélite, 11/09/11) 

 

El estigma juega un papel fundamental en las relaciones personales entre iguales y diferentes, 

ya que al notar los rasgos de diferencia social de los otros, los jóvenes de Satélite resaltan 

estos para después descalificarlos. Esta actitud tiene la función de afirmar lo que ellos son: 

“distinguidos” y “finos”, donde la combinación de la ropa funciona como un elemento de 

distinción, sin embargo, en realidad hay tantas combinaciones como gustos puedan existir; 

lo que significa que, para unos, algo puede resultar de mal gusto e incluso gusto retorcido, 

pero para otros puede ser el fin último a ser rescatado:  

 
Las personas y los jóvenes de Satélite somos muy distinguidos, como 

nuestros apellidos nos dice, es llamado por todos como la zona sud de El 

Alto, tenemos un nivel social, económico, educativo alto, nos identificamos 

como paceños y de Ciudad Satélite y no somos de El Alto, especialmente los 

jóvenes nos cuidamos bastante nuestro cuerpo, nuestra apariencia personal, 

no somos gordas ni gordos, como en las otras zonas de El Alto, cuidamos 

nuestra belleza, aquí hay centros de belleza como de la Sra. Cristina que es 

el más conocido, Spa, gimnasios, usamos buena ropa y la sabemos combinar. 

(Entrevista a Arlenca, señorita de C. Satélite, 16/17/13) 

 

En ciudad Satélite el gusto tiene que ver con criterios de diferenciación, por ello mismo los 

jóvenes que asisten a la discoteca se sienten diferentes, eso ha significado que ellos se sientan 

mejores, desacreditando los gustos y opiniones de los que no pertenecen allí, ya que según 

los estigmas creados por estos jóvenes, a “ellos” solamente les gustaría la música 

“ch’ojchera” y chicha: 

 
Es peruana es para esos rinconcitos donde van puros ch´ojchitos; pero en 

Satélite se escucha muy buena música (...), la bachata, rock alternativo, la 

cumbia, el ballenato, las brasileras, más que todo la bachata porque su letra 

tiene sentido. (Entrevista a Mary L., señorita de C. Satélite, 05/11/11) 

 

Descalifican socialmente la música que se escucha en los locales y centros de diversión en 

las zonas de la ciudad de El Alto, es por ello que la estigmatizan  y denigran, para los jóvenes 

de ciudad Satélite, esos lugares son solo rinconcitos que frecuenta gente mal formada, mal 

vestida, sin conducta ni modales. Para los jóvenes de ciudad Satélite la música que ellos 

escuchan debe diferenciarse, en sumo grado, de lo que se escucha en los centros de diversión 

de la Ceja: 

 

La gente de El Alto escucha música chicha por su bajo nivel educativo y 

cultural, me refiero a que les falta conocer “el mundo” y saber discernir entre 
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la buena música y la música de borrachera. (Entrevista a señorita de C. 

Satélite Ely R. 10/09/11). La música de ellos jóvenes de otras zonas es fea, 

su letra toda es al pedo, hablan de tomar y tomar. (Entrevista a Ivon A., 

señorita de C. Satélite, 11/10/11).) 
 

Para los jóvenes del resto de zonas, la música chicha expresaría la cotidianidad, la vivencia 

de los jóvenes alteños. El contenido de la música “dice la verdad” señala Lucio, su situación 

coyuntural marcaria los vaivenes en la que se acomodan sus desdichas y lamentaciones, es 

por ello que el gusto, según los entrevistados, no es simplemente por la moda sino por el 

sentimiento y la nostalgia que se asume: 

 
La considero buena, ya que escuchan la mayoría de la gente, es decir de los 

jóvenes alteños, ya que en sus letras dicen la verdad lo que están pasando en 

sus vidas con sus enamorados, con sus enamoradas, lo cantan con mucho 

sentimiento y nostalgia (Entrevista a Lucio,joven de la Zona 16 de Julio, 

25/10/11).  

 

A mí me gusta la música chicha, el reggue y las villeras, porque su música 

es contagiosa y me gusta por eso. (Entrevista a Angela, señorita de Santiago 

II, 09/08/13) 

 

Estas apreciaciones hacen dificultosa la posibilidad de comunicación (entre jóvenes de 

diferente situación social y cultural), por lo menos en cuanto al gusto por cierto tipo de 

música, lo que, en cierta forma, los distancia socialmente. Empero, se puede notar que forman 

parte de un mismo continuum cultural, pues comparten, quiérase o no, ciertos ritmos. En 

realidad hay una zona gris de convivencia en los gustos y esto probablemente marcaria en las 

diferencias un punto de encuentro. 

 

Aunque la misma ambivalencia conduce a la exacerbación de las diferencias y a la necesidad, 

en el discurso, de establecer líneas divisorias entre lo culto e inculto, el buen gusto y mal 

gusto. La situación se presenta como favorable para los grupos que pretenden consolidar esas 

supuestas líneas de quiebre, esto implica definir con certeza una manera de relacionarse y de 

desarrollar una actitud apropiada en relación a un grupo de pertenencia o a un grupo distinto, 

y el resultado más cómodo es mostrar hostilidad y vigilancia.  

 

Es por esta razón que la descalificación a la música chicha, es uno de los principales 

diferenciadores sociales de los jóvenes de ciudad Satélite, además que en esta compleja 

conducta de lo social, tratan de diferenciarse de El Alto asumiendo la defensa de culturas o 

modos de hacer música extranjera e importada. 

 

Pese a todo, la música chicha también es extranjera (del Perú) y esto a su vez lleva a 

considerar si la música que los jóvenes escuchan tiene apego a un tipo de contexto social, lo 

cual complejizaría los gustos y las distinciones entre ellos. En el discurso, la música chicha 

pertenece a un contexto, refleja realidades sociales de ese contexto, sin embargo, cuando se 

plantea que la música es universal no parece ser tan particular (o contextual) como se la 

quiere mostrar. Entonces la selectividad obedecería a ciertos patrones y criterios de 

construcción social o histórica de lo que supuestamente se consideraría culto o distinguido, 

en ese contexto lo selecto solo es una apreciación subjetiva e interesada: 
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No me gusta la música chicha  porque falta el respeto a grandes músicos 

universales. (Entrevista a Ely R., señorita de C. Satélite, 10/09/11). 

 

Pues mi mamá le gusta rock clásico, de todo un poco, mi papá es un poco 

más selectivo le gusta música lenta, de cámara, clásicos, baladas, y es como 

para dormirse, no es como la de ahora movida y ensordecedora, lo que a mí 

me gustan mucho y voy a bailar a la disco Pericos con mis amigas y amigos, 

especialmente los sábados que es cuando se llena la disco. (Entrevista a 

Arlenca, señorita de C. Satélite, 16/17/13) 

 

De esa forma, los jóvenes de Ciudad Satélite que respondieron a las entrevistas han 

estructurado una relación lineal entre los que escuchan música chicha, que serían los jóvenes 

de otras zonas, y por ello mismo, violentos, sucios y alcohólicos; y los que son de su zona 

que escucharían música clásica, culturalmente elevada y fina. Enlazan estos gustos por 

determinados tipos de música, con comportamientos y procedencias, todo ello dirigido a 

jerarquizar las aparentes igualdades y desigualdades. 

 
Pero claro la música chicha es para viejos en cambio mis gustos musicales 

son mucho mejor que esas cosas a las que llaman música jajaja. (Entrevista 

a joven de Villa Exaltación, 24/09/11) 

 

Sin embargo, también encontramos un joven entrevistado que siendo de otra zona que no es 

ciudad Satélite afirma que el criterio del consumo cultural entre ellos no es simplemente de 

música chicha, sino que los jóvenes también asumen un consumo cultural variado y casi 

similar a los usos culturales musicales de sus pares de ciudad Satélite. Con ello establecen 

nuevos parámetros de diferenciación de tipo generacional. En el fondo se reproduce la misma 

lógica de discriminación, entre los jóvenes o de éstos con los “viejos”, lo que muestra que la 

cuestión es relativa a la estructura de la sociedad y sus herencias segregadoras (Martínez, 

1999).  

 

Es por ello que la estigmatización asume formas muy variadas, una de las cuales es la 

imitación formal, ya que no se tendría cultura educativa adquirida y por ello las costumbres 

y valores socioculturales andinos y rurales no representarían capitales formales de ejercicio 

ciudadano, para ellos ser parte del área rural conlleva malos hábitos. La procedencia rural, se 

constituye en una cultura de desprecio muy enraizada y reproducida en prejuicios de 

anteriores generaciones a las actuales (las juveniles), basadas en un parámetro de identidades 

heredadas, pero también con identidades por construirse, que formalizan dos niveles de 

reproducción: el primero muy asociado a una cultura juvenil de ciudad Satélite, y el otro, en 

el desarrollo de nuevas formas de acción a partir de la modernidad y los avances tecnológicos: 

 
Lo que no me gusta de ellos es la ignorancia, la manera en que tratan de imitar 

a las personas de Ciudad Satélite, entonces no tienen una personalidad 

definida, no saben lo que quieren, no tienen temas sociales de qué conversar, 

son gente que no tienen educación, son campestres. Los jóvenes de otras 

zonas de la ciudad de El Alto simplemente son ignorantes; es gente del 

campo. Los alteños son indios campesinos, gente sin educación, han sido 
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criados en el campo. (Entrevista a Katherine C., señorita de C. Satélite, 

20/10/11). 

 

Pese a todo, en este contexto tanto la forma de vestir, de actuar como de hablar se constituyen 

en mecanismos de segregación, son artificios prolongados de una variante cultural heredada 

y que con el pasar del tiempo se constituyen en mecanismos de dominación, poder y 

subordinación (Bourdieu, 1997). Son ejes simbólicos que juegan el papel de articular 

concepciones de mundo, sentidos y prácticas de vida: 

 
Los jóvenes de la zona norte no saben combinar, usan ropa bien ridícula… 

Esta gente está mal educada, no es culta y no hay un tema en común de qué 

hablar y aparte no encaja con nosotros, ellos usualmente no están informados 

y están fuera de foco para nosotros. Son una masa de gente que no tiene 

cultura ni educación, solo quieren imitar una película que ven en la calle, 

estos changos quieren aparentar ser algo que no son, no tienen un cimiento, 

se creen la gran cosa, son pobres imitadores que no tienen nada que ver con 

los artistas originales, no tienen nivel educativo, son gente de la calle. 

(Entrevista a Vania P., señorita de C. Satélite, 10/09/11) 

 

Junto a la apariencia, los patrones de comportamiento y gustos, son referentes para establecer 

“defectos” descalificadores hacia los jóvenes de otras zonas, que necesariamente derivaría 

en estigmas, puesto que la diferencia observada se asentaría en carencias de recursos 

culturales y económicos: “No me gusta la vestimenta que llevan, no tienen buen gusto o tal 

vez no cuentan con muchos recursos” (Entrevista a Nicolás R., joven de C. Satélite, 11/09/11) 

 

La diferenciación entre los jóvenes también está fundada en quien puede ostentar más dinero, 

y el indicador más importante es la ropa, el gusto en el vestir, porque vestir bien no siempre 

es tener ropa formal, sino al contrario informal. Es por ello que los prejuicios marcados entre 

jóvenes también asumen diferencias a la hora de dar significados tanto del lado de los que 

son objeto de discriminación como de los que no lo son, ya que se trataría de descalificar con 

criterios de lo “verdadero” o “falso”. En este “orden social” la supuesta superioridad de los 

aparentemente iguales trataría de poner en lugar selecto lo propio. Pero lo propio es también 

aparente, emergente de una construcción social e histórica.  

 
Los rayones de Sate dicen tener plata y que disque son blanquitos, se creen 

ser jailoncitos pero no lo son, que se creen mucho por vivir en ciudad Satélite 

además ni siquiera es por su propio sacrificio sino el de sus padres y gracias 

a ellos están acomodados en satélite. Que huevaba ¿no seño? (Entrevista a 

joven de villa Exaltación Lucifer 24/08/13). 

 

Todo el universo de valores, comportamientos y prácticas de los jóvenes de Ciudad Satélite 

conduce a la asignación de posiciones sociales de ellos y los demás en una estructura social 

determinada (Martínez, 1999); mediante el proceso de la interacción social (Giddens, 1993), 

es el mundo de estos jóvenes toda actividad de recreación y/o diversión posee sus roles 

propios.   

 

Los jóvenes de Ciudad Satélite están utilizando estas pautas para descalificar y menospreciar 

a los demás jóvenes, quitarles las categorías de una personalidad completa, aislando partes 
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de ella que aparecen como elementos despreciables, despojándolos de sus atributos positivos 

y relievando en ello, los aspectos negativos. Entonces, cuando “ellos” aparecen en Ciudad 

Satélite ellos creen que no están en su lugar de procedencia y es más, no encuentran espacios 

de restitución del mismo. Es así como se focaliza el desprecio y la violencia simbólica 

(Bourdieu, 1987), de ahí el uso del diminutivo para minimizar su presencia y su imposibilidad 

de que se realicen como personas de “bien”. Por qué sin una cara bien delineada, no tienen 

posibilidades de seguir, lo que en el fondo maximiza la biología racial y el neo-darwinismo 

social:  

 
Los jóvenes de otras zonas son campesinitos que quieren sobresalir y surgir 

por estos lados, pero no, porque ni cara tienen. (Entrevista a Julio L., joven 

de C. Satélite, 24/09/11) 

 

En base a estos factores se acredita/desacredita a los jóvenes de otras zonas, tanto simbólica 

como materialmente, se les asigna determinados roles ambiguos, inciertos y tensos. En base 

a la idea de belleza y elegancia es que se define un cumulo de desprecios y repulsiones hacia 

aquello que no coincide con los parámetros de la estética social. 

 

Toda esta simbiosis de prejuicios socio-culturales de los jóvenes de ciudad Satélite se 

manifiestan en el rechazo a los jóvenes  de otras zonas de la ciudad de El Alto, generando 

una distancia social que dificulta la comunicación entre ellos, asociando en un determinado 

estereotipo las prácticas socioculturales de estos, estigmatizando de esta forma su presencia  

en la discoteca Pericos. Para ellos la discoteca se estropea por la presencia de los “otros” que 

arruinan la armonía (aunque en realidad esa armonía se rompe con pretextos nimios) y la 

“belleza del lugar”. Entonces, para los jóvenes de ciudad Satélite es mejor mantener los 

límites cerrados, así está claro el límite entre lo bueno, bello y deseable, de aquello 

impertinente, sucio, maloliente y desorganizador. Sin embargo, después de analizar los 

prejuicios socioculturales, se hace necesario analizar otra dimensión subjetiva que articula 

el ámbito socio espacial con los imaginarios individuales y colectivos, y estas son las 

actitudes etnocéntricas o el etnocentrismo cerrado, la intolerancia y la crítica excesiva a los 

consumos culturales, que muchas veces permean las relaciones sociales y se afincan en 

conflictividades sociales y culturales, por lo cual este será el siguiente tema a ser tratado. 
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CAPITULO 5 
 

 ACTITUDES ETNOCÉNTRICAS 

 

 

 

Después de haber analizado y descrito la apropiación socio-territorial, los prejuicios 

socioculturales, conviene pasar a analizar las actitudes etnocéntricas que asumen los jóvenes 

de ciudad Satélite frente a sus pares de otras zonas de la ciudad de El Alto, ya que no es raro 

advertir en los comportamientos la diferenciación que realizan los jóvenes de esta ciudad 

cuando no se asumen como alteños sino “sateliteños”. Estas expresiones subjetivas son 

asumidas en el presente capitulo como actitudes etnocéntricas, ya que desde el etnocentrismo 

cerrado, incuban la intolerancia generando conflictividades sociales y culturales. 

 

Sobre la actitud etnocéntrica, él Alfred Schütz nos señala que “es la actitud de simpatía hacia 

el propio grupo, y las de indiferencia a las demás” (Schutz, 1974), en una dimensión más 

socio-lingüística referida a las actitudes etnocéntricas este autor se referirá a la aprobación o 

no de determinado grupo, sobre la base de su tipificación social. Sin embargo, las relaciones 

que se dan entre pares en ciudad Satélite, no se relaciona simplemente con una tipificación 

lingüística, ni tampoco se adscribe solo a una dimensión socio espacial, sino que asume  otras 

formas. Es por ello que en el presente apartado se analizara estas otras expresiones que 

asumen los personajes y grupos en el entorno socio-espacial denominado discoteca Pericos. 

 

5.1 Etnocentrismo y conflictividad en ciudades consideradas diferentes 

 

La intolerancia es la descalificación mediante términos que denotan desprecio, desagrado, 

incomodidad y otras cualidades subjetivas que están muy emparentadas con el rechazo social 

en un contexto determinado. En la discoteca Pericos los jóvenes internalizan valores que 

están relacionados con la intolerancia y el etnocentrismo cerrado, en general por imitación 

de lo que hacen, dicen o sienten sus padres o amigos circunstanciales. Se asumen criterios 

etnocéntricos relacionados a la cultura a partir de la educación, los buenos hábitos, ya que el 

criterio de orden siempre estará relacionado al juicio de lo limpio o sucio, llevados en algunos 

casos con intensidad y diferencias, todo esto según ellos, para mantener sus escenarios 

cerrados a lo foráneo: 

 
Somos personas civilizadas, siempre con mucha educación, siempre hay más 

educación aquí y se ve en las calles, son más limpiecitas. (Entrevista a 

señorita de C. Satélite Vania P. 10/09/11). Eso sí estoy seguro que sí tendría 

alguna chica no le gustaría que no fuere de la ciudad o de ciudad Satélite. 

(Entrevista a Locko, joven de C. Satélite, 29/07/13) 

 

Ciudad Satélite, en el imaginario de los jóvenes de otras zonas representa un círculo muy 

cerrado, eso se puede evidenciar cuando se la reconoce como el Calacoto o la zona Sur de la 

ciudad de El Alto, por ello, esta lógica fortalecería el distanciamiento, y el etnocentrismo se 

constituiría en un habitus (Bourdieu, 1978) fuertemente arraigado en los habitantes de esta 

zona, así como lo señala un joven entrevistado de ciudad Satélite: 

 



   77 
 

No sé tal vez en el modo de vivir, tal vez en el modo de desarrollarse, siempre 

nos han catalogado como, como la zona sur. (Entrevista a Gabriel S., joven 

de C. Satélite, 01/10/11). 

 

Es así que en la dispersión de sus realidades, el espacio social de ciudad Satélite se transforma 

en la “zona sur” de El Alto. Es decir en un espacio social segregado y diferenciado, 

comparable con Calacoto y Achumani (de la ciudad de La Paz). Es decir que los jóvenes 

fundan sus imaginarios en sus modos de vida (Díaz-Polanco, 1995), se reflejan en actividades 

grupales aparentes y sus vidas cotidianas asumen un desdoblamiento como sujetos 

determinados y determinadores de las relaciones sociales. La subsecuente apropiación 

territorial redefine sus capacidades hacia una diferenciación etnocéntrica en la ciudad de El 

Alto.  

 

Empero, la presencia del otro es indispensable para sentirse diferente, incluso podría decirse 

que es útil e indispensable, ya que relieva la identidad del grupo, fortalecería su competencia 

y le dotaría de solidaridad entre sus miembros (Grimsons, 1999). De otra manera ¿cómo se 

podría explicar la empatía social al interior de estos grupos atrapados en una relación 

patológica de diferencia en una comunidad pluricultural?, puesto que según ellos sí existe: 

“una diferencia de tipo cultural” (Entrevista a Locko,joven de C. Satélite, 29/07/13) 

 

De tal forma que el etnocentrismo se hace visible por el alejamiento de los grupos y de los 

que pertenecen a éstos, respecto de los otros, reproduciendo y fortaleciendo la distinción que 

existe entre ellos. Lo nuevo o diferente de sus estilos de vida no son comprendidos en ambos 

extremos puesto que no se los entiende, así que la manera más fácil de librarse es negarlo, 

aunque eso solo explique una característica de la “diferencia cultural”.  

 
Paceño – Satéliteño, me parece que ese es el título que adquieren la mayoría 

de los jóvenes de Ciudad Satélite porque no me gusta que me digan que soy 

alteño. Me parece que ser alteño es como ser una persona bien simple, 

comerciante, informal, trabajadora sí pero cuando le digo los anteriores 

estereotipos es porque también al decirme alteño me incluyen a un grupo 

cultural muy grande (el informalismo) del cual no creo que sea yo. 

(Entrevista a Locko,joven de C. Satélite, 29/07/13) 

 

Asumiendo este criterio y la experiencia vivida en la discoteca Pericos19, se puede  manifestar 

que los jóvenes de Ciudad Satélite, a partir de su pertenencia a este su lugar de residencia, 

revalorizan sus relaciones sociales, se distinguen de los demás, porque a partir de ese criterio 

sociocultural sus relaciones se convierten en nuevos simbolismos para segregar y segregarse 

socialmente, se colocan en un nivel “superior”, ya que no existen  lugares aparte de su zona 

como espacio de agrupación y sociabilidad diferente. Es acá donde los vínculos afectivos 

desiguales y diferentes respecto a sus pares de otras zonas cierran filas para mantener su 

“estilo de vida”. Al no hablar con los otros, establecen distancias físicas y simbólicas, ya que 

juntarse con ellos sería como perder la identidad, “contaminarse” con otras formas de 

expresión y visión, sería asumir lo reprochable como forma de vida. Cuando no se puede 

conseguir este aislamiento, la desconfianza genera ira o incomodidad. Así como lo describen 

Ely y Julio, quienes han nacido en esta zona: 

                                                           
19Todo esto en torno a nuestro trabajo de campo (ver anexos), y nuestro acercamiento al ámbito de estudio. 
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No me reúno con grupos de jóvenes de la ciudad de El Alto… solamente con 

los de mi zona. (Entrevista a Ely R., señorita de C. Satélite, 10/09/11). 

  

No hay porque juntarse con esos jóvenes de otras zonas …solamente con 

mis amigos, me siento cómodo porque ellos comparten mis gustos. 

(Entrevista a Julio L., joven de C. Satélite, 24/09/11). 

 

El relacionamiento con los que circundan a esta zona ciudad no es bueno ya que existen 

“problemas” entre estos jóvenes (de Ciudad Satélite y de otras zonas de El Alto), el 

etnocentrismo recatado tiene como referencia a las “grandes” diferencias del origen social, 

los códigos socioculturales y a los lugares que frecuentan. Porque los unos desconocen los 

códigos de otros, no logran comprender las preguntas ni las respuestas que emergen entorno 

a su vida cotidiana (Goffman, 1989). Y lo que hacen los unos y otros es raro, desconocido, 

inquietante y perturbador: 

 
Bueno sus gustos de ellos [jóvenes de Ciudad Satélite] a veces son muy raros, 

ya que buscan chicas que vivan en la ciudad o en su misma zona, se fijan 

mucho en los apellidos, en su ropa, en su look. (Entrevista a Angela,señorita 

de Santiago II, 09/08/13) 

 

No son de mi agrado los que se hacen y no son iguales a los de la Ciudad 

Satélite, pero en abajo, somos bien recibidos porque somos de Satélite. 

(Entrevista a Ely R., señorita de C. Satélite, 10/09/11). 

 

Tratan de organizar su vida con arreglo a valores, en comunidades virtuales en los que 

compartirían similares patrones de conducta y consumo. La manera de actuar en la vida 

cotidiana de los “otros” genera preguntas que no pueden responder ellos, ni los demás. En el 

fondo está la pretensión de que las casas de “esos jóvenes” deberían ser como las de ellos, 

vestirse a la moda como ellos, copiar sus comportamientos y sus modos de diversión, esta es 

la expresión del etnocentrismo cerrado, ya que creer que lo que se hace, piensa y siente en 

Ciudad Satélite es del “todo ideal”, no es más que caer en un chauvinismo propio del siglo 

XIX.  

 

Pero como creen que “racialmente” los otros no se tienen las competencias socioculturales 

suficientes, los jóvenes de Ciudad Satélite creen que los demás (los jóvenes de otras zonas 

de la ciudad de El Alto) son caricaturas de ellos cuando tratan de imitarlos, el comportamiento 

de estos sería torpe, desagradable y ridículo. Ridiculizan y se ríen de los esfuerzos que 

aquellas imprimen para igualarlos, puesto que tras estas expresiones, según ellos, está la 

angustia de unos jóvenes ansiosos por pertenecer a una comunidad colectivamente imaginada 

(Maffesoli, 1990).  

 

La tolerancia tiene sus límites, para estos jóvenes, lo que en el extremo puede derivar en 

intolerancia, especialmente en el caso de las mujeres20. Sin embargo, a la hora de relacionarse 

                                                           
20 En nuestro trabajo de campo, tanto en la observación no participante como en las entrevistas a informantes 

que frecuentan esta discoteca, se ha notado una cierta antipatía entre féminas, un caso es el que nos relata el 

siguiente entrevistado “Le cuento que hemos visto pelea de chicas, las de Sate no saben pelear, pero las chicas 
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con sus pares de la hoyada, este criterio de discriminación y etnocentrismo se diluyen y 

resurgen otras expresiones de paciente convivencia con sus iguales: 

 
Queremos salir de Satélite, y vemos si vamos a ir a una discoteca o si vamos 

a hacer una fiesta en una casa, nos distraemos, empezamos a ver el sábado si 

vamos abajo [a la hoyada] conocemos gente nueva, que pensamos que es de 

nuestro mismo nivel y que tiene las mismas preferencias que nosotros o nos 

quedamos en Satélite a disfrutar una fiesta en una casa. (Entrevista a Mary 

L., señorita de C. Satélite, 05/11/11). 

 

Y no quieren relacionarse con gente de El Alto, mucho más cuando creen ser poseedores de 

buenas costumbres por su apropiación socio-territorial adquirida históricamente. Entonces, 

la manera de verse y sentirse los hace diferentes, esto tiende a convertir las relaciones en 

acciones distintas, primero en términos simbólicos y luego materiales, porque asumen gustos 

y preferencias que no pueden poseer los que habitan en otros estratos, además a ello se suma 

una actitud preestablecida para relacionarse con ellos mismos. En este criterio lo bueno y 

malo, la violencia y agresión están personificadas. Son los otros, los “cejeros”, ellos los que 

no logran integrarse a lo que exige Ciudad Satélite, y la violencia simbólica (Bourdieu, 1978) 

no es asumida como tal: 

 
El otro día le pasó algo grave a mi carnal que tiene una característica que su 

cabello es pura rasta y es largo y se peina recogido en una cola y es muy 

conocido el changuito en Sate pero es peleadorcito, cuando se estaba 

recogiendo a su cuartito apareció otro chango con pinta de cejero, y le 

molestó a mi amigo le quería sacar sus pertenencias y él no se dejó y sólo le 

dijo la siguiente frase  “no te metas conmigo que no eres de mi clase, eres 

indio y t´hara, nosotros no nos juntamos con ustedes, seguí tu camino y el 

otro sacó un revólver y le dio un balazo en la cabeza, el 110 le llevó al hospital  

boliviano Holandés para que lo curen, nos enteramos todos después de diez 

días e hicimos kermesse y noche de clásicos para recaudar fondos ya que 

estaba en terapia intensiva, en Sate falta seguridad ciudadana porque en 

cualquier día nos pueden matar y estoy seguro que son jóvenes de otras zonas 

(Entrevista a Pollo, joven de C. Satélite, 07/09/13).   

 

Se enfatizan las relaciones diferentes, los conflictos se vuelven normales al asumir la 

violencia simbólica como natural, ya que al igual que aquellas concepciones, también 

generan la reproducción de sentidos y expresiones como: “los otros jóvenes, de otras zonas” 

dichos con cierta lógica etnocéntrica y narcisista: 

 

                                                           
de las otras zonas sí, como las de la zona 16 de Julio,Villa Esperanza que en el día de la amistad vinieron al 

Pericos, no sé cómo entraron y dice mi amiga que en el baño se habían provocado y era por el color de pinturas 

que se pintaban y eran colores fuertes y las de Sate les habían criticado y estas reaccionaron con unas miradas 

feas, ya a eso de las 2 de la mañana hemos visto una pelea campal en la pista de baile, se agarraban de los 

cabellos, se daban patadas y sopapos y cuando quisimos separarlas ellas [las de las otras zonas] nos han 

contestado “oye lizo” por qué te quieres meter en nuestra pelea de mujeres, te quieres avanzar conmigo, cojudo 

estate quieto y no jodas, entonces no podíamos hacer nada y dijimos que sigan peleando las minas y nos fuimos 

al buzón, otros le llaman la guarida, a seguir chupando (Entrevista a Pollo, joven de C. Satélite, 07/09/13) 
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Tenemos más conflictos con los de la Ceja porque nos creen “jailoncitos” y 

te tratan mal diciendo que tienes vos que no tenga yo. (Entrevista a Mary L., 

señorita de C. Satélite, 05/11/11). 

 

En mi manera de ver creo que sus gustos no son buenos, así como su forma 

de pensar y vestir, ya que son migrantes del campo y se sienten bien al 

escuchar su música que les gusta, por ejemplo la música chicha. (Entrevista 

a Arlenca,señorita de C. Satélite, 16/07/13) 

 

En la actualidad este tipo de relacionamiento es de par a par, las actitudes etnocéntricas se 

muestran desde los dos lados, unos que se apropian y empoderan de un espacio cerrado de 

ocio, y por ello mismo asumen discursos discriminadores y en muchos casos pre-juiciosos, y 

los otros que asumen mecanismos de deslegitimación a una cultura empoderada. Sin 

embargo, como el ámbito de acción está referido a la discoteca Pericos, entonces la 

discriminación asume una lógica más contundente, que se expresa particularmente en las 

actitudes y en los criterios de rechazo y odio: “No me agradan que vayan al Pericos los 

ch`ojchos que van como campes a la disco…porque no se ubican dónde están ya que aquí 

hay gente que manda” (Entrevista a Ana María V., señorita de C. Satélite, 13/09/11). 

 

Las brechas de la diferenciación social se agrandan cuando unos no son del agrado de otros, 

se asumen actitudes hostiles y de rechazo. El criterio del gusto es legitimado y deslegitimado 

a partir de los usos simbólicos y de pertenencias socioculturales. Los habitus en ciudad 

Satélite son conjugados con actitudes etnocéntricas como mecanismos de diferenciación y 

discriminación racial y social: 

 
Cuando van chicos de otras zonas les miran como a bichos raros, salidos de 

otro planeta. (Entrevista a Angela, señorita de Santiago II, 09/08/13) 

 

Cuando vienen gente de otras zonas los chicos y chicas a mí y a mis amigos 

no nos caen, porque son de otro lugar y no son de la zona, además nos han 

mirado mal porque a su chica le hemos piropeado, el chango nos vino a 

provocar y  le hemos roto al chango y han aparecido sus cuates y se ha 

producido una batalla campal, nos han apartado los guardias de seguridad y 

los de sate nos hemos quedado ahí adentro y a los otros los han votado afuera 

(Entrevista a Pollo, joven de C. Satélite, 07/09/13) 

 

En concordancia los guardias del lugar asumen simbolismos de exclusión o inclusión, de 

selección y limitación, de acuerdo con sus clientes. La discriminación es reconocida como 

un hecho producido y reproducido por algunos jóvenes de Ciudad Satélite, es una actitud de 

repulsa violenta ante cualquier creencia o modo de vida distintos de los propios (ONU, Parte 

1, Articulo 1, 1969), que se produce cuando los jóvenes de otras zonas invaden los espacios 

que no les corresponden. En este caso no parecen existir límites precisos y los conocidos por 

unos no son reconocidos por los otros, existe una construcción simbólica de separaciones y 

diferencias entre gustos y preferencias: “No me interesan los jóvenes de otras zonas de la 

ciudad de El Alto”. (Entrevista a Ely R., señorita de C. Satélite, 10/09/11). 

 

Estas creencias e imaginarios de los jóvenes de Ciudad Satélite sobre los demás jóvenes ha 

conducido a jerarquías y divisiones, que llevan a la negación del otro y a la reafirmación del 
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ascenso social a partir del establecimiento de relaciones estrechas, con un joven o una 

señorita en esta su zona: 

 
Lo que he observado más que todo en la disco pericos y me pareció que son 

unos jailoncitos, creiditos y coquetos y coquetas, por lo que son blanquitos, 

así también me lo han contado mis amigos, mis amigas que son unos melosos 

para conquistar y luego se hacen feiss (desaparecer). (Entrevista a Angela, 

señorita de Santiago II, 09/08/13). 

 

La discriminación sociocultural está fuertemente enraizada en las lógicas construidas por 

estos jóvenes, construcciones que obedecen a una relación determinada por las cualidades de 

los sujetos y las necesidades por querer cumplir (Richard, 1967), se constituye como una 

monotonía social que difícilmente puede asumir otras disposiciones, o habitus (Bourdieu, 

1988) generado e incorporado por la dinámica de la vida que establece monótonamente 

circunstancias de reproducción social. 

 

Es así que las actitudes etnocéntricas, se constituyen en la base de los habitus sociales más 

enraizados en ciudad Satélite, existe un etnocentrismo cerrado y fortalecido continuamente, 

especialmente en los días donde la gente sale de paseo y los jóvenes confluyen a la discoteca 

Pericos, estos asumen concepciones discriminatorias sobre su relacionamiento con otros 

jóvenes de la ciudad de El Alto, y de esta forma reproducen actitudes  hostiles y críticas sobre 

los usos y consumos culturales, tanto por su procedencia como por su pertenencia a un ámbito 

“distinto” al suyo, estos aspectos serán analizados y puntualizados en el siguiente sub-

acápite.   

 

5.2. Menosprecio y desvalorización a los consumos culturales juveniles 

 

En las opiniones vertidas se vio que la crítica es excesiva sobre la fachada personal, los 

modales, los gestos, los gustos y el lenguaje. En esa perspectiva los jóvenes satéliteños llevan 

al extremo sus diferencias reales o imaginadas con los jóvenes de otras zonas de El Alto, a 

quienes (como se vio en los anteriores apartados) califican de “campesinos, th`aras, 

ch`ojchos, indios, cejeros o ñojos…” principalmente porque tienen un cierto tipo de consumo 

y comportamiento. 

 
En Satélite todos adoptan ropa casual, ropa de marca porque se ve quién tiene 

más plata. (Entrevista a joven de C. Satélite Nicolás R. 11/09/11). Me 

distingo de otros porque uso ropa de marca, además de que sé vestirme, 

combinar mi ropa, es por eso que jalo con las minas. (Entrevista a joven de 

C. Satélite Julio L. 24/09/11) 

 

Los jóvenes de ciudad Satélite consideran que sus consumos, sus usos o representaciones son 

de los mejores. Ya que en su visión son depositarios de una cultura distinguible, y diferente 

a las demás, por ello realzan sus criterios sobre lo formal y lo atractivo, lo necesario y lo 

combinado, lo aceptable y lo oportuno. De esta forma los jóvenes de ciudad Satélite que 

asisten a la discoteca Pericos realzan sus diferencias y hacen distinguible su consumo 

cultural, diferenciando y criticando el consumo sociocultural de los otros, así como señala 

Vania: 
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La forma de vestir siempre hemos sido y hemos sabido combinar los colores 

de la ropa, cuando utilizar un traje formal, casual, deportivo, para una fiesta 

o para ir a la discoteca. (Entrevista a señorita de C. Satélite Vania P. 

10/09/11). 

 

Las diferencias se hacen notorias en estos escenarios polarizados por los consumos culturales, 

ya que se aprecia el valor y la calidad de las vestimentas o la apariencia personal, de esta 

forma se asumen críticas y valorizaciones sobre lo que es atractivo y sobre lo que no lo es. 

Por otro lado, los gustos de los jóvenes que viven en otras zonas no coinciden con los gustos 

de los Satéliteños, estos creen que son exagerados y aparentes. 

 
Nosotros nos vestimos bien, y a la moda, pero ellos los de Satélite exageran 

en lo que dicen, claro que no se puede negar que tienen bonitos rostros, son 

blanquitos y simpáticos, pero nosotros también somos bonitos, dizque se 

ponen ropa de marca que se lo compran de la Feria 16 de Julio, los lavan, 

planchan y ya está, su ropa de marca, solo eso hacen por apariencia y nada 

más. (Entrevista a Angela, señorita de Santiago II, 09/08/13) 

 

Los jóvenes de ciudad Satélite utilizan términos descalificadores y criticas excesivas a los 

comportamientos, estilos de vida y consumos culturales ajenos. Sus posiciones en relación a 

sus pares de Satélite muestran el ejercicio y la reproducción de un orden racista. A partir de 

las apariencias de los otros jóvenes (de otras zonas) establecen separaciones, los discursos 

como “gente de bajo nivel” se convierten en elemento acreditador y desacreditador, tanto por 

el estilo de vida como por la identidad, ya que por la apropiación territorial y los prejuicios 

creados ellos creen que en ciudad Satélite: “El tipo de gente es de alto nivel, tiene apariencia 

porque es de Satélite” (Entrevista a señorita de C. Satélite Ely R. 10/09/11). 

En torno a su pertenencia a un sustrato social construyen críticas que se manifiestan en 

actitudes de deslegitimación hacia los otros, y los calificativos se dirigen a los consumos 

culturales que son desvalorizados y en algunos casos rechazados. En la “apariencia personal” 

de los jóvenes aparecen distancias sociales. Es decir, la presentación superficial física, da 

lugar a una distinción social. Es una de las vías para la generación de la discriminación y la 

diferenciación. En general, el vestuario, el aspecto exterior, se constituyen en mecanismos 

de aceptación o rechazo, de aquello que se considera apropiado, de buen gusto, bonito, en 

contraste a lo de mal gusto y feo. Estas percepciones muestran que efectivamente la 

discriminación es una construcción social y adquirida.  

 

Es así que se construyen diferencias a partir de la apariencia personal, imbricadas en actitudes 

etnocéntricas excluyentes, muy permeadas por relaciones sociales conflictivas con sus pares 

de la ciudad de El Alto. Un claro ejemplo de esto se puede observar cuando los jóvenes se 

refieren a los otros jóvenes que no utilizan la vestimenta que ellos utilizan en sus 

presentaciones (Goffman, 1989) cotidianas, los modales y las gestualidades que acompañan 

a un relacionamiento básico para determinados momentos, la crítica se expresa 

excesivamente por no ser de Ciudad Satélite. 
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Como dicen el lugar y la pinta de uno de Satélite es muy distinta que 

de uno de La Ceja, aunque éstos se quieren parecer a nosotros, pero 

siempre hay una diferencia. (Entrevista a señorita de C. Satélite 

Alejandra S. 02/11/11). 

 

Las jóvenes, a través de estos criterios de diferenciación cuidan más su apariencia física 

porque esto les garantizaría conseguir una mejor pareja, por tanto la estética personal se 

constituye en un factor fundamental en sus relaciones cotidianas.  Pese a que algunos tienen 

problemas para acceder a los servicios de belleza personal (por los altos costos), sin embargo 

conserva esa actitud construida y altamente diferenciadora y se constituye en uno de los 

mecanismos que los hace distinguibles de las y los jóvenes de otras zonas. Pese a que los 

jóvenes tienen límites en cuanto al cuidado, por el limitado acceso a recursos financieros, 

aun así asumen el criterio de verse siempre bien como una forma de diferenciación social: 

 
Nosotros cuidamos nuestra cara, que este limpia que no tenga manchas 

utilizamos bloqueador solar hasta en la noche, las chicas más que todo en el 

gimnasio no comen cosas grasosas, van al salón de belleza para que su 

cabellos este bien sus uñas, los chicos van al “Spa Cristina” es buena nomas 

la tipita pero es muy carera los chicos se cuidan su carita su pelo tiene que 

estar bien arreglado y por ejemplo a mi novio le gusta estar siempre frente al 

espejo le gusta estar bien su carita que este bien cuidada. (Entrevista a Vania 

P., señorita de C. Satélite, 10/09/11). 

 

Uno de los espacios de belleza y generador de diferencias es el Spa, este es un centro de 

estética y consumo cultural, donde se reproducen actitudes y comportamientos diferenciados 

por los habitus adquiridos (Bourdieu, 1988), este centro de estética (Cristina Spa) también se 

constituye en un espacio de construcción y amoldamiento de los cuerpos. Para las jóvenes de 

ciudad Satélite, que asisten a la discoteca Pericos, el cuidar el aspecto personal y corporal es 

una práctica de vida diaria y no solo un hecho casual y momentáneo, tal como se puede 

deducir de la siguiente entrevista: “Cuidar nuestra figura, nuestra cara, en hacer gimnasio ir 

a trotar, así como nos gusta trasnocharnos igual nos gusta cuidar nuestra apariencia” 

(Entrevista a señorita de C. Satélite Vania P. 10/09/11). 

 

El tema de la belleza no solamente se circunscribe a este ámbito, ya que un joven entrevistado 

(del lado de otras zonas), por ejemplo cree que es apreciable las muchachas bonitas en ciudad 

Satélite y él no descalifica la realidad que observa. Por tanto esto nos llevaría a asumir que 

las actitudes etnocéntricas son asumidas más del lado de los jóvenes de ciudad Satélite y 

reconocidas por los jóvenes de otras zonas de la ciudad de El Alto: 

 
Siempre en cualquier lado encuentras lindas chicas como se les dice minas 

porque entre tanto cerro hay algo bueno e interesante como una mina de oro 

(chicas lindas), por otro lado en satélite es fácil porque la mayoría de las niñas 

se arreglan, cuidan su cuerpo, su belleza y visten bien, con ropas de marca 

aunque sea de la 16 de julio. (Entrevista a joven de la Zona 16 de Julio Lucio. 

25/10/11). 

 

Es por ello que los jóvenes de otras zonas creen que los conflictos se generan por los 

simbolismos y la apariencia personal de las damas, esto llevaría a que surjan rivalidades y 
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peleas al interior de Pericos, cuando uno de ellos, de otras zonas, se atreve a entablar una 

relación cercana con las señoritas de Ciudad Satélite que frecuentan esta discoteca: 

 
Las chicas que viven específicamente en Ciudad Satélite ya que se creen 

lindas, y a causa de ello existen miramientos y hasta peleas por eso. 

(Entrevista a señorita de otras zonas, Mayra L. 05/11/11). 

 

Otro de los aspectos a ser destacado como actitudes etnocéntricas son los modales urbanos 

en esta zona, ya que para ser parte del mundo juvenil de Ciudad Satélite es necesario tener 

ciertos modales y manejar ciertos gestos, que forman una especie de normas informales, que 

de alguna manera regulan conductas, por ejemplo: escuchar cierta música, bailar determinado 

ritmo, manejar el lenguaje común de los Satéliteños, son habilidades que marcan y demarcan 

los relacionamientos sociales.  

 
En satélite te enseñan desde modales hasta la manera de hablar. (Entrevista a 

señorita de C. Satélite Katherine C. 20/10/11).Por la apariencia uno se puede 

dar cuenta quien es de Satélite y quién no. Es clarito. (Entrevista a señorita 

de C. Satélite Katerine C. 20/10/11). 

 

Estas actitudes que afirman el sentido práctico (Bourdieu, 1980) también se expresarían en 

ritualidades simbólicas, muy predispuestas a convertirse en actitudes positivas o negativas, 

las calificaciones y críticas a las formas de comportarse también se ubican en hechos 

racionalizados, idealizados y formalizados en los imaginarios individuales y colectivos 

juveniles, un claro ejemplo de esto nos señala Ely sobre los alteños: “son ñojos que no saben 

cómo comportarse de acuerdo a la situación” (Entrevista a señorita de C. Satélite Ely R.  

10/09/11). 

 

Los jóvenes de ciudad Satélite señalan que utilizan las formas de expresión “más o menos 

bien”, sin embargo al hacer referencia a personas de la ciudad de El Alto las califican como 

personas del área rural que tienen su manera de hablar y que por ello no siguen las reglas 

gramaticales correctas ni un comportamiento respetuoso y adecuado a las circunstancias.  

 
Si hay, mucha diferencia, puede ser por la educación que han recibido de sus 

padres, en el estilo de vida que tienen, sus tradiciones, sus costumbres, El 

Alto está conectada más con las personas que vivían en las aéreas rurales, 

personas que han venido del campo y no así a los que viven en Ciudad 

Satélite, ahí sí que es diferente, porque allí son más educaditos y respetuosos. 

(Entrevista a señorita de Sant. II Angela 09/08/13) 

 

Los jóvenes asumen que superar estos problemas es parte del proceso de integración, sin 

embargo este tipo de expresiones son parte de un proceso histórico de desintegración que se 

ha establecido como un principio segregador y diferenciador: 

 

La diferencia con los jóvenes de otras zonas de la ciudad de El Alto se nota 

en la forma en la que hablan, en la forma en que se visten, y es bien obvio 

son más morenos, son más oscuritos … la forma como  uno con  trata con 

ellos son diferente a nosotros los que somos los de Ciudad Satélite, nosotros 

somos muy diferentes a ellos, muy diferentes… su forma de hablar no es 
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correcta, se confunden con el aimara y utilizan las tres vocales nada más 

confunden mucho algunas palabras. (Entrevista a señorita de C. Satélite 

Vania P. 10/09/11). 

 

Los jóvenes de Satélite también aprecian como un factor de pertenencia a sus grupos la 

autenticidad en las relaciones y la identidad. Estas relaciones, según ellos, definidas como 

auténticas, puntualizan la manera de comportarse “en sociedad”; para mostrar acuerdo o 

desacuerdo, ellos hacen referencia  a lo formal de un mundo particular de símbolos y gestos 

que han sido posicionados por el proceso civilizador y modernizante (Castells, 2009), a través 

de los cuales los jóvenes se comunican más o menos eficientemente, según ellos es un 

lenguaje muy expresivo y representativo para cada situación, es decir en la manera de 

entender su entorno, sus amistades, sus preferencias y aversiones. Por tanto se puede asumir 

que la apariencia personal, los modales y comportamientos, no son formas únicas para 

calificar, sino que a ellos también refuerzan formal y substancialmente las coordenadas del 

habla en una determinada presentación cara a cara en la vida cotidiana (Goffman, 1989). 

 

En este contexto, también tiene importancia el gusto musical. La preferencia musical, así 

como el ritmo y el baile son mecanismos de diferenciación y discriminación sociocultural, 

son de rechazo o aceptación, de descalificación o aprobación. Una clara significación de esto 

se puede notar en lo que dicen Pedro y Locko: 

 

A ellos jóvenes de otras zonas les gusta la música chicha pese a que sea 

el pedo, porque se identifican con la letra de sus canciones. (Entrevista a 

joven de C. Satélite Pedro S. 25/10/11). Me incómoda cuando se ponen a 

escuchar música chicha me parece que solamente debilita la voluntad y a la 

persona. (Entrevista a joven de C. Satélite Locko 29/07/13) 

 

En el imaginario de la gente joven el identificarse con un tipo de música o con los patrones 

simbólicos de esta y con lo que expresan estas canciones, es como un capital cultural de 

valorización de lo propio y de desvalorización de lo otro, son actitudes etnocéntricas que se 

relacionan con el entorno y con la cultura que las distingue, también juega un papel 

importante la apropiación y desvalorización de otras expresiones socioculturales como es la 

música de los jóvenes de otras zonas. Por esta razón la música chicha como un consumo 

cultural de los jóvenes de otras zonas se ve fuertemente rechazado en las discotecas de Ciudad 

Satélite, que manifiestan abiertamente su diferencia y distinción: 

 
Nosotros escuchamos reggaetón y no chicha porque es buena música, con 

eso bailas, jalas ñatas y para eso tienes que saber bailar. (Entrevista a joven 

de C. Satélite Julio L.  24/09/11). 

 

Sin embargo existe una variedad de estilos de música, por un lado está la música chicha y 

por el otro la salsa, rock, reggaetón, merengue y bachata. La música chicha está asociada a 

un bajo nivel educativo en la concepción de los entrevistados residentes de esta zona, ellos 

consideran que la música chicha es producto de la imitación, incita a la violencia y al 

alcoholismo; el otro conjunto de ritmos como por ejemplo el reggaetón. Supone buen gusto, 

alto nivel educativo, universalidad y “cultura”. Así como lo manifiesta este joven que asiste 
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a la discoteca Pericos: “Me identifico con  artistas de salsa, jazz, rock gótico y música 

sinfónica, pero no con la chicha” (Entrevista a señorita de C. Satélite Ely R. 10/09/11). 

 

Para ellos, los que escuchan su tipo de música, son: educados, capaces de identificar “buena 

y mala música”. Entonces, el consumo de la música dice si un joven está o no en el mundo 

de lo valioso y si es sancionado socialmente de manera positiva o negativa, es el caso de 

Vania, que sin tapujos señala sus gustos, preferencias y desagrados: “Me gusta el reguetón, 

la salsa, el merengue, la bachata. La música chicha no tiene historia, ni argumento, es malo 

definitivamente” (Entrevista a señorita de C. Satélite Vania P. 10/09/11). 

 

Valoran mucho sus consumos culturales, son portadores de criterios de poder, por ello cuando 

las relaciones no se acomodan a un encuentro con respeto, las descalificaciones asumen 

construcciones etnocéntricas hasta la consolidación de una lógica de denigración y en 

algunos casos incluso de consolidar sus posturas en encuentros conflictivos y resolverlos por 

la violencia entre grupos.     

 
Tenemos más líos con los villeros de mierda, porque dicen que el reggaetón 

no jala pero ellos no se dan cuenta de que la cumbia villera no es al pedo. 

(Entrevista a joven de C. Satélite Julio L. 24/09/11). 

 

La preferencia por determinada música y ritmo da una fachada personal e imprime el valor 

de lo estético, todo ello está relacionado con la necesidad de reafirmar la “Satéliteñidad”. 

Estos aspectos se han caracterizado por ser depositarias de un parecer de tez blanca, atractivo 

o atractiva (ser aceptado y reconocido especialmente por el sexo opuesto), ser limpio y con 

habilidades para vestirse apropiadamente, con los colores precisos y la combinación 

adecuada.  

 
La mayor parte de la música chica creo que es una improvisación que se hacía 

con algunos instrumentos estridentes que solamente incitaban a beber y 

beber. No creo que sea una música con técnica musical o fraseo lírico. Es 

como ponernos a escuchar a la música clásica y a la chicha, hay una línea 

muy grande de diferencia por lo que creo que en la música el estilo de música 

chicha está por lo más bajo. (Entrevista a joven de C. Satélite Locko 

29/07/13) 

 

La música juega un papel fundamental en estas relaciones, ya que a partir de lo que se escucha 

o lo que se entiende como música los jóvenes de ciudad se identifica. En todos los casos, se 

cree que la música chicha es para los jóvenes de otras zonas de la ciudad de El Alto, y que, 

por ello mismo escuchar o promover este tipo de consumos culturales en Pericos sería 

inapropiado, descontextualizado y por tanto totalmente rechazable. No logran diferenciar que 

la moda es una manera de apropiarse de los referentes actuales, en general externos (actores, 

artistas, etc.), y que ambos grupos lo hacen a su manera y si lo hacen reafirman que su manera 

es la más apropiada y única, a partir de aquello creen que son personas “elegantes”, “finas” 

y con “estilo”.  

. 
En ciudad Satélite no es que se vistan con mejor ropa sino tienen un estilo 

diferente, el mismo que demuestra de manera clara su personalidad. No son 

personas que a diferencia de otros lugares copien y tergiversen estilos. Puede 
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ver a rockeros de la 16 de Julio que sólo copian el estilo de vestir 

tergiversando todo lo que es el rock ya que después de un rato ya los está 

viendo bailando chichas eso no pasa en Ciudad Satélite son personas que 

tienen y hacen investigación sobre lo que les gusta. (Entrevista a joven de C. 

Satélite Locko 29/07/13) 

 

Todas estas concepciones asumen actitudes etnocéntricas que pasan a ser objetos de 

discriminación en base a un prejuicio anticipado. En términos concretos se podría señalar 

que en los grupos los jóvenes encuentran apoyo, afecto y respeto, no sólo por la pertenencia 

a una generación sino por el cuidado que tienen entre ellos (Copa, 2009), por una cuestión 

de apoyo emocional y afectivo que atraviesa los sentidos de pertenencia a ciudad Satélite, lo 

que posteriormente se reproduce en actitudes de tipo etnocentrista. La apariencia personal, 

los gestos y comportamientos juegan el papel de fortalecer estos sentidos y por ello se hace 

manifiesto en el lenguaje y los modos de expresión verbal, gustos, consumos y habitus 

(Bourdieu, 1988) que fortalecen este etnocentrismo.  Entonces, las actitudes etnocéntricas de 

los jóvenes de ciudad Satélite permiten que estos se consideren superiores a los jóvenes de 

otras zonas. Esto se ha dado por la intolerancia a las otras formas de expresión cultural (vestir, 

hablar, compartir) y por la crítica excesiva respecto a lo que significa los consumos culturales 

(moda, gustos, lenguaje, música) juveniles de otras zonas. 

 

Se puede señalar que la apropiación socio espacial, los prejuicios socioculturales y las 

actitudes etnocéntricas en ciudad satélite y especialmente en la discoteca Pericos, son las 

bases objetivas y las expresiones subjetivas que adquiere la discriminación sociocultural en 

la ciudad de El Alto, porque la apropiación territorial genera nuevos espacios de 

socialización, vínculos socioculturales, que a su vez determina imaginarios individuales y 

colectivos en la zona. Pero estas son condiciones objetivas que permiten expresiones 

subjetivas, es decir hacen visibles prejuicios socioculturales y actitudes etnocéntricas, 

primero porque los prejuicios socioculturales articulan estereotipos, rupturas y alejamientos, 

generando un estigma social. Segundo, porque las actitudes etnocéntricas realizan la tarea 

de marcar la superioridad en relación a sus pares de otras zonas, introduciendo rasgos de 

intolerancia, e incluso agravando los criterios respecto a lo que significan los consumos 

culturales (música, moda, gustos, lenguaje etc.). Es así que la discriminación en un momento 

asume la figura de lo social y luego se reproduce en actitudes culturales, ya que tanto unos 

como otros, primero, territorializan las diferencias sociales, para después fortalecerlos en los 

prejuicios marcados y finalmente, expresarlos en actitudes de superioridad hacia los que no 

son de la zona “ciudad” 
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CAPITULO 6 
 

 C O N C L U S I O N E S  

 

En el presente trabajo de investigación referido a la discriminación sociocultural de los 

jóvenes de la urbanización Ciudad Satélite sobre sus pares de otras zonas de la Ciudad de El 

Alto, en un espacio de inclusión y exclusión, la llamada Discoteca Pericos, se han descrito y 

analizado las bases objetivas y las expresiones subjetivas que adquiere dicha discriminación, 

es decir se han definido y descrito la apropiación socio-territorial que establecen los jóvenes 

de Ciudad Satélite. Se han determinado y analizado los prejuicios socioculturales que ejercen 

estos jóvenes respecto a sus pares de las otras zonas de la ciudad de El Alto. También se han 

establecido y descrito las actitudes etnocéntricas y/o comportamientos que expresan los 

jóvenes de Ciudad Satélite en dicha zona.  

 

En base a la descripción y los análisis, la investigación concluye señalando lo siguiente: 

 

6.1 CONCLUSIONES ESPECÍFICAS 

      a)   Apropiación/exclusión territorial o socio-espacial 

 

Mientras El Alto se había consolidado formalmente en 1985 como ciudad y capital de la 

Cuarta Sección de la Provincia Murillo, en ese periodo de tiempo Ciudad Satélite había 

consolidado los logros en servicios básicos, transporte y en infraestructura. En una primera 

instancia estas condiciones materiales y socioeconómicas de los habitantes de Ciudad Satélite 

condujeron a un tipo de relacionamiento con las demás zonas en la urbe alteña, así como la 

conformación de una cultura local y socio cultural. Con el pasar del tiempo la reproducción 

segmentada del habitus sateliteño se fue haciendo cada vez más desigual y diferente, las 

expresiones subjetivas en la población juvenil de ciudad Satélite respecto de sus pares de 

otras zonas fueron cambiando y tornándose más conflictivas hasta llegar al punto de 

desconocer su ubicación geográfica en la ciudad de El Alto: “Soy de Ciudad Satélite, no soy 

alteño”.  

De esa manera los jóvenes de Ciudad Satélite, hoy en día, construyeron un imaginario de 

“superioridad” y diferencia respecto de los otros jóvenes. Podría decirse que la modernidad 

ha exacerbado las tendencias narcisistas, racistas y discriminatorias, pues conciben esas 

diferencias como consecuencia del color de la piel, el aseo y la distinción de sus espacios 

públicos. Esa supuesta distinción asume como base objetiva la apropiación territorializada 

de “la zona”, este hecho ha determinado o por lo menos ha marcado el ejercicio, la dinámica 

y la acción en los procesos de relacionamiento y socialización. La apropiación territorializada 

con base en los espacios de socialización han marcado y demarcado los límites territoriales, 

a lo largo de la exposición se ha podido evidenciar dos modelos y espacios de socialización: 

las tradicionales y las modernas. En las tradicionales las actividades se realizaban de día, 

sujetas a horarios establecidos y sin posibilidad de negociación. Los padres mostraban en él, 

el rol de autoridad, que era reproducida rápidamente por los hijos a partir de las ideas de 

respeto y temor; empero, en los nuevos espacios de socialización (como por ejemplo la 
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discoteca Pericos) las actividades de los jóvenes fueron tornándose más abiertos y flexibles; 

y la estructura vertical (actual) de la familia (en base a la autoridad de los padres) se fue 

haciendo mínima, diferente o inexistente.  

 

Esto nos llevó a pensar que los parámetros de comportamiento de los jóvenes ya no provienen 

del hogar sino de otros segmentos como el de sus pares, hoy los jóvenes conforman grupos 

para defenderse, además que se constituyen en una especie de factor de exclusión e inclusión, 

ya que en los nuevos espacios de socialización se van generando vínculos socioculturales y 

desarrollan una relación integral entre ellos (iguales). De esa manera el grupo de amigos 

(pares) “los cuates”, adquiere singular importancia para los jóvenes de ciudad Satélite, ya 

que mediante dicho grupo tienen la posibilidad de ser aceptados y sentirse bien, el grupo 

permite que el individuo perfeccione su adscripción a una determinada instancia social que 

tiene sus propias normas, reglas, restricciones y sanciones.  

 

Se podría decir que los involucrados en este espacio de socialización han entretejido vínculos 

socioculturales, a partir de la pertenencia a su zona y en ella exteriorizan su apropiación socio 

territorializada. En esta reproducción de formas de conducta excluyentes también se hacen 

subyacentes los imaginarios colectivos que tienen que ver con el aspecto simbólico; es 

suficiente que se certifique vivir en esta zona para construir un entorno, este hecho construye 

un discurso sobre las diferencias con los otros jóvenes, en base a la educación, cultura y nivel 

de vida. Todos estos factores sociales determinan un tipo de apropiación territorializada 

excluyente, ya que allí se han generado y establecido los nuevos espacios de socialización, 

se han dinamizado los vínculos orgánicos y así también se ha evidenciado un imaginario de 

identidad basado en el nacimiento en Ciudad Satélite. De esta forma, la apropiación socio-

territorializada es un referente portador de significados y representaciones,  es la base 

objetiva  que permite  las expresiones subjetivas, es aquel  que da sentido a los prejuicios 

socioculturales como a las actitudes etnocéntricas de los jóvenes de ciudad Satélite, sobre sus 

pares de otras zonas.  

 

b) Prejuicios socioculturales 

 

Otro aspecto analizado en la presente investigación han sido los prejuicios socioculturales, 

en una primera conclusión se podría señalar que estas son generadas desde las bases objetivas 

y diferencias materiales de vida y conllevan dos expresiones, unos que formalizan y 

profundizan las diferencias a partir del carácter “moderno” versus lo tradicional y atrasado; 

y los otros que entablan lógicas de desvalorización étnica. Visto de esta forma, los prejuicios 

socioculturales de los jóvenes de ciudad Satélite han constituido también sus expresiones 

subjetivas que tienden a considerar a las creencias y costumbres de la comunidad 

“tradicional” como inferiores en relación a la “modernidad”,  ya que según la creencia de 

estos, su ciudad es un lugar donde se ha formado una cultura superior y diferente. En estos 

criterios la lógica del racismo y la discriminación han producido y reproducido una ideología 

narcisista que penetra e interpela constantemente su relación con los demás. En esta lógica 

el “mejoramiento de la raza” ha conducido a ideas retrógradas sobre la biología racial, para 

ellos los grupos sociales marginales “no tienen derecho” a reproducirse (formar familia), y 

constituyen un peligro para la sociedad “moderna”. Lo paradójico es que este es un grupo 
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pequeño en comparación al total de la población que ha nacido, crecido y vivido en esta 

ciudad.  

 

En este cruce entre bases objetivas y prejuicios socioculturales, se ha podido evidenciar el 

alejamiento y ruptura cotidiana entre estos dos estratos sociales que ha marcado una ruptura 

de los parámetros de convivencia social principalmente entre jóvenes. Los prejuicios 

socioculturales juegan un papel fundamental a la hora de generar expresiones subjetivas,  

marcan y demarcan distanciamientos, ya que los jóvenes, a partir de esta distancia social, 

hacen explícitos sus niveles de estereotipación; tipifican y descalifican los comportamientos 

de los otros, deslegitiman y desvalorizan las características de vida de sus pares,  los 

menosprecian y encasillan hacia aquello que es inferior en la sociedad moderna, sin 

percatarse  de lo cierto o incierto de sus manifestaciones. Aparentemente es un mecanismo 

de auto identificación que busca resaltar las diferencias. 

 

Es así que el carácter de la estereotipación de los usos simbólicos, de los valores, como 

formas de limitación y desigualdad (dentro de la discoteca Pericos), consolida 

cotidianamente formas de desvalorización social y racial. Para ellos la discoteca se estropea 

por la presencia de “los otros” que arruinan la armonía y la “belleza del lugar”. Para los 

jóvenes de ciudad Satélite es mejor mantener los límites cerrados, y para ello hacen 

extensivas sus expresiones en actitudes de rechazo, intolerancia y odio. Por tanto, el 

estereotipo como una amplificación de los rasgos objetivos es lo que ha definido la 

estigmatización de los usos y consumos socioculturales considerados ajenos a lo que para 

estos jóvenes es deseable o aceptable. El estigma es notorio en las relaciones personales entre 

iguales y diferentes, ya que al notar los rasgos de diferencia social (de los otros jóvenes), los 

de Satélite resaltan los rasgos de estos para después descalificarlos. Esta actitud también tiene 

la función de afirmar que ellos son “distinguidos” y “finos”, en contraste a los otros 

“vulgares” y “ordinarios”, en estas expresiones la combinación de la ropa, los modales y 

gestos funcionan como elementos de distinción. 

 

En base a estos factores se acredita/desacredita a los jóvenes simbólica y materialmente, a 

los jóvenes de otras zonas se les asigna determinados roles ambiguos, inciertos y tensos; y a 

los acreditados (de ciudad Satélite) roles basados en símbolos de estatus, prestigio y 

superioridad; en base a la idea de belleza y elegancia todo deviene en un cumulo de desprecio 

y repulsión a aquello que no coincide con sus parámetros. 

 

En suma, los prejuicios socio-culturales de los jóvenes de ciudad Satélite se manifiestan en 

el rechazo a los jóvenes de otras zonas de la ciudad de El Alto, ya que históricamente se han 

generado distancias sociales que dificultan la comunicación entre ellos. Todo ello asociando 

con estereotipos y critica a las prácticas culturales de los excluidos, estigmatizando de esta 

forma su presencia en la discoteca Pericos y así legitimando la discriminación sociocultural.  

 

c) Actitudes etnocéntricas 

Un tercer aspecto analizado han sido las actitudes etnocéntricas, para los jóvenes de ciudad 

satélite el espacio social de su zona se transforma en la “zona sur” de El Alto. Es decir en un 

espacio social segregado y diferenciado, comparable con Calacoto y Achumani de la ciudad 



   91 
 

de La Paz21. En este conjunto de representaciones los jóvenes fundan sus imaginarios en sus 

modos de vida, los reflejan en sus actividades grupales aparentes; y sus vidas cotidianas 

asumen un doble sentido: como sujetos determinados y determinadores de las relaciones 

sociales. La apropiación territorial como aquella base objetiva, redefine sus capacidades 

llegando hacia una diferenciación etnocéntrica en la ciudad de El Alto. En este contexto la 

presencia del otro es indispensable para sentirse diferente, incluso podría señalarse que es 

útil e indispensable, ya que relieva la identidad del sujeto colectivo, fortalece su competencia 

y le dota de solidaridad entre sus miembros.  

 

De otra manera ¿cómo podría entenderse la empatía social al interior de estos grupos 

atrapados en una relación patológica de diferencia en una comunidad pluricultural?, sino es 

porque existe una diferenciación de tipo sociocultural.  

 

En este sentido los jóvenes de Satélite aprecian como un factor de pertenencia a sus grupos 

la autenticidad en las relaciones y la identidad. Estas sus relaciones definidas como 

auténticas, definen la manera de comportarse “en sociedad”; para mostrar acuerdo o 

desacuerdo, ellos hacen referencia  a lo formal de un mundo particular de símbolos y gestos 

posicionados por el proceso civilizador y modernizante a través de los cuales los jóvenes se 

comunican en un lenguaje muy expresivo y representativo. La apariencia personal, los gestos 

y comportamientos juegan el papel fortalecedor de estos sentidos etnocéntricos, aquello se 

hace manifiesto en el lenguaje y los modos de expresión verbal, gustos, consumos o en otras 

palabras en el habitus.   

A través del etnocentrismo practicado encuentran apoyo, afecto y respeto, no sólo por la 

pertenencia a una generación sino por el cuidado que tienen entre ellos, una cuestión de apoyo 

emocional y afectivo atraviesa sus sentidos de pertenencia  a su zona Ciudad y aquello se 

reproduce también en los centros de diversión como la discoteca Pericos.  

Entonces, las actitudes etnocéntricas de los jóvenes de ciudad Satélite posicionan sus 

prácticas subjetivas en un nivel elevado en relación a los jóvenes de otras zonas. Esto se 

advierte cuando la intolerancia a las otras formas de expresión cultural (vestir, hablar, 

compartir) emerge en una crítica excesiva respecto a lo que significan los consumos 

culturales (moda, gustos, lenguaje, música) juveniles de otras zonas (de la ciudad de El Alto).  

La crítica se radicaliza cuando el exceso en las opiniones sobre la facha personal, los modales, 

los gestos, los gustos y el lenguaje formalizan diferencias sobre los usos simbólicos y 

comunicativos. En esta dinámica, el lenguaje articulado, las formas de expresión del habla, 

el canto y la música son elementos fundamentales para establecer el etnocentrismo y este de 

la misma manera es un elemento para establecer el corte crítico sobre los consumos socio-

culturales urbanos.  

Las actitudes etnocéntricas generadas por los jóvenes satéliteños llevan el sello diferenciador 

de lo real he imaginado, esto a lo largo de la historia ha posicionado una jerarquización 

invisible sobre los usos, consumos y prácticas que afloran en comportamientos y expresiones 

discriminatorias clasistas y racistas. 

                                                           
21En Santa Cruz de Bolivia, que contrapone a cambas y collas. 
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6.2 CONCLUSIONES GENERALES 

Vivir en Ciudad Satélite y no en otras zonas de la Ciudad de El Alto posee cargas emocionales 

y sociales muy fuertes, ya que los jóvenes asumen unas actitudes hostiles a la mención sobre 

la posibilidad de vivir en un espacio diferente en El Alto. Erigen sentidos y se posicionan 

como actores sociales diferentes y con rango superior a las personas que no encuadran en sus 

relaciones sociales. Ser de Ciudad Satélite posiciona las bases objetivas, entraña una 

construcción de una realidad social que establece distancias sociales y demarca límites 

fronterizos. En base a esta relación material y objetiva los jóvenes producen y reproducen 

comportamientos y actitudes de rechazo que se transforman en expresiones subjetivas de 

carácter étnico (“indios”), de clase (“campesinos”) y culturales (“cho’ojcheros, cejeros”).  

 

La procedencia de las provincias marca ese carácter, “no saben vivir en la ciudad”. Esto tiene 

que ver con la desvalorización de “lo alteño”. En cambio la modernidad estaría en Ciudad 

Satélite. Así, la distancia social se traduce en cualidades culturales, hábitos, modales, 

apariencia y otras pautas de comportamiento. Un primer elemento que se estereotipa en 

ciudad Satélite para luego consolidarse como prejuicio sociocultural es la asistencia de los 

jóvenes a la discoteca Pericos, este sería de “gente selecta, limpia y de buenos modales”. Esta 

línea demarca los límites de los jóvenes que asisten a otras discotecas de la ciudad de El Alto, 

gente de “bajo nivel de educación, diferentes”, con quienes es difícil establecer relaciones 

compatibles. A partir de estas diferencias y desigualdades en Ciudad Satélite el espacio de 

ocio denominado Pericos se convierte en espacio de exclusión/inclusión y discriminación. Es 

el espacio “sagrado” para el ritual “narcisista” de autoconocimiento como jóvenes 

“distinguidos”. 

 

Los jóvenes a partir de sus actitudes etnocéntricas acrecientan sus niveles de diferenciación, 

tipifican y cualifican los comportamientos juveniles propios, deslegitiman y desvalorizan las 

existencias y vidas de sus pares, los menosprecian y encasillan hacia aquello que proviene 

como cultura juvenil de otras zonas en la ciudad de El Alto, basados en estas pautas los 

jóvenes de Ciudad Satélite crean símbolos propios y ajenos diversificados, heterogéneos y 

fragmentados  para referirse a sus pares de otras zonas. Usan mecanismos de segregación 

social que desacreditan otros espacios de socialización que consideran adecuados para 

campesinos, con valores simbólicos inferiores, desprovistos de una racionalidad emparentada 

con los buenos hábitos. Entonces, la desvalorización a las otras personas ha sido 

internalizada, tan profundamente, en la subjetividad, que los jóvenes ya no se fijan 

simplemente en aspectos externos ni en los estigmas creados sobre El Alto, sino que se 

traducen en comportamientos particulares que llegan a rechazar lo étnico, clasista y  cultural 

propio de nuestro país.  

 

En arreglo a estas bases objetivas y expresiones subjetivas es que se acredita la 

discriminación sociocultural en los jóvenes de Ciudad Satélite, respecto a sus pares de otras 

zonas; a los jóvenes se les asigna determinados roles basados en símbolos de estatus, de 

prestigio y superioridad. Por todo lo expuesto, la discriminación sociocultural  de los jóvenes 

de ciudad Satélite se manifiesta: a) por la apropiación  territorial o socio-espacial, porque 

generan nuevos espacios de socialización, vínculos sociales e imaginarios colectivos en torno 

a su discoteca; b) por sus  prejuicios socioculturales  que generan una distancia social que 

dificulta la comunicación, asociando en un determinado estereotipo las prácticas culturales, 
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estigmatizando otras  presencias en la discoteca Pericos, y  c) por  actitudes etnocéntricas 

que hacen evidentes  intolerancias y criticas excesivas a otras formas de expresión 

sociocultural (vestir, hablar, compartir) que pasa a ser en la práctica, la expresión del 

territorio propio en el que se plasman los consumos e identidades culturales considerados 

superiores.  

 

Este es el panorama que refleja un pequeño espacio de diversión -la discoteca-, en él se 

reflejan los mecanismos de segregación social presentes en diversos contextos urbanos y 

periurbanos del país, empero queda aún por conocerse cuál es la actitud y percepción que los 

jóvenes discriminadores adoptan al ser, a su vez, objeto de discriminación, por quienes 

también los clasifican como inferiores. Podríamos imaginar, al respecto, diversos contextos 

como por ejemplo en la zona sur de La Paz, o en su caso en la ciudad de Santa Cruz e incluso 

se puede tomar en consideración cuando se está fuera del país. 
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ANEXO N° 1. Mapas 

 

 

1.1 Mapa Actual de la Ciudad de El Alto 2014 

      Fuente.- G.A.M.E.A. 15/09/14 

 



 

1.2 Mapa del Distrito Municipal N° 1 

Fuente: G.A.M.E.A. (15/09/14) 



 

 

1.3 Mapa de la Urbanización de Ciudad Satélite 
Fuente: G.A.M.E.A. (15/09/14) 
 

 



 

1.4 Mapa del Plan 361 (Croquis de la Ubicación de la Discoteca Pericos)  

        Fuente: G.A.M.E.A. (15/09/14) 

 

DISCOTECA “PERICOS” 



ANEXO N° 2. Instrumentos para recolección de información. 

 

2.1 FICHA DE IDENTIFICACIÓN 

 

Datos Generales  

 

Sexo    M   F  

Edad     Años 

Estado Civil    Soltera   Casada   Divorciada 

Estudias    Si    No 

Donde Estudias   Colegio  Universidad   Otro Sitio 

Profesión u Ocupación  ........................................................................................ 

Lugar de Trabajo   ........................................................................................ 

Lugar de Nacimiento  ........................................................................................ 

Tipo de Familia   Padre y Madre    Solo Madre 

    Solo Padre     Solo  

    Solo Hermanos    Otros Familiares 

Fecha de Entrevista   ………………………………........................................  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2.2. Guía de entrevista para los jóvenes de Ciudad Satélite y de otras zonas de El Alto 

(Primera Fase) 

 

GUIA DE ENTREVISTA 

 

I APROPIACIÓN TERRITORIAL (SOCIO – ESPACIAL)  

 

a. Nuevos espacios de socialización 

 

¿Dónde vives, en qué zona, distrito? 

¿Participas en alguna organización juvenil de barrio o en algún grupo de amigos? ¿De qué 

manera? 

¿Cuáles son los lugares que frecuentas en tu tiempo libre? 

¿Cómo son los lugares que frecuentas? 

¿En estos lugares ustedes son bien recibidos? 

¿Qué personas no son bien recibidas en estos lugares? 

 

b. Vínculos culturales 

 

¿Qué actividades realizas con tus amigos? 

¿Cómo resuelven sus diferencias entre jóvenes en la discoteca? 

¿Cómo resuelven las diferencias con otro grupo de jóvenes? 

¿Tus padres, que te dicen de la gente de la Ciudad de El Alto? 

 

c. Imaginarios colectivos 

 

¿Por qué crees que la gente de la Ciudad de El Alto escucha la música cumbia, chicha? 

¿Qué opinas de la música que escuchan tus amigos? 

 ¿Por qué asistes a la discoteca Pericos? 

¿Con qué tipo de artistas de música te identificas? 

¿Te consideras alteño? ¿Por qué? 

¿Te identificas con la zona de Ciudad Satélite? 

 

II. PREJUICIOS SOCIOCULTURALES 

 

a. Distancia social  

 

¿Tu grupo juvenil se reúne con los grupos de jóvenes de otras zonas de la Ciudad de El 

Alto? 

¿Te agrada estar con gente de la Ciudad de El Alto? ¿Por qué? 

¿Te sientes diferente a los jóvenes de otras zonas de la Ciudad de El Alto? ¿Por qué? 

¿Qué es lo que no te gusta de ellos? 

 

 

 

 



 

b. Estereotipo 

 

¿Qué tipo de música te gusta? 

¿Cómo consideras la música cumbia, chicha? 

¿La música que escuchas es mejor que la música chicha? 

¿Cómo consideras a los jóvenes de otras zonas de la Ciudad de El Alto? 

¿Tus compañeros como se refieren a los alteños? 

 

c. Estigma 

 

¿Qué te parece la forma como hablan los raperos de la Ciudad de El Alto? 

 

III. ACTITUDES ETNOCENTRICAS 

 

a. Intolerancia 

 

¿Qué grupo de personas no son de tu agrado cuando frecuentas la discoteca Pericos? 

¿Consideras negativo o perjudicial a algún grupo (s) o persona (s) que no pertenezca a tu 

grupo de amigos? 

¿Con qué tipo de jóvenes tienes más conflictos? 

 

b. Crítica 

 

¿Te parecen atractivas las vestimentas que usan los jóvenes de la Ciudad de El Alto? 

¿Te parecen atractivas las vestimentas que usan los jóvenes de Ciudad Satélite?  

¿Te parecen atractivas las chicas que provienen de otras zonas de la Ciudad de El Alto? 

¿Te parecen atractivas las vestimentas de los (as) jóvenes que asisten a las discotecas de         

Ciudad Satélite? 

¿Qué es lo que te distingue de las otras formas de vestir de las personas jóvenes? 

¿Cómo diferencias la discoteca Pericos con las demás discotecas de la Ciudad de El Alto?   



2.3. Guía de entrevistas a profundidad segunda fase a jóvenes de Ciudad         
Satélite y de otras zonas de la Ciudad de El Alto. 
 

I. APROPIACIÓN TERRITORIAL  (SOCIO – ESPACIAL) 

 

a. Nuevos espacios de socialización 

 

¿En qué Distrito Municipal, zona de la Ciudad de El Alto vives? 

¿Cómo llegaste a vivir a este lugar? 

¿Con quienes vives? 

¿Cuántos miembros componen tu familia? 

¿Qué actividades realizas en la semana?   

¿Participas en alguna organización juvenil de barrio o en algún grupo de amigos? ¿De qué 

manera? ¿Por qué? 

¿Cómo se llama, o que nombre lleva, la organización juvenil, de barrio o el grupo de 

amigos al que perteneces? 

¿Porque en esta organización juvenil, de barrio o grupo de amigos y no en otros? 

¿Qué te gusta hacer los fines de semana? ¿Por qué? 

¿A qué lugares te gusta frecuentar en tu tiempo libre? O los fines de semana?  

¿En este lugar eres bien recibido (a)? son bien recibidos (as)?  ¿Por qué? 

¿Según tu percepción qué personas no son bien recibidas en estos lugares? 

¿Te gusta ir a bailar, a que lugares te gusta ir? ¿Por qué?  

¿En tu zona hay discotecas, cuantas, como se llaman? 

¿A qué Discoteca prefieres ir y porque? 

 

b. Vínculos Socio culturales 

 

¿Qué actividades te gusta realizar? 

¿Qué actividades realizas con tu organización juvenil, de barrio, o tu grupo de amigos (as)? 

¿A qué lugares te gusta ir en los fines de semana, solo, con tus amigos(as)? 

¿En este lugar que tipo de problemas existen entre los jóvenes 

¿Cómo resuelven sus diferencias entre jóvenes en la discoteca? 

¿Te molesta que ha este lugar vengan otro tipo de personas (jóvenes) de otras zonas 

(quienes y porque? 

¿Cómo resuelven las diferencias con otro tipo de personas (jóvenes) de otras zonas? 

¿Si tú vas con tus amigos a las otras zonas, como te reciben, hay problemas, porque? 

¿Qué piensas de la gente de la Ciudad de El Alto? 

¿Qué piensas de la gente de Ciudad Satélite? 

¿Qué piensas de los jóvenes, de las otras zonas de la Ciudad de El Alto? 

¿Qué diferencias hay entre los jóvenes de tu zona con los jóvenes de otras zonas? ¿Por 

qué? 

 

c. Imaginarios colectivos 

 

¿Qué tipo de música escuchan las personas de la Ciudad de El Alto? ¿Cuáles? ¿Por qué? 

¿Qué tipo de música escuchan los jóvenes en tu zona, ¿Por qué? 



¿Por qué crees que la gente de El Alto escucha otro tipo de música? 

 ¿Qué opinas de la música que escuchan tus amigos en tu zona? 

 ¿Por qué asistes a la discoteca Pericos? 

 ¿Con qué tipo de artistas de música se identifican tú y tus amigos? ¿Por qué? 

 ¿Eres Paceño, Alteño, o como te consideras? ¿Por qué? 

 ¿Te identificas con tu zona de origen, cuál? ¿Por qué? 

 

II. PREJUICIOS SOCIOCULTURALES 

 

a. Distancia social  

 

¿Tu grupo juvenil se reúne con los grupos de jóvenes de otras zonas de la ciudad de El Alto 

y de Ciudad Satélite? ¿Por qué? 

¿Te agrada estar con gente de la ciudad de El Alto y de Ciudad Satélite? ¿Por qué? 

¿Si tú eres de Ciudad satélite, te sientes diferente a los jóvenes de otras zonas de la ciudad 

de El Alto? ¿Por qué? 

¿Si tú eres de otras zonas de la Ciudad de EL Alto, te sientes diferente a los jóvenes de la 

zona de Ciudad Satélite? ¿Por qué? 

¿Qué es lo que no te gusta de ellos? 

 

b. Estereotipo 

 

¿Qué tipo de música te gusta? ¿Por qué? 

¿Cómo consideras la música cumbia, chicha? ¿Por qué? 

¿La música que escuchas es mejor que la música cumbia, chicha? ¿Por qué? 

¿Cómo consideras a los jóvenes de otras zonas de la ciudad de El Alto? ¿Por qué? 

¿Cómo consideras a los jóvenes de la zona de Ciudad Satélite? ¿Por qué? 

¿Tus amigos como se refieren a los jóvenes alteños? ¿Por qué? 

¿Tus amigos como se refieren a los jóvenes de la zona de Ciudad Satélite 

 

c. Estigma 

 

¿Qué te parece la forma como hablan y como se visten los raperos de la Ciudad de El Alto? 

¿Por qué? 

¿Cómo diferencias la discoteca Pericos con las demás discotecas de la Ciudad de El Alto? 

¿Por qué?  

 

III. ACTITUDES ETNOCENTRICAS 

 

a. Intolerancia 

 

¿Qué grupo de personas (jóvenes) no son de tu agrado cuando frecuentas la discoteca    

Pericos? 

¿Consideras negativo o perjudicial a algún grupo (s) o persona (s) que no pertenezca a tu 

grupo de amigos? ¿Por qué? 

¿Con qué tipo de jóvenes tienes (n) más conflictos? ¿Por qué? 

 



 

 

 

b. Crítica 

 

¿Te parecen atractivas las vestimentas que usan los jóvenes de otras zonas de la Ciudad de 

El Alto? ¿Por qué?  

¿Te parecen atractivas las chicas de otras zonas de la Ciudad de El Alto? ¿Por qué? 

¿Te parecen atractivas las chicas de la zona de Ciudad Satélite? ¿Por qué?  

¿Te parecen atractivas las vestimentas que usan los jóvenes de Ciudad Satélite que asisten a       

la discoteca Pericos? ¿Por qué? 

¿Te parecen atractivas las vestimentas que usan los jóvenes de otras zonas de la Ciudad de 

El Alto que asisten a la discoteca Pericos? ¿Por qué?  

¿Qué es lo que te distingue de las otras formas de vestir de las personas jóvenes, que viven 

en otras zonas de la ciudad de El Alto? y de los jóvenes que viven en la zona de Ciudad 

Satélite? ¿Por qué? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

2.4 Guía de entrevistas a dirigentes y vecinos (primera generación) de Ciudad Satélite  

 

1.- ¿Podría relatarme la historia de Ciudad Satélite desde sus inicios? 

2.- ¿Cuáles son sus experiencias desde que llegó a Ciudad Satélite? 

3.- ¿Cómo y dónde se divertían ustedes en esa época? ¿Existían discotecas en esa       

     Época? ¿Cómo eran? ¿Cómo se llamaban? 

4.- ¿Dígame qué opinión le merece la manera cómo los jóvenes de la actualidad se               

     divierten? 

5.- ¿En su época cómo se relacionaban con jóvenes de otras zonas de la Ciudad de   

      El Alto?   

6.- ¿Existían grupos juveniles en esa época? 

7.- ¿Cómo se llamaban estos grupos juveniles? 

8.- ¿Qué actividades realizaban estos grupos juveniles? 

9.- ¿En qué horarios se realizaban las fiestas en su época? 

10.- ¿Tiene usted una relación de comunicación con sus hijos? 

11.- ¿Qué es lo que le relatan sus hijos respecto a las discotecas en Ciudad satélite? 

12.- ¿Haga una comparación de los valores entre los jóvenes de su época y los  

         Jóvenes de la actualidad? 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ANEXO N° 3.- Fotocopias de documentos hemerográficos  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3.1 Vista Aérea de la construcción de las primeras 561 viviendas de Villa Dolores ahora  

      Ciudad Satélite, año 1965  

      Fuente: Periódico “El diario” (18/02/1965) 

 

 



ANEXO N° 4 Diseño de maquetas de la Discoteca Pericos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4.1 Diseño de la Discoteca Pericos Planta Baja  

Fuente: Arq. Marcos Condori (02/10/13) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4.2 Diseño de la Discoteca Pericos Primer Piso  

Fuente: Arq. Marcos Condori (02/10/13) 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4.3 Diseño interior 3D de la Discoteca Pericos Planta Baja 

Fuente: Arq. Marcos Condori. (02/10/13) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4.4 Diseño interior 3D de la Discoteca Pericos Primer Piso 

Fuente: Arq. Marcos Condori. (02/10/13) 

 



 

 

 

 

 

4.5. Maqueta del modelo “moderno” de la vivienda gemela, del Proyecto habitacional 

promovido por el Consejo Nacional de Vivienda (CONAVI, 1966. Revista N 1)  

Fuente: Revista N° 1. (08/06/13) CONAVI 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ANEXO N°5.- Fotografías antiguas de la Urbanización de Ciudad Satélite 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5.1 Primeras viviendas de Villa Dolores ahora Urbanización Ciudad Satélite, Plan 561, año 

1964 

Fuente: Archivo personal del Lic. Luis Murillo (03/06/12). 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5.2 Plaza Principal del Plan 561, actualmente es la calle 7 “Arturo Ballivian” año 1968  

Fuente: Archivo personal del Lic. Luis Murillo (03/06/12). 

 



 

E 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5.3 Plaza Principal del Plan 561, Llamado por los vecinos “El Dedo”, “La Fuente de Agua” 

y al fondo se observa la “Casa Comunal”. año 1971. 

Fuente: Archivo personal del Lic. Luis Murillo (03/06/12) 

 

 

5.4 Sede del Comité Central Cívico de Juntas Vecinales de Ciudad Satélite  

Fuente: Fotografía Eva Chambi E. (11/03/80) 

 



Fotografías actuales de la Urbanización de Ciudad Satélite 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5.5 Plaza 10 de noviembre fundada por los Residentes Potosinos, llamada “El Thinku” 

Fuente: Fotografía Eva Chambi E. (02/07/13) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5.6 Avenida principal de Ciudad Satélite, donde funcionan los Centros Comerciales 

restaurantes, hospital, mercado, farmacias, entidades Bancarias, parada de los trufis.  

Fuente: Fotografía Eva Chambi E. (02/07/13) 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5.7 Pasaje Peatonal, calle de la Cultura, Plan 405. 

Fuente: Fotografía Eva Chambi E. (02/07/13) 

 

Fotografías Discoteca Pericos (Exterior e interior) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5.8 Puerta de entrada a la Discoteca Pericos dónde se encuentra la investigadora Eva 

Chambi E.  

Fuente: Fotografía Eva Chambi E. (15/09/14) 

 



 
 

5.9 Logo de la Discoteca “Pericos” 

Fuente: Fotografía Eva Chambi E. (15/09/14) 

 

 

 
 

5.10 Logo en el interior de la Discoteca Pericos 

Fuente: Fotografía Eva Chambi E.(15/09/13) 

 



 
 

5.11 Pista de Baile de la Discoteca Pericos  

Fuente: Foto Eva Chambi E.(24/09/11) 

 

5.12 Interiores de la Discoteca Pericos, la investigadora acompañada de su amiga Betty 

Fuente: Foto Eva Chambi E. (24/09/11) 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

5.13 Interiores de la Discoteca Pericos. 

Fuente: Foto Eva Chambi E. (24/09/11) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Anexo N° 6.- Jóvenes de Ciudad Satélite 

 

6.1 Selfie de “Fideo”  

Fuente: Fotografía Eva Chambi E. 08/09/14 

 

6.2 Selfie de “Fideo” en su habitación  

Fuente: Fotografía Eva Chambi E. (08/09/14) 



 

 

6.3 Joven de City Sate, acompañado de jóvenes extranjeras en el interior de la Discoteca 

Pericos 

Fuente: Fotografía Eva Chambi E. (24/08 /13)  

 

 

6.4 Jóvenes de City Sate en el interior de la Discoteca “Pericos” 

Fuente: Fotografía de Eva Chambi E.(08/09/14)  

 



 

 

6.5 Señorita de City Sate 

      Fuente: Fotografía Eva Chambi E. (24/08/13) 

 

 

 

 



 

 

 

 

 
 

6.6 Jóvenes de Ciudad Satélite paseando por la Plaza  

      Fuente: Fotografía Eva Chambi E. (06/10/14) 

 

 

 

 

 

 



 
 

6.7 Pareja de City Sate 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

6.8 Señorita de City Sate en una presentación de baile en la Provincia Batallas con un joven 

de la zona 16 de Julio 
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